
  
    
  


  
     


    Innegable Amor


    Undeniable


     


     


    La historia de Eva y Deuce


     


     


    Madeline Sheehan


    


    

  


  
    



     


    Título original: Undeniable


    ©2012, Madeline Sheehan


    Primera edición en este formato: 2016


    Traducción: Savannah Avila


    @ de la traducción: Serendipity Indie Publishing LLC


    Diseño de la cubierta: OKAY Creations


     


    Todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento.


    

  


  
    Prólogo


    “Siempre habrá alguna razón por la que conozcas a las personas. Bien sea porque los necesites para cambiar tu vida o porque serás tú quien cambie la de ellos”


    Angel Flonis Harefa


    • • •


    Mark Twain dijo “Los dos días más importantes en tu vida son el día en que naces y el día en que averiguas por qué”


    No recuerdo el día en que nací, pero recuerdo el día en que averigüé porqué.


    Su nombre es Deuce.


    Él es mi porqué.


    Y esta es nuestra historia.


    No es una historia hermosa.


    Algunas partes son simplemente horribles.


    Pero es nuestra.


    Y debido a que creo que todo sucede por una razón, no cambiaría nada de ella.


    

  


  
    Capítulo 1


    Tenía cinco años cuando conocí a Deuce. Él tenía veintitrés y era día de visita en la penitenciaria Rikers Island. Mi padre, Damon Fox, más conocido como Preacher «predicador», el presidente del infame club de moteros Silver Demons de East Village, de la ciudad de New York, estaba cumpliendo una pena de cinco años por asalto con agravio y agresión con un arma mortal. No era la primera vez que mi padre estaba en prisión y no sería la última. El club de moteros Silver Demons «demonios plateados» era un grupo de notorios criminales que vivían bajo el código de la carretera y le gritaban un gran «jódete» a la sociedad moderna y su etiqueta.


    Mi padre era un hombre poderoso y peligroso que mandaba sobre cada miembro de los Silver Demons y era muy respetado pero más que nada temido por otros clubes de moteros. Había creado conexiones y lazos con la mafia, pero lo que lo había hecho más peligroso y más temido eran sus conexiones con la gente común y corriente. Personas que no estaban en su círculo, gente que podría hacer las cosas tranquilamente.


    Su habilidad con las palabras y su sonrisa letal, lo hacía conseguir amigos en donde fuera, y considerando que ha estado sobre una motocicleta desde que estaba en el vientre de su madre, su alcance era ilimitado.


    Los defectos de mi padre eran los constantes crímenes y su estilo de vida, los cuales no eran extraños para mí, de hecho, era todo lo que conocía.


    Estaba sosteniendo la mano de mi tío Joe mientras caminábamos por la sala de visitas familiares de Rikers. Debido a que no tenía a mi madre, a mi tío Joe y a mi tía Sylvia les fue dada mi custodia temporal. Mi madre, Deborah «Darling» Reynolds, huyó unas cuantas semanas después de que yo naciera. Muchos hombres se habrían echado a correr ante la responsabilidad de una bebé recién nacida, especialmente un motero que no podría aguantar más de unas semanas sin necesitar coger carretera.


    Pero no fue el caso de Preacher. Aparte de ir a la cárcel de vez en cuando, era un buen padre. Nunca necesité de nada.


    Mi padre estaba vestido con un mono naranja, llevaba el pelo marrón cogido en una coleta en la nuca; nos ubicó inmediatamente y comenzó a caminar en nuestra dirección. Estaba un poco obstaculizado por las esposas en las muñecas, los tobillos trabados por una cadena y el guardia de prisión detrás de él empujándolo.


    —Eva —dijo por lo bajito, mientras me sentaba en una silla plástica incómoda. Mis pies calzados con zapatillas no alcanzaban el suelo y mi barbilla apenas llegaba a la mesa. El tío Joe se sentó en la silla a mi lado y colocó el brazo alrededor acercándonos.


    —Papi —susurré, al tiempo que trataba desesperadamente de no llorar—. Quiero abrazarte. Tío Joe dice que no puedo. ¿Por qué?


    Mi padre parpadeaba una y otra vez. No lo supe en ese momento, pero mi fuerte, rudo y terco padre estaba tratando de no llorar.


    Mi tío Joe me sacudió el hombro.


    —Preciosa —dijo bruscamente—, cuéntale a tu papi acerca del concurso de deletreo.


    El entusiasmo batalló con las lágrimas y ganó.


    —¡Gané el concurso de deletreo, papi! Mi maestra, la profesora Fredericks dijo que a pesar de que estoy en prescolar puedo deletrear tan bien como uno de tercer grado.


    Mi padre sonrió abiertamente.


    Observé alegre su sonrisa y como no quería perderla, continué:


    —¿Sabes cuántos años tienen los de tercer grado, papi?


    —¿Cuántos, cielo? —preguntó mi padre sonriendo.


    —Tienen ocho años —suspiré emocionadamente—. ¡Y a veces nueve!


    —Estoy orgulloso de ti, cielo —dijo mi padre, sus ojos brillaban de emoción.


    Sonreí. De joven consideras a tus padres como tu mundo entero. Mi padre era mi mundo. Si él era feliz, yo también.


    —Eva, cariño, ¿por qué no vas a por algo a la máquina de dulces? De esa forma, tu papi y yo podremos hablar.


    Eso era típico. En el club todos tenían conversaciones, las cuales no se podían escuchar. La mayoría de las veces no me importaba porque todos los chicos me querían, me daban un montón de abrazos, me dejaban ir en sus hombros y me compraban regalos todo el tiempo. Para una niña consentida de cinco años, un club de moteros que eran como mis padres y hermanos mayores adoptivos, era como el equivalente de un niño normal que pudiera celebrar la navidad cada día.


    Tomé el dinero de mi tío y corrí a la máquina expendedora de dulces. Dos personas estaban en la fila delante de mí, así que hice lo que siempre hacía cuando estaba aburrida, comencé a cantar. Diferente a la mayoría de los chicos de mi edad, que estaban escuchando New Kids on the Block o Debbie Gibson, yo por mi parte me la pasaba disfrutando la música que sonaba en el club. En particular, una de mis favoritas era Summertime de Janis Joplin. Así que allí estaba yo, meneando mi trasero y cantando Summertime totalmente desafinada, esperando en la fila por los dulces cuando escuché:


    —¿También te gusta Hendrix, niña?


    Me volví y me encontré con un par de piernas vestidas de mezclilla con las rodillas gastadas y rotas. Levanté la mirada y mis ojos se abrieron de la impresión. Era alto y bronceado. Sus brazos y piernas eran musculosos y su cintura estaba bien definida. Su frente amplia, la barbilla era fuerte y cuadrada. Tenía la cabeza rapada, solo una pelusa de pelo rubio y sus hombros estaban totalmente cubiertos de tatuajes con representaciones elaboradas de dragones. Nunca había visto a un hombre más hermoso.


    Hay tres tipos diferentes de hombres en el mundo. Los que son débiles, aquellos que huyen y se esconden cuando la vida les patea en el culo. Luego están aquellos que tienen agallas y que ocasionalmente cuando la vida les golpea en el culo confían en otros. Y aquellos que son hombres reales, hombres que no lloran ni se quejan, quienes no sólo tienen agallas, ellos son las agallas en sí mismos. Hombres que toman sus propias decisiones y viven con las consecuencias y quienes aceptan la responsabilidad de sus acciones y palabras. Hombres que cuando la vida les patea en el culo se levantan, se sacuden y continúan. Hombres que viven con fuerza y mueren con más fuerza aun.


    Hombres como mi padre y mis tíos. Hombres a quienes amaba con todo mi corazón.


    Hombres como Deuce.


    —Me gusta Hendrix —dije—. Pero Janis es quien manda. ¡Escucho Rose casi todos los días!


    Me sonrió y vi sus hoyuelos hermosos iluminando todo el lugar.


    —Me caes bien, niña —dijo y me mostró una sonrisa—. Tienes un buen estilo musical y tienes un buen par de Chucks Taylor en vez de esos estúpidos botines altos que todos parecen estar usando.


    Yo le agradaba. Éste era definitivamente el mejor día de mi vida.


    —Detesto los botines altos —dije arrugando la nariz.


    —También, yo. —Me guiñó.


    En ese momento tomé la decisión de tirar todos mis botines cuando llegara a casa.


    Cuando fue mi turno en la fila, me puse de puntillas e introduje el dinero en la máquina. Me tomé el tiempo para estudiar la selección, decidiendo por una bolsa pequeña de cacahuates salados. Saliéndome de la fila, vi que aquel hombre compraba dos bolsas de patata, tres barras de dulce y una gran galleta de chocolate.


    —Guau —dije—. Estás realmente hambriento.


    Él se rio.


    —No todo es para mí. —Señaló a alguien en el salón—. Es para mi viejo.


    Les eché un vistazo a mi padre y a mi tío Joe. Sus cabezas estaban inclinadas sobre la mesa hablando aún.


    —¿Puedo conocerlo? —le pregunté.


    Sus cejas se levantaron en sorpresa.


    —Tiene algo de mal humor.


    Me reí. Todos los hombres que conocía eran mal humorados.


    Deslicé mi mano en la suya y levanté la mirada, lista para conocer a su padre. Su mano era cálida y cómoda, como mi cama después de haber dormido toda la noche.


    Él miraba nuestras manos unidas con una expresión confusa.


    —Estoy lista —le dije apretándole la mano.


    Encogiéndose de hombros, me condujo a una mesa cercana donde se encontraba un hombre con una larga barba gris, esposado de la misma forma que mi padre. Dejó ir mi mano para tomar asiento y yo me trepé en la silla que estaba a su lado.


    —Hola —le dije alegremente al viejo.


    —¿Tienes algo que decirme? —le preguntó el viejo a su hijo.


    —A ella le gusta Janis —le respondió. El viejo me estudió.


    —¿Te gusta Janis, niña?


    Asentí.


    —Y Steppenwolf and Three Dog Nights, The Rolling Stones y Billie Holiday.


    —¿Billie Holiday? —me interrumpió sorprendido.


    Lancé algunos cacahuates a mi boca y asentí.


    —Ella es genial.


    El viejo sonrió y su cara cambió completamente. En ese momento supe que hacía mucho tiempo, ese hombre fue tan bello como su hijo.


    —Me gusta Billie Holiday —dijo ásperamente.


    —Me caes bien —dije de forma espontánea, siempre decía cosas espontáneamente—. ¿Quieres cacahuates?


    —Seguro, niña —respondió sonrientemente—. Me encantarían unos pocos.


    Vertí unos cuantos cacahuates en su mano y los lanzó a su boca al mismo tiempo que se escuchó:


    —¡Eva!


    Salté ante el sonido de la voz de mi tío Joe quien caminaba rápidamente a través del salón directo hacía mí. Una vez que alcanzó la mesa, no solo el tío Joe parecía molesto, también mis dos nuevos amigos.


    —¿Tienes un último deseo? —le susurró el tío Joe al viejo—. Los Horsemen están en buenos términos con los Demons. Vamos a dejarlo de esa jodida manera.


    —Ah… —dijo el viejo mirándome fijamente—. Debes ser la hijita de Preacher. Ha hablado mucho sobre ti. Está muy orgulloso.


    Yo asentí dichosa y orgullosa.


    —Soy la hijita de Preacher. Y voy a ser como él cuando crezca. Voy a tener una motocicleta Fat Boy, pero quiero que la mía sea brillante y quiero un casco verde con esqueletos. Y en vez de la ser la presidenta del club, seré la reina porque voy a casarme con el motero más grande y temerario del mundo entero, y él me va a dejar hacer lo que quiera porque va a estar loco de amor por mí.


    Mi tío Joe se echó a reír, mientras el viejo sacudía la cabeza sonriendo. El hombre hermoso volteó su cara hacía mí, se inclinó y me dijo:


    —Voy a recordar eso —susurró.


    No respondí. No podía. Estaba cautivada por la intensidad que veía en sus brillantes ojos azules jaspeados. Me recordaban a un lago helado. Tenía unos hermosos ojos azules gélidos que me succionaban a un lugar cálido y seguro donde me quería quedar por siempre.


    Él extendió su mano rompiendo el hechizo.


    —Mi nombre es Deuce, cariño. Mi viejo es Reaper. Fue un placer hablar contigo.


    Puse mi mano en la suya y sus grandes dedos se cerraron en los míos.


    —Eva —susurré—. Ese es mi nombre, y fue un gran, gran placer conocerte.


    Sonrió. Y sus ojos sonrieron también. Nuevamente me perdí en ellos.


    Entonces el tío Joe me levantó y me echó sobre su hombro.


    —¿En esa jodida y costosa escuela no te han enseñado a no hablar con extraños? —dijo—. Voy a tener que hablar con esos cabrones. Van a hablar con mi puño.


    —Adiós —grité, sacudiéndome frenéticamente mientras me alejaba.


    Reaper «la parca» se despidió con sus manos esposadas y una gran sonrisa.


    Deuce se puso de pie y me dio un adiós con sus dos dedos.


    —Chao, cariño.


    «Cariño.»


    Era oficial. Estaba locamente enamorada.


    • • •


    Deuce veía a «One-Eyed Joe», el segundo al mando de los Demons, alejándose con la hija de Preacher colgando sobre su hombro, sonriendo y despidiéndose. Cuando Deuce no pudo verla más, perdió su sonrisa y volvió la atención a su padre quien también había dejado de sonreír.


    —Bonita niña —se quejó amargamente Reaper—. Debí haber tenido una niña en vez de uno de vosotros.


    Deuce se quedó mirando fijamente a su padre durante unos segundos, mientras éste le sonreía a la niña y le hablaba de la manera en que debió haberles hablado a sus propios hijos, pero nunca lo hizo. Él había estado muy ocupado golpeándolos a él y a su hermano.


    —Preacher está en la jugada —gruñó Reaper—. Hazte cargo del jodido trato con los rusos. ¿Por qué coño no concretaste eso cuando tuviste la oportunidad?


    Y allí estaba. Deuce era el VP «vicepresidente» del club y eso era todo lo que Reaper veía en él. Alguien a quien pasarle el mazo cuando finalmente tuviera que dejar el club.


    —El jefe de carreteras de Preacher me lo arrebató. Se hizo con esa mierda antes de que yo escuchara algo sobre ello.


    La expresión de Reaper fue glacial.


    —Eres un cabrón. Debería nombrar a Cas como VP. Debería quitárselo a la puta de su madre definitivamente.


    La madre de Deuce había sido una puta, no una callejera, pero si una puta del club. Ella tenía dieciséis años cuando su padre la empreñó, y él tenía casi treinta. Después de que Deuce nació, su viejo la echó de la casa con nada más que sus ropas. Todo lo que había tenido de su madre era una fotografía desgastada de una jovencita sentada en la Harley de su viejo; «Olivia Martin» estaba escrito en el reverso. A Deuce le gustaba pensar que ella había comenzado una nueva vida en otro lugar con alguien más que no se pareciera en nada a su padre. Que encontró algo de paz y una familia que la amara.


    Su hermano menor, Cas, era el producto de otra puta que salió preñada. Misma historia, diferente protagonista.


    Por veintitrés años, Deuce había estado aguantando sus rollos, pero ya había tenido suficiente. Se levantó de la silla, colocó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante.


    —A nadie, y cuando digo a nadie, quiero decir jodidamente a nadie, le importa lo que te pase, miserable cabrón. El club respeta a su prez, pero a ninguno de ellos le importa si vives o mueres. Hiciste tu vida apartado de nosotros y yo he estado resolviendo esta basura en tu ausencia. Y al ver que lo resuelvo mejor que tú, no necesito que regreses; pero sí tienes que respetarme, aunque yo acabe de perder la última pizca de respeto que tenía por ti.


    —Pequeño pedazo de mierda —bufó Reaper—. Vas a pagar por…


    —No. Tú lo harás. Pon el dinero para pagar apenas yo salga por esa puerta.


    El miedo destelló a través de los ojos de Reaper. Deuce nunca había visto algo más gratificante.


    —Recuerda, pequeño pedazo de mierda, que cuando estabas desangrándote, esa jodida orden la di yo personalmente —dijo amargamente Reaper.


    Deuce se volvió antes de que su padre pudiera decir otra cosa y se fue dando zancadas a través del salón de visitas de Rikers, respirando fuertemente, el corazón le latía acelerado en el pecho, determinado a aniquilar a aquel hombre.


    —¡Deuce! —chilló una vocecita. Él se volvió. Eva salió disparada hacía él. Justo antes que lo alcanzará, se tropezó un paso, luego respiró fuerte y le extendió la mano—. No he compartido contigo —dijo Eva casi sin aliento.


    Deuce se agachó y cogió la bolsa de cacahuates.


    La garganta se le cerró un poco. Esta niña, quien no lo conocía para nada, le había dado su primer regalo sin esperar nada a cambio, sin favores o concesiones de por medio.


    Deuce se había equivocado. Había algo mejor que ver el miedo en los ojos de su padre. Eva era de lejos lo más gratificante que él había conocido. Si él tuviera un hijo, hubiera querido que fuera como ella.


    —Gracias, cariño —dijo con su voz ronca.


    —¿Te veré de nuevo? —Eva levantó la mirada esperando por su respuesta. La miró fijamente a sus espectaculares ojos que eran muy grandes para su cara. Grandes y grises como una tormenta.


    —Espero que sí, cielo. —Sonrió.


    Ella le mostró una sonrisa asesina en respuesta y se fue corriendo con su padre y con su tío, quienes le lanzaban dagas desde sus asientos.


    Después de guardarse los cacahuates en el bolsillo, Deuce se fue. Golpeó lo primero que pudo. Le tomó una hora pero consiguió al matón a sueldo. Tres días después, Reaper se desangraba en las duchas y Deuce se convertía en el nuevo prez «presidente» de los Horsemen.


    

  


  
    Capítulo 2


    Siete años pasaron antes de que Deuce y yo nos cruzáramos de nuevo.


    Durante esos años mi padre había sido liberado de prisión y yo había ganado un hermano mayor que era un grano en el culo.


    Frankie Deluca padre, fue el jefe de carreteras de los Demons. Murió en una colisión frontal con un camión unos años atrás, y su esposa había muerto varios años antes a causa de cáncer de mama. Su hijo Frankie no tenía otra familia a donde ser enviado, y ya que mi padre no tenía un hijo varón, lo tomó bajo su cuidado y comenzó a trazar su futuro como Demon. Si a Frankie le iba bien, mi padre había dejado claro que le daría su mazo, lo cual estaba bien, incluso genial, pero había solo un gran problema.


    Frankie estaba enfadado.


    Siempre.


    Tanto así que todo lo que hacía era meterse en peleas: en la escuela, en el club, en las aceras, en la tienda; Frankie pelearía incluso con una pared de ladrillos si lo molestara. Y no creeríais cuántas paredes lo habían molestado.


    Su frágil cuerpo estaba cubierto de cicatrices que había conseguido en peleas callejeras. Desde que había venido a vivir con nosotros, había estado hospitalizado dieciséis veces por múltiples fracturas, heridas causadas por navajas, y numerosos traumatismos en la cabeza.


    Frankie también tenía serios problemas de abandono.


    Cuando recién se mudó con mi padre y conmigo, tenía pesadillas violentas donde despertaba aterrorizado cubierto de sudor y gritando a todo pulmón. Las pesadillas se convirtieron en terrores nocturnos y Frankie comenzó a destrozar todo, se golpeaba la cabeza con los puños mientras lloraba y gritaba incontrolablemente. Mi padre tenía que sostenerlo hasta que se calmara o quedara inconsciente.


    Una noche que mi padre estaba fuera en uno de sus negocios, Frankie se escabulló hasta mi habitación y se metió a mi cama. Fue la primera vez que durmió profundamente desde que se mudó con nosotros, y desde entonces ha dormido conmigo.


    Y así continuó la vida.


    Dos semanas después de mi doceavo cumpleaños, mi padre decidió que era hora de que Frankie participara en una reunión de los moteros del club; cuando él descubrió que yo no asistiría se puso tan violento que mi padre claudicó. Cuando se trataba de Frankie, mi padre era un completo sumiso.


    Dejé Manhattan con rumbo a Illinois sentada en la parte trasera de la motocicleta de Frankie. Nuestra primera parada fue en una granja de calabazas. Cuando tu padre y sus socios estaban involucrados en tratos ilegales y necesitaban resolverlos encontrándose secretamente, los encuentros criminales en granjas de calabazas eran más frecuentes de lo que uno pensaría. Esta clase de reuniones usualmente duraba un par de días, los adultos permanecían adentro y los chicos fuera. Había un montón de gritos, unas cuantas peleas y mucha bebida. Y por supuesto muchas zorras.


    Comencé a desarrollarme temprano y me veía extraña toda alta y delgada, básicamente era puros codos y rodillas con una copa C. Muchos de los chicos que acompañaban a sus padres a la reunión habían estado siguiéndome, jugando a estirar las tiras de mi sujetador y llamándome «follable», por esas razones me encontraba escondida encima de un árbol con mis auriculares escuchando The Rolling Stones, columpiando las piernas y balanceando la cabeza mientras cantaba.


    De repente sentí un golpe en la punta de mis zapatos y sacudí bruscamente el pie.


    —¡Vete, Frankie! —grité enojada.


    Frankie me golpeó el pie nuevamente, así que me arranqué los auriculares y bajé la mirada hacia él.


    No era Frankie.


    Excepto por su pelo que ahora era más grueso, rubio cenizo y que colgaba hasta sus hombros, se veía exactamente igual que hacía unos años, devastadoramente hermoso.


    Me sonrió mostrándome los múltiples hoyuelos que tenía.


    —Escuché que andabas por aquí, cariño. ¿Me recuerdas?


    —Deuce —susurré mirándole fijamente—. De Rikers.


    Estalló en risas.


    —Bueno, realmente no soy de allí. Mi hogar queda en Montana. Solo estaba visitando a mi viejo al igual que tú. ¿Te acuerdas?


    —Sí, Reaper. Me agradó. —Asentí.


    —Él murió. —Su sonrisa se esfumó.


    Nunca sabía que decirle a las personas que habían perdido a sus seres queridos, nada sonaba correcto. Pero viendo la mirada distante en los glaciales ojos azules de Deuce, tenía que decir algo.


    —Tenía una gran sonrisa —dije suavemente—. Como la tuya.


    Su mirada fue directa a mis ojos y sonrió.


    Yo también sonreí.


    —Sabes… —dijo mientras se quitaba una delgada cadena dorada y la levantaba sobre su cabeza—, deberías tener esto. —Cogió mi mano y colocó la cadena en ella—. Era de mi viejo —comentó—. Nadie había dicho nada bueno de ese bastardo. Jamás. Ni siquiera su propia madre. Así que supongo que debe ser tuyo.


    Sostuve la cadena en frente de mí mientras estudiaba el medallón que colgaba de ella. La insignia de los Hell’s Horsemen «jinetes del infierno» estaba al frente, las palabras “HELL’S HORSEMEN” encerraban a una parca con capucha montada sobre una Harley y sosteniendo una guadaña.


    En la parte posterior se leía “REAPER”


    —Ese día, hace siete años, fue la primera vez que vi a ese bastardo sonreír. También fue la última.


    No supe que decir, así que no dije nada y solo me deslicé la cadena por el cuello.


    —Gracias —dije mientras colocaba el medallón debajo de mi camiseta de Jimi Hendrix—. Me encanta.


    Deuce asintió y comenzó a caminar.


    —Voy a dar un paseo para ver las calabazas, ¿quieres venir, cariño?


    Me coloqué los auriculares alrededor del cuello, guardé el walkman en el bolsillo de mis vaqueros y me deslicé hasta el suelo.


    Sin pensarlo mucho simplemente cogí su mano con la mía, como lo haría con mi padre o con Frankie. Deuce bajó la mirada, pero no rechazó el gesto, sus gruesos y cálidos dedos rodearon los míos y comenzamos a caminar.


    Mientras andábamos por las calabazas, Deuce miraba hacia el cielo lleno de nubes grises, sin hablar.


    —¿Estás triste? —pregunté tímidamente.


    Bajó la mirada y observé su ceño fruncido. Me mordí el labio.


    «¿Había dicho algo malo?»


    Quizá él no quería que nadie supiera que estaba triste. El corazón me empezó a latir más rápido. Sentí la palma de la mano sudada y era debido a que estaba en la de Deuce, lo cual me hizo sentir más avergonzada y comencé a sudar aun más.


    —Mi hermano menor murió, cariño. Hace unos días —dijo por lo bajito.


    Me detuve y lancé los brazos alrededor de su cintura, apretándola tan fuerte como pude.


    —Lo siento tanto —susurré.


    Deuce contuvo su aliento por un momento.


    —Cariño —susurró.


    Luego se dejó caer sobre sus rodillas y me abrazó hasta que no pude respirar, pero no me importaba porque se sentía bien y sabía que él lo necesitaba.


    —Eres una buena niña, cariño. Una buena y dulce niña —susurró en mi oído. Se apartó y me miró fijamente a los ojos—. Prométeme que siempre serás así, ¿vale? Niña, tú y yo nacimos en esta jodida vida, criados en un par de ruedas en la carretera. Es lo que conocemos y a dónde pertenecemos, pero no significa que no cobrará su precio. Así que, prométeme que no importa lo que veas, que sin importar la clase de mierda que te pueda pasar, no dejarás que todo esto te amargue la vida.


    Le miré fijamente a sus gélidos ojos azules, embelesada por su seguridad y confianza, envolviéndome y cobijándome en ellos. No podía alejar la mirada. Quería meter ese sentimiento en el bolsillo, llevarlo a casa conmigo y guardarlo debajo de la almohada para tenerlo cuando más lo necesitara.


    Haciendo un esfuerzo, recordé lo que había dicho él y asentí.


    Me acarició la mejilla con los nudillos y se levantó. Deslicé la mano en la suya y seguimos caminando. Deuce volvió a su cigarrillo y yo comencé a señalar algunas calabazas grandes e irregulares.


    —¿Has visto el especial de Charlie Brown “It’s a Great Pumpkin”? —preguntó Deuce—. Ese pequeño cabrón sí que me hace reír.


    Decidí verlo también e hice una nota mental para ver cualquier cosa que tuviera a Charlie Brown tan pronto como llegara a casa.


    —¿Vas a disfrazarte en Halloween? —me preguntó cambiando de tema.


    —No lo he decidido —le respondí—. Halloween es muy complicado. Una vez al año, te disfrazas y pretendes ser algo o alguien completamente diferente a quien eres. No hay nada más como eso. No quieres arruinarlo, ¿sabes? Es importante escoger cuidadosamente, de forma que no te arrepientas y puedas guardar un buen recuerdo.


    Deuce dejó de caminar y me miró fijamente.


    —¿En quién estás pensando ser?


    —Maya Angelou —repliqué inmediatamente—, o Eleanor Roosevelt. —Él comenzó a reírse.


    —Pero —continué apresuradamente—, para disfrazarme de Maya Angelou debo conseguir la forma de pintarme la piel de negro sin ofender a la comunidad afroamericana. Probablemente, terminaré como Eleanor Roosevelt. No es que me importe. Igualmente es una maravillosa mujer.


    —¿Cuántos años tienes? —preguntó bruscamente golpeándose el pecho con el puño.


    —Doce.


    —¿Doce? —Sacudió la cabeza en señal de desconcierto—. Pensé que eras una chica realmente inteligente cuando te conocí. Pero sí que lo eres.


    Me sonrojé. Deuce, presidente de los Hell’s Horsemen, de acuerdo a sus palabras, pensaba que yo era inteligente. ¡Eso era realmente genial!


    —¿Cuántos años tienes? —le pregunté.


    —Treinta, cariño. —Bajó la mirada y arrugó la nariz—. Soy un viejete, ¿cierto?


    Sacudí los hombros.


    —Mi padre tiene treinta y siete años y aún es realmente genial.


    Los ojos casi se le salieron de las órbitas.


    —Déjame entender esto. ¿Tienes doce años, probablemente te disfrazarás de Eleanor Roosevelt y piensas que tu viejo es genial?


    Asentí.


    Deuce sacudió la cabeza nuevamente mientras sonreía.


    —¡Mierda!


    Mi estómago dio un vuelco. Él se estaba burlando de mí.


    Tiré la mano de la suya y crucé los brazos sobre el pecho.


    —Sé que soy extraña. Todo el mundo en la escuela me dice eso. A excepción de mi mejor amiga Kami. Detestan mi música porque es vieja. Detestan mi ropa porque es ropa de chicos. ¡Piensan que soy una friki! Así que dilo. Tú también lo piensas, ¿verdad?


    Deuce se puso de cuclillas en frente de mí.


    —Cariño, no eres extraña. Tienes doce años. Y todos esos chicos no te odian, ni siquiera un poco. Las chicas están celosas porque eres condenadamente hermosa, y los chicos solos están siendo chicos, tratando de coquetear pero sin tener la menor idea de cómo hacerlo.


    «Eres condenadamente hermosa.»


    —¿Soy hermosa?


    Los labios se le convirtieron en una mueca.


    —¿Solo tienes doce años y ya pescas? Sí, cariño, eres hermosa. Y cuando crezcas lo serás más. Un buen día, vas a hacer a algún chico más feliz que un cerdo en un lodazal.


    Sonreí. ¿Quién iba a pensar que las palabras «cerdo» y «lodazal» usadas en la misma oración podían hacer sonreír a una chica de pura felicidad?


    —Eso es —dijo tranquilamente—. Eso es lo que me gusta ver. Nada mejor que ver a una chica hermosa sonriendo.


    Nos miramos fijamente durante unos segundos, cuando su mirada se hizo más dulce mi cuerpo se relajó, algo estaba ocurriéndome, algo realmente importante y monumental. El cambio de niña a adolescente. Aunque no entendería hasta unos años después, qué había pasado y por qué había pasado, estando allí en el medio de un campo de calabazas, supe que irrevocablemente había cambiado. Y que había cambiado a causa y para este hombre.


    —¡EVA! ¡QUE COÑO!


    Giré para ver de dónde provenía el grito. Frankie venía a toda mecha hacia nosotros, pateando pobres e inocentes calabazas a su paso.


    —Genial —me quejé—. Frankie me ha encontrado.


    —¿Tu hombre? —preguntó Deuce viendo el temperamento de Frankie con gran interés.


    Los ojos casi se me salen de las órbitas.


    —¡Puaj! ¡Es mi hermano postizo!


    El pelo marrón de Frankie volaba y sus ojos estaban más oscuros que nunca, llenos de ira burbujeante. Tenía solo quince años y ya medía un metro ochenta, con el cuerpo de un mariscal de campo. No era tan alto como Deuce, pero algún día lo alcanzaría.


    —¿Te conozco? —bufó Frankie, deteniéndose a solo unos centímetros de Deuce.


    Las cejas de Deuce se arquearon y sonrió.


    —No, niño. Me temo que no tengo el placer de conocerte.


    Frankie odiaba que le llamaran niño, especialmente delante de mí. Observé atentamente como sus manos se convirtieron en puños.


    Deuce había dejado de sonreír.


    —Lo tendrás. No acepto mierda de hombres mayores, y estoy seguro que no voy a comenzar con un pendejo que se cree que por ser adulto puede meterse en los pantalones de una chica.


    Cerré los ojos. Deuce no conocía a Frankie, por tanto no sabía que lo que él estaba haciendo era tratar de impresionarme. Era su comportamiento normal. Antes de que Deuce le lanzara un puñetazo y le pateara el culo, me puse en medio de ellos y rodeé con los brazos la cintura de Frankie.


    —Te echaba de menos —dije apresuradamente tratando de calmar los ánimos—. Te estaba buscando por todas partes y como no te encontraba le pedí ayuda a Deuce.


    Los brazos de Frankie se cerraron sobre mí y su cuerpo se recostó contra el mío. Llevó una mano a mi pelo y con la otra me cogió fuerte por la cintura.


    —Lo siento —murmuró—. Solo pensé… no sé. Tienes que estar cerca de mí. No puedo protegerte si no sé dónde demonios estás. Si algo te pasa, nena, me mataría. No puedo vivir sin ti. ¡Mierda! Ni siquiera puedo pensar que te vayas. Me enloquece eso.


    —Oh, Frankie —susurré—. Tienes que dejar de preocuparte. Nada va a pasarme y no voy a dejarte.


    • • •


    Deuce dudó en dejar a Eva sola con Frankie, pero parecía como si ella fuera la única persona con cierto control sobre él, así que tuvo que hacerlo. Sabía cómo los chicos como Frankie crecían, jodidos de la cabeza, incontrolables, de los que se cogen de cualquier mecha y normalmente mueren antes de cumplir treinta. El que Preacher le hubiera dado cuerda era un gran error. Poco le importaba cuanto quisiera el presidente de los Demons al muchacho. Cuando la situación se ponía intensa, y siempre se ponía así, era necesario bajarles los humos a los hombres de tu equipo.


    —Te reto a que le toques los pechos.


    Deuce se detuvo detrás de una cerca de madera en el borde de la granja.


    —Te reto a que la folles.


    —Si Preacher se entera, te matará.


    Deuce se giró. Estaban hablando de Eva.


    —No me asusta Preacher. Además, ella es la única perra lo suficientemente mayor para follarla.


    —Es terriblemente fea. Excepto por sus pechos. La perra tiene buenos pechos. La follaría solo para vérselos.


    Deuce lo vio todo en rojo. Eva apenas tenía doce años. Sí, tenía pechos, pero pechos de una niña de doce años. Y ellos tenían dieciséis o diecisiete. Presionó sus nudillos y entró al granero.


    Cinco adolescentes estaban recostados sobre unos establos vacíos, fumando cigarrillos y actuando como si fueran adultos.


    —Deuce —dijo uno de ellos—. ¿Qué pasa?


    No respondió. Solo caminó hasta el primero de ellos y le pateó en la cara, luego se movió al siguiente. Cogiéndole por el cuello, le escupió, le dio un puñetazo en el estómago y le echó a un lado.


    Los tres restantes se quedaron protegiéndose tras los bultos de paja.


    —Traed vuestros jodidos culos aquí —dijo Deuce mientras se sacaba el arma de la parte de atrás de sus vaqueros—. Y aceptad vuestro jodido castigo como los hombres que no sois. Si no, tengo algunas balas con vuestros nombres en ellas.


    —¿Qué coño hemos hecho? —chilló un chico con la cara llena de acné.


    Usando su revólver, Deuce hizo señas a dónde ellos habían estado sentados unos minutos antes.


    —Traed. Vuestros. Jodidos. Culos. Aquí.


    Lo hicieron.


    —Os escucho hablando de Eva otra vez. Os veo mirando a Eva. Os veo tan siquiera a doscientos metros cerca de Eva y todos estaréis muertos. ¿Lo pilláis?


    Con los ojos abiertos como platos todos los muchachos asintieron.


    —Voy a buscar a vuestros padres y les contaré sobre la clase de bastardos que están criando. Y espero que ellos os den la paliza que os merecéis, pero primero me haré cargo yo.


    Deuce cogió al tercero por su grasoso pelo y se llevó la cabeza del muchacho hasta la rodilla. De la nada, lo lanzó hacía un lado.


    El cuarto se meó encima apenas Deuce se paró enfrente de él. Riéndose se movió hasta el último de ellos. El que llamó fea a Eva. Cogiéndole por el cuello, Deuce le metió el cañón de su pistola en la boca.


    —Sé que tienes dos hermanas. Sé que de hecho una de ellas es mayor que Eva por un año. ¿Qué te parece si yo busco a tu hermana y la follo? ¿Qué tal si uno de mis hombres la folla también? Quizá todos podamos follarla al mismo tiempo. Follarle la boca, follarle el coño y el culo. ¿Suena bien?


    El muchacho llorando sacudió la cabeza.


    —Entonces, pequeño pedazo de mierda respeta a las mujeres. Fue una mujer la que te llevó en su cuerpo por meses, la que te parió, la que te amó. Va a ser una mujer la que te mantendrá caliente por las noches, la que te dejará entrar en su cuerpo. Y será una mujer la que llevará a tus hijos en su cuerpo. Tú tienes que respetar eso. ¿Me entiendes? Jodidamente respetarás a todas las mujeres, a todas, o yo acabaré contigo.


    Lo soltó y el muchacho cayó vomitándose a los pies de Deuce.


    —Pedazos de mierda —murmuró Deuce. Se metió el arma en la parte trasera de sus vaqueros y se marchó.


    

  


  
    Capítulo 3


    Tenía dieciséis años.


    Era verano en Manhattan.


    Y era el primer domingo del mes.


    El club de los Demons, un edificio de piedra rojiza de cinco pisos estaba ubicado entre el Bar Morrisey y una tienda de comestibles. Justo en el terrado la mensual parrillada familiar del club estaba en su apogeo. Las damas y novias, niños, primos, amigos de familiares y asociados estaban hablando y riendo, bailando y bebiendo, mientras perritos calientes y hamburguesas se cocinaban en la parrilla y los barriles de cerveza se vaciaban rápidamente.


    Encima de una mesa de picnic, Frankie y yo estábamos sentados uno al lado del otro compartiendo un par de auriculares. Mi discman estaba en el medio, nuestras cabezas estaban juntas mientras disfrutábamos de Dazed and Confused de Led Zepellin. Tenía el brazo colgado sobre los amplios hombros de Frankie y su mano se deslizaba arriba y debajo de mi muslo con sus dedos tamborileando al ritmo de la canción.


    —¡Atención, todos! ¡Hermanos, los Horsemen están aquí!


    Giré la cabeza bruscamente.


    Enseguida se escuchó otro grito.


    —¡Escondan a sus mujeres!


    Ése fue seguido de ruidosas carcajadas y un montón de risillas femeninas.


    Vi un gran grupo de hombres ataviados de cuero unirse a la multitud en el terrado. En la espalda de sus chalecos estaba la insignia de los Hell’s Horsemen.


    El corazón comenzó a latirme más rápido. ¿Estaba Deuce aquí? Escaneé el grupo, pero los Horsemen ya se habían dispersado entre el mar de personas.


    Frankie me apretó el muslo para llamar mi atención. Me saqué el auricular y enfoqué la vista en él.


    —¿Quieres que esconda algo de licor para después?


    Las parrilladas de los Demons eran famosas por volverse salvajes y temerarias; era muy frecuente que todos los moteros estuvieran desmayados de la borrachera antes de la medianoche. A partir de allí, sus retoños hacían fiesta con los restos de bebidas y de hierba.


    —Sí —le dije y sonreí.


    Frankie se levantó, me pasó los dedos a través del pelo y me cogió la cara hasta llevarla a su duro abdomen.


    —Regreso ahora —susurró—. ¿Eva? —Levanté la mirada—. De ninguna manera vayas a ninguna parte antes de que regrese.


    Rodé los ojos, me puse los auriculares y regresé a mover la cabeza, golpear el pie y cantar ruidosa y felizmente, ignorando las miradas boquiabiertas que mi forma de cantar siempre producía.


    La secundaria había sido difícil para mí, pero me había adaptado a ser la chica extraña. Acepté mi peculiar forma de ser y estaba conforme con mis rarezas. Era quien era y no me importaba lo que los demás pensaran. Hasta ahora las cosas en el instituto habían sido buenas para mí. Era hermosa, popular y tenía un montón de amigos. Aunque sospechaba que la mayoría de mis amigas solo me usaban para estar cerca de Frankie, tratando de cazarlo. Frankie era muy apuesto, bien formado, con facciones finas y definidas. Era todo un italiano con ojos marrón chocolate, su pelo era castaño claro.


    Las chicas andaban detrás de él en bandadas. Nunca estaba con la misma dos veces. Así que aparte de tener que escucharlas lloriquear y anhelar a Frankie, la vida era buena conmigo. Era divertida y nada complicada. Por eso estaba feliz.


    Tenía los ojos fijos en el suelo cuando sentí una sombra sobre mí y un par de botas de cuero aparecieron en mi línea de visión. Las miré fijamente, eran unas botas de piel plena flor con suela de caucho. Los tobillos tenían detalles de metal, se veían atrevidas y sexy.


    Levanté la mirada.


    —Aún usas Chucks y cantas desafinado, por lo que veo.


    Si. Atrevidas y sexy. Como el hombre que las usaba.


    Deuce era todo hoyuelos y sonrisas, sus gélidos ojos azules combinaban perfectamente con su largo pelo rubio que había echado hacía atrás en una cola de caballo. Era tan alto y bien formado como lo recordaba. Se inclinó sobre mí y al menos la mitad de su cuerpo me tapaba por completo. Se veía tan atractivo con una ajustada camiseta blanca, chaleco de cuero y vaqueros gastados a la cadera. Esta vez cuando le sonreí, no fue como la niñita asombrada, sino con la fascinación sexual que una chica de dieciséis años puede sentir.


    —La famosa Eva Fox —dijo arrastrando las palabras—. Has crecido.


    —Deuce —dije y sonreí pícaramente—. Has envejecido.


    Deuce echó la cabeza hacia atrás y se rio profundamente, una carcajada que hizo que el estómago y los pezones se me tensaran. No era la única fémina afectada, muchas mujeres en el tejado estaban admirándole.


    Deuce buscó en el chaleco un paquete de cigarrillos. Mantuvo la mirada en mí mientras encendía uno.


    —¿Cuántos años tienes ya, cariño? ¿Dieciocho? ¿Diecinueve?


    —Dieciséis —bufó Frankie apareciendo detrás de mí—. Dieciséis jodidos años.


    La mirada de Deuce pasó a Frankie mientras yo observaba atentamente el momento en que lo reconoció.


    —El famoso Crazy Frankie —dijo Deuce, mostrando una sonrisa—. Has logrado una reputación impresionante para ser un chico tan joven.


    Frankie había sido apodado hace unos años como «Crazy Frankie» porque… bueno, porque estaba loco.


    Mientras sus manos se convertían en puños, Frankie miraba a Deuce.


    —Te vas alejando de Eva, Horseman.


    Lo cogí por el chaleco.


    —Cálmate. Es un amigo de papi.


    Frankie volvió la mirada a mí.


    —No, nena, no lo es. Preacher hace negocios con éste. Eso es jodidamente diferente. No deberías estar cerca de él; es peligroso. Si Preacher pudiera, lo enterraría.


    Golpeé a Frankie.


    Encogió los hombros y dijo:


    —Así son las cosas, nena.


    Impasible ante las palabras de Frankie sobre su muerte, Deuce tomó una calada profunda del cigarrillo y sopló una gran oleada de humo frente a la cara de Frankie, quién se puso rojo de la ira.


    —Asesinaste a dos de los Bannon la semana pasada en Pittsburg, ¿verdad, Frankie? Todo el circuito lo sabe. El rumor es que se te está buscando para matarte. Tienes a Eva esposada a tu lado todo el tiempo. Piensa que eso debe ser bastante peligroso para ella.


    Me quedé boquiabierta.


    —¿Mataste a alguien? —susurré, pasmada de enterarme que Frankie era capaz de matar. Sabía lo que pasaba cuando los negocios del club iban mal, pero nadie me hablaba directamente de eso, y ciertamente, no pensaba que mi hermano de diecinueve años estuviera haciendo cosas como esas.


    Las fosas nasales de Frankie se ampliaron, sus ojos se oscurecieron mientras miraba fijamente a Deuce.


    —Cabrón —bufó Frankie, Deuce le respondió con un encogimiento de hombros.


    —Así son las cosas, hermano —dijo Deuce regresándole sus palabras.


    —Frankie —musité—. La pandilla de Bannon va a matarte.


    Mickey Bannon era un mal tipo, nivel mafia irlandesa. La mayoría de sus negocios se manejaban en Pittsburg, pero tenía conexiones en todas partes, incluso internacionales. Sabía que mi padre estaba teniendo problemas con él por negarse a uno de sus tratos, pero no pensaba que hubiesen llegado tan lejos, como para terminar en asesinatos.


    Con su mirada aún en Deuce, Frankie me agarró el hombro.


    —No, nena. Ya me encargué de eso. Trey y yo lo hicimos. Nadie va a venir a por nosotros, de ninguna jodida manera.


    Trey era mi primo, el hijo mayor de mi tío Joe, y no era un buen muchacho. Bueno, era agradable con su madre y conmigo, pero hasta allí. Que Trey fuera capaz de asesinar no era una sorpresa para mí.


    Deuce resopló.


    —Voy a necesitar un nuevo poste de cama para llevar tus registros. Estás acumulando cadáveres más rápido que los alemanes contra los judíos.


    Como un reflejo automático, me alejé de Frankie.


    —¡¿Qué?! —pregunté boquiabierta.


    Su cabeza giró en mi dirección.


    —Ev…


    —No —le repliqué—. ¡Necesito que te vayas ahora mismo!


    —Puedes molestarte, Eva. ¡Me importa una mierda! Pero de ninguna manera voy a dejarte sola con este cabrón.


    —¿Por cuánto tiempo la has estado siguiendo, Frankie? ¿Protegiéndola de absolutamente nada?


    —Diez años —respondí en lugar de Frankie, quien me miró directamente.


    —¿Vas a seguirla hasta el altar, también? ¿Mudarte con ella y ser su hombre? ¿Ser su jodida niñera?


    En vez de mirarle la cara, Deuce estaba vigilando las manos de Frankie esperando que hiciera un movimiento para tratar de derribarlo. Si conociera la reputación de Frankie, sabría que su detonante era prácticamente inexistente y él estaba provocándole intencionadamente.


    —Yo. Soy. Su. Hombre —replicó Frankie a través de sus dientes apretados—. Cualquier jodido hijo que ella vaya a tener será mío.


    «Oh por Dios»


    —Frankie —dije de forma severa—. Primero que nada, no eres mi hombre, yo no tengo hombre. Y de hecho no planeo tener uno pronto, ¡especialmente no uno que se ha follado a todas las chicas del instituto! Segundo, no quiero hablar sobre bodas o hijos hipotéticos nunca más en la vida. Tercero, si te metes de nuevo en una pelea con uno de los socios de papi, con el cual está en buenos términos, él va a matarte. Y no hablo de enviarte al hospital con una hemorragia cerebral, sino de literalmente enterrarte. Así que, hazme un favor, ve por una cerveza, anda a caminar, consigue una mamada, lo que sea. Solo cálmate. Y por último, necesito tiempo para procesar toda esta información. Así que por favor dame algo de espacio.


    Frankie me gruñó. Pero un gruñido como Dios manda.


    —Le diré a papi —le advertí.


    —¿Tienes idea de lo peligroso que es este idiota?


    Me volví para mirar a Deuce. Nuestras miradas se encontraron y esos hermosos ojos azules me succionaron. ¡Dios! Era hermoso.


    —Supongo que es tan peligroso como tú —dije, incapaz de alejar mi mirada de Deuce—. Así que vete —demandé.


    —Hablaremos luego, Eva —dijo Frankie con un ceño fruncido—. Cuenta con eso.


    Se abalanzó hacia la multitud.


    —¡Mierda! Está completamente loco por ti, cariño —dijo Deuce sentándose detrás de mí.


    Levanté la pierna derecha sobre la mesa y me volví hacía él. De repente, todos mis sentidos estaban en alerta. El estar tan cerca me permitía oler la hierba en su aliento y el sudor propio de un día veraniego en su piel. No era para nada un mal olor. Me recordaba a un hombre.


    —No es que lo culpe. Si tuviera su edad y tú fueras mía andaría repartiendo amenazas también.


    «Si tuviera su edad y tú fueras mía.»


    Guau, simplemente, guau.


    —No soy de nadie —respondí de inmediato. Deuce levantó su ceja.


    —No estoy seguro que Frankie esté de acuerdo con eso.


    —Frankie es un mujeriego —resoplé.


    —¿Se está follando a tus amigas? —preguntó curiosamente.


    —A todas y cada una de ellas, excepto a Kami mi mejor amiga. Ella jamás lo tocaría.


    Kami y yo habíamos estudiado juntas desde el jardín de infancia. Era hija de un ex senador y de una heredera. Fue criada por niñeras. Pasaba la mayor parte de su tiempo conmigo pero manteniéndose alejada de Frankie. A ella no le agradaba él, y con toda sinceridad creía que le asustaba.


    Sonriendo Deuce sacudió su cabeza.


    —Está tratando de conseguir tu atención. Quiere ponerte celosa. Hasta un ciego podría ver lo mucho que quiere meterse en tus pantalones.


    Asqueada arrugué la nariz.


    —No va a pasar. Es como mi hermano. Además, no quiero tener novio. No me gustan los chicos.


    Excepto él. Solo que Deuce no era un chico, era un hombre hecho y derecho. Era ridículo sentirme de esa forma, pero no podía evitarlo. Cada fibra de mi ser se sentía como drogada con su presencia. Me sorprendí invadiendo su espacio personal.


    —Cariño, simplemente no has conocido al chico correcto —dijo sonriendo—. Si fueras un poquito mayor… —dejó de hablar y sacudió la cabeza.


    —Si yo fuera un poquito mayor, ¿qué? —retomé, necesitando escuchar lo que había estado a punto de decir.


    —Cariño, si fueras un poco mayor, te subiría a la parte trasera de mi motocicleta y luego te llevaría a mi cama. Y no solo te gustaría, sino que te encantaría y me rogarías por más.


    Abrí los labios y el pecho se expandió mientras absorbía el aire que tanto necesitaba.


    ¡Mierda! Había sentido que esa declaración había bajado hasta mis pies y después regresó. Quería sentir eso de nuevo. Y otra vez. Solo que desnuda y envuelta en el cuerpo de Deuce.


    —Eso es, cariño —dijo calladamente mientras los labios se le curvaban en una gran sonrisa—. Nada como ver a una hermosa y sexy chica prenderse en llamas por la excitación.


    Solo. Lo. Miré. Fijamente.


    —La parte trasera de una motocicleta es algo que tendrás y pronto. Porque nena, por la forma en que me estás mirando me dice que lo quieres, mucho.


    Levantándose de la mesa me guiñó una vez más y desapareció entre la gente.


    El corazón me latía fuertemente. Miré alrededor sintiéndome avergonzada y expuesta pero nadie nos prestaba atención.


    Me puse los auriculares de nuevo y comencé a cantar otra vez, no tan ruidoso como antes porque mi voz estaba temblorosa.


    • • •


    Deuce se quedó un largo rato en el tejado después que todo mundo se hubiera metido al club para seguir festejando, comenzar a follar o a desmayarse.


    Él estaba atravesando por una infernal batalla interna y ya se había tomado dos botellas de vodka y fumado dos paquetes de cigarrillos mientras pensaba.


    Eva, esa muchachita. Se debería haber quedado toda rarita y delgada, toda codos y rodillas con unas piernas muy largas para su cuerpo y con toda esa inseguridad ardiendo en esos ojazos grises.


    Ahora estaba hermosa. Su cara había cambiado agradablemente, nada de imperfecciones, piel color marfil hasta donde alcanzaba la vista, ondulado pelo marrón cayéndole sobre la espalda, carnosos labios totalmente follables y esos condenados ojos grandes y hermosos, del color de las tormentas. Su horrible manera de cantar. Esos condenados Chucks. Esos pechos, grandes y pesados con esos pezones duros presionando a través de la camiseta de Harley. Vaqueros de corte bajo, lo suficientemente bajos para ver los huesos de la cadera.


    Deuce quería estar dentro de ella. Era enfermizo y lo sabía. Enfermizo como un viejo verde. Pero… ¡que podía hacer!


    Y no era el único, Frankie estaba loco por ella y no en una buena forma. Estaba jodido de la cabeza. Su mirada se enloquecía cada vez que la miraba. Tenía esta forma de ser tan celoso. Eva era sexy, dulce, inteligente y no le importaba la opinión de la gente, todo eso la hacía más sexy aun.


    —Mierda —murmuró Deuce. Tenía que salir de allí. Montarse en su motocicleta y salir de Manhattan. Lejos de Eva Fox y sus ojos devoradores de almas.


    Había comenzado a bajar las escaleras cuando escuchó gritos que provenían del cuarto piso. Se detuvo para escuchar.


    —¿Qué está mal conmigo? —demandó Frankie.


    —Nada —dijo Eva—. No eres tú. No quiero estar involucrada con nadie, no de esa forma.


    —¡Parecías muy involucrada en el tejado hablando con ese Horseman! ¡Te vi hablando con ese jodido idiota! ¡Coqueteándole! ¡Le dejaste tocar tu cara!


    —Sí, Frankie, estaba coqueteando con él, no metiéndole la lengua en la garganta. Es guapo, ¿sabes? ¡No es como si a él le importara una mierda una chiquilla de dieciséis años que apenas conoce!


    «¿Ella pensaba que él era guapo?»


    Las mujeres no pensaban en él de esa forma. Pensaban que era de temer. Pero esta hermosa y dulce jovencita pensaba que él era guapo. Su polla se sacudió.


    «¡Mierda! No vayas por ese camino, pendejo. No vayas por allá.»


    —¡Ese no es el punto nena! ¿Qué coño te he dicho? —gritó Frankie—. ¿Qué coño te he dicho sobre otros tipos?


    Eva resopló ruidosamente.


    —Me has dicho que van a lastimarme. Que van a usarme y echarme.


    —Sí, nena. —El tono de Frankie pasó de suave a amenazante—. ¿Qué más?


    —Jesús… Frankie ¿qué bicho te ha picado?


    —¿Qué. Más. Dije?


    —Que nunca me amarían. Solo tú lo harás.


    «Mierda, este chico estaba enfermo.»


    —Te quiero en mi polla, Eva. Estoy cansado de esperar.


    Los dientes de Deuce se apretaron. Si Frankie no fuera el consentido de Preacher, lo mataría.


    —¡Entonces deja de esperar! —gritó Eva en respuesta—. ¡Porque eso no va a pasar! ¡Eres como mi hermano Frankie! ¡Mi hermano!


    —Sigues diciendo eso —gruñó Frankie—. Pero dormimos uno al lado del otro cada noche, y eres tú quien presiona tus pechos en mis brazos y tu culo en mi polla, y soy yo quien siempre está tan excitado que no puedo ver claramente. Por eso es que tengo que salir por ahí y follarme a esas perras, cuando eres tú la única que deseo. Sabes que no voy a dejar que nadie esté cerca de ti. ¿Entiendes eso? Si no estás conmigo, no estarás con nadie.


    «Pendejo.»


    —Frankie —dijo Eva serenamente—. Deja de actuar como un loco. No presiono nada contra ti. Eres tú quien se envuelve en mi cuerpo como una manta y eres tú quien restriega su cuerpo contra el mío y siempre tratas de acariciarme. Si sigues haciendo mierdas como esas, le voy a decir a papi que duermes en mi cama cada noche y que te masturbas allí mismo, a mi lado.


    Deuce escuchó las botas de Frankie golpeando el piso de madera, y luego el portazo. Esperó un poco y luego continuó bajando las escaleras.


    Eva estaba sentada en una esquina de la terraza del tercer piso, con las rodillas frente al pecho y fumando un cigarrillo. Su cabeza volvió en su dirección y sonrío. Deuce le devolvió la sonrisa.


    —¡Ey! —dijo ella por lo bajito—. Pensé que te habías ido.


    Deuce estaba tratándose de ir. Debería estar tratando de irse ahora mismo.


    —Escuché… —comenzó Deuce bruscamente—. Os escuché a ti y a ese pequeño cabrón.


    Eva cerró los labios y alejó la mirada.


    —Solo es sobreprotector.


    —Así que ¿tu definición de sobreprotección es asegurarse de que ningún hombre se acerque a ti y forzarte a estar con él?


    Eva se encogió de hombros.


    —Mi padre va a pasarle el mazo algún día, y que Frankie y yo estemos juntos le dará algo de paz mental.


    Deuce entendía eso. Preacher estaba cuidando de su hija. Tenía sentido. Al juntar a tu VP y a tu hija, sabes que el club va a estar para ella cuando faltes. Lo que no entendía era como Preacher podía en plena consciencia, entregarle su hija a un desastre de hombre como Frankie.


    —No me suena a que eso sea lo que quieres —comentó Deuce, observándola fijamente mientras ella se mordía el labio inferior. «Demonios. Mierda. Mierda. Realmente necesitaba colocarse la polla.»


    —No lo es —susurró Eva, mientras agachaba la cabeza y lo miraba a través de las pestañas.


    «Aléjate» se dijo a sí mismo. «Aléjate de una jodida vez»


    Deuce se agachó enfrente de ella.


    —¿Qué es lo que quieres, nena?


    Eva se giró para alejarse de él y esconderse detrás del pelo, pero no antes de que él pudiera verla ruborizarse.


    Esto llenó a Deuce de una satisfacción primitiva.


    Ella lo deseaba. Ella, un ángel en medio de un grupo de demonios, lo deseaba a él, uno de los demonios más temidos que él conociera.


    —Dilo —demandó Deuce bruscamente. Eva se volvió hacía él y se metió el pelo detrás de las orejas. Dios, esa cara. Esa dulce y perfecta cara—. ¿Eres virgen, Eva? —preguntó Deuce a pesar que ya conocía la respuesta.


    —Sí —susurró ella.


    Deuce se inclinó un poco más, lo suficientemente cerca para oler la nicotina y la cerveza en su aliento.


    —¿Te han besado, cariño?


    Se tragó un suspiro profundo.


    —No —respondió Eva.


    Giró la cabeza y restregó la barbilla contra la de ella, inhalando la esencia de fresa de su pelo.


    —¿Quieres ser besada? —susurró Deuce en el oído de Eva. Lamió la piel cerca de su oreja y ella se estremeció. Chupó su piel, luego la mordió suavemente y la hizo rodar en sus dientes. Eva estaba respirando muy fuerte, el pulso en su cuello latía salvajemente contra su boca. Él comenzó a chuparla con vigor mientras ella abría las piernas. Él tomó la ventaja dada y se colocó entre ellas.


    Deuce le repartía besos en el cuello y debajo de la barbilla, subió a la mejilla, besándole en línea hasta la boca. Sus labios se encontraron con los de ella. Eva tembló.


    —Una vez más, nena —dijo Deuce en voz baja y ronca—. ¿Quieres ser besada?


    —Sí —susurró.


    Deuce estaba de inmediato a sus pies, tirándola hacía él. La cogió por la cintura, la alzó y la presionó contra la pared.


    —Tus piernas, nena —pidió él. Ella envolvió las piernas alrededor de su cintura y él encajó su erección entre sus muslos mientras metía su lengua en la ávida boca de Eva.


    Deuce había perdido la razón. Nada de esto debería estar sucediendo.


    Pero allí estaban.


    El camino al infierno estaba pavimentado de buenas intenciones, y él se compró su billete solo de ida.


    • • •


    Tenía la mano de Deuce enredada en el pelo y su otra mano me ahuecaba la mandíbula y me estrujaba las mejillas, causando que mi boca se abriera. Su lengua se metió de lleno y comenzó a explorarme la boca. No, explorar no es la palabra adecuada. Él asedió mi boca. La desvalijó y saqueó hasta que no tuve reservas, ni más alternativa que besarle. Así que lo besé con todo el fervor y pasión que una chica de dieciséis años que nunca ha sido besada está besando al hombre de sus sueños.


    Lo cual era mucho.


    No tenía ni idea de por cuánto tiempo nos habíamos estado besando. Pero como todo en el plano sexual, el besarse dejó de ser suficiente. Traté desesperadamente de acercarme más. Ardía en deseo y estaba lista para explotar. Moví su mano de mi pelo y me la coloqué sobre los pechos, gimoteando ruiditos de necesidad en su boca. Necesitaba más, mucho más. Quería sus manos en mí, tocándome. Quería sentir nuestras pieles desnudas frotándose.


    Cambiándome de posición en sus brazos, me levantó más alto y deslizó una mano debajo de mis pantalones. Una mano estaba estrujándome la espalda mientras que la otra se escapaba para hacerme lo mismo en los pechos.


    Estaba jadeando y él estaba maldiciendo. Era la cosa más maravillosa que me había pasado. Si me lo hubiese pedido, habría saltado en la parte trasera de su motocicleta y conducido hasta el fin del mundo, pero con él.


    —Deuce —chillé suavemente—. Oh por Dios, Deuce. —Sus caderas estaban entre mis muslos y él estaba restregando su cuerpo contra el mío. La fricción de nuestros vaqueros, el sentir sus manos en el cuerpo y su lengua en la boca, algo estaba sucediendo, algo que se sentía correcto e incorrecto, demasiado y poco suficiente. Algo que necesitaba más que mi próxima respiración.


    Me cambió de posición otra vez y colocó sus manos dentro de mis vaqueros.


    —Shhh —refunfuñó dentro de mi boca y mi cuerpo se tensó. El sexo se me contrajo y explotó causando sensaciones maravillosas que me recorrían completamente.


    Inclinó la cabeza presionando su frente contra la mía.


    —Desearía poder sentir eso en mi polla.


    «Oh por Dios»


    Retiró su mano de mis vaqueros solo para colocarla de nuevo debajo de mi camiseta y retomar el juego con mis pechos, moviéndose de uno a otro, justo cuando sus dedos se engancharon en mi collar. Cogiendo el medallón en sus palmas, levantó la mirada y dijo:


    —Nena —resolló—. ¿Qué coño?


    —Tú me lo diste —dije tontamente. No mencioné que me encantaba, que nunca me lo quitaba y que a veces solo lo sostenía y miraba por horas.


    —Sí —susurró. Comenzó a pasar el pulgar por mis pezones, pinchando y pellizcando la carne alrededor de ellos. Su ingle presionaba contra la mía. Comenzó a respirar más rápido. Yo también.


    —Bésame —dije entrecortadamente, necesitando su boca—. Por favor…


    Suavemente me chupó el labio inferior, tirando de él, y el cuerpo se me encendió como fuegos artificiales. Busqué a tientas en medio de nosotros para poder tocarle mejor. Quejándose, se presionó contra mi mano y el mundo como lo conocía dejó de existir. Éramos solo Deuce y yo en ese hermoso y perfecto momento.


    El cual terminó abruptamente.


    —Mierda —murmuró, pasándose las manos por el pelo y alejándose de mí—. Mierda. Lo he jodido todo.


    Di un paso hacia adelante, tratando de alcanzarle, deseándole de regreso, pero él se echó más hacia atrás ampliando la distancia. Dejé caer la mano.


    —Lo siento —susurré, a pesar que no lo sentía en absoluto.


    Deuce sacudió la cabeza.


    —No, cariño, no hiciste nada incorrecto. Todo es mi culpa porque sé que debo comportarme mejor y aun así no lo hice.


    Nos mirábamos fijamente. Aún me deseaba. Podía verlo en sus ojos. Frankie solía verme de esa forma, como si quisiese comerme viva.


    —Estoy casado —dijo tranquilamente.


    Lo sabía. Mi padre se mantenía informado de todos los que consideraba una mediana amenaza para él y sus negocios; y de la gente que consideraba de mayor amenaza, como Deuce, tenía toneladas de información.


    —Lo sé —dije tranquilamente también.


    —Y tienes dieciséis años y yo tengo treinta y cuatro. —También sabía eso—. Mierda —murmuró, pasándose las manos por el pelo—. ¡Mierda!


    Me miró fijamente por un momento más; su indecisión era clara como el día.


    La siguiente cosa que supe fue que la puerta que daba hacía las escaleras se cerraba tras él y que yo estaba sola. Me senté de nuevo, saqué un cigarrillo. Y sonreí.


    • • •


    Deuce se alejó de Eva tan rápido como pudo, bajó las escaleras de dos en dos, salió disparado a la acera y colapsó recostado contra la fachada del club respirando aceleradamente. La cagó, la cagó en grande. Estaba mucho más que disgustado consigo mismo, pero su polla estaba dura como una roca, ardiendo por el coño de una muchachita de dieciséis años. Al parecer era igual que su padre.


    No podía culpar ni siquiera a su matrimonio de mierda porque había estado resolviendo ese problema con las putas del club. Era diferente, tan diferente y a su vez confuso. No había deseado a una chica de dieciséis años desde que él tuvo dieciséis o dieciocho. Pero deseaba a Eva y ahora que había probado un bocado de ella, iba a desearla ferozmente.


    La muchacha estuvo también cerca de rendirse y no porque la estuviera coaccionando, sino porque también le deseaba. No tenía ni idea de cómo besar, pero en vez de ponerse tímida como las adolescentes que él recordaba de cuando era un joven, ella se entregó por completo. Y cuando se corrió en su mano. Eso fue hermoso.


    «¡Mierda! ¡Qué coño!»


    ¿Cómo pudo haber perdido el control de esa manera? Deuce siempre era tan controlado. ¿Cómo pudo ser que una chica de dieciséis años pudiera alterarlo de esa forma?


    —Santa mierda —murmuró Deuce, restregándose las palmas sobre los ojos—. Santa mierda. La cagué.


    —Sí, así es.


    Las manos le cayeron a los lados de la impresión. Preacher estaba parado a unos centímetros de Deuce. Solo.


    Para nada bueno. Sin testigos que pudiesen culpar a Preacher si el cuerpo de Deuce llegase a ser encontrado por allí.


    —Tengo cámaras en todo el club —le informó Preacher—. Incluso en las escaleras.


    Deuce asintió. Si hubiera estado pensando claramente, habría sabido eso y se habría ido pitando de allí. Él tenía cámaras en todo su club también. La seguridad en esta clase de negocios era algo necesario.


    —¿Estás listo? —le preguntó Preacher sacando su arma. Él observó cómo activaba el silenciador.


    «¿Estaba listo para morir? No.


    «¿Merecía morir? Sí. Desde hacía tiempo.


    «¿Se iba a meter la cola entre las piernas y dejar que Preacher lo matara? De ninguna jodida manera.»


    —Al callejón, Deuce. Ahora. —Preacher le apuntó con su pistola.


    Deuce fingió darse vuelta y buscó su propia arma. No fue lo suficientemente rápido, puesto que la primera bala de Preacher le dio en la pierna derecha. Deuce dio algunos traspiés y cayó al lado de una pila de basura.


    Las botas de Preacher golpeaban el asfalto y él se abrazó esperando el disparo final. Deuce pensaba que era adecuado que muriera sobre una pila de basura. Su padre siempre le había dicho que era basura. Solía sentirse de esa forma.


    El cuerpo de Deuce se retorcía del dolor que estallaba en su hombro, producto del segundo balazo.


    —Llamaré a tus hombres para que vengan a recogerte —le dijo Preacher sorprendiéndole—. Desafortunadamente, te necesito vivo. Nuestros hombres están en muchos negocios juntos, y si te mato sería perjudicial para todos. Dicho esto, si te acercas de nuevo a mi hija, el primer balazo será a tus huevos, el segundo a la cabeza. Por último, si intentas vengarte, degollaré hasta al último de tus hombres.


    —Entendido —dijo roncamente Deuce. Ya que su polla y su cerebro eran todo lo que tenía y que sus muchachos no merecían ser enterrados por sus pecados, pretendía mantenerse alejado de Eva Fox.


    Pero el destino era una perra malvada.


    Y dos años después, le abofetearía en la cara.


    

  


  
    Capítulo 4


    Me encantaba bailar. Me encantaba el Club Red. Y me encantaba mi mejor amiga Kami.


    Ella estaba forrada de dinero. Yo estaba forrada también. Ella era consentida. Yo era una consentida. Ella estaba aburrida y yo me sentía asfixiada hasta la muerte.


    Siendo las consentidas, aburridas y asfixiadas chicas que éramos con la ayuda de otros iguales conseguimos unas identificaciones falsas y nos escapábamos a nuestro lugar feliz cada sábado en la noche: el Club Red.


    La mejor parte de todo: Frankie no tenía ni idea de dónde estaba.


    Para lograr esto contábamos con la ayuda de Jacob el ardiente chofer de Kami, con quien ella había estado enrollándose desde que tenía trece años y él dieciocho. Estaba casi segura que Jacob estaba locamente enamorado de ella, pero hace años dejó de buscar algo más que sexo.


    Kami, estando tan necesitada de atención como lo estaba, se había convencido a si misma que dormir con un montón de hombres diferentes era una buena forma de conseguir lo que le faltaba en su casa. Nunca funcionaba, pero ella nunca dejaba de intentarlo.


    Bueno, esa era la forma en que mis sábados transcurrían. Frankie me dejaba en el ático de Kami. Si sus padres estaban en casa, nos arreglábamos, esperábamos hasta que se fueran a la cama y luego nos escabullíamos por las escaleras internas. Jacob nos esperaba en el aparcamiento subterráneo del edificio, nos dirigía a la salida usada solo por los del ático, evadiendo a los vigilantes que Frankie me ponía y nos íbamos pitando.


    Libertad.


    • • •


    Deuce odiaba a rabiar la ciudad de New York. Siempre lo había sentido así y siempre lo haría.


    Más que odiar a la ciudad de New York lo que él detestaba era a los neoyorquinos que vivían allí. Pero más que nada detestaba a los neoyorquinos que llenaban los clubes nocturnos de New York con otros neoyorquinos.


    Dos de sus hombres fueron con Deuce a un negocio. Después de eso querían salir de fiesta y conseguir algunos coños, y ya que él quería un coño para él, decidió pegarse a ellos. Después de un rato, desearía no haberlo hecho.


    Deuce estaba recostado en la pared de un club abarrotado que tenía listones de satén rojo colgando del techo, mientras estaba rodeado de pared a pared por patéticos borrachos restregándose unos a otros en lo que se suponía era música, pero sonaba como estática de televisión con un ritmo de mierda.


    Él era un hombre simple. Le gustaban los barriles de cerveza, la música country y coños domesticados. No veía la necesidad de vestirse para salir a emborracharse y conseguir sexo. Era siempre igual, no importa donde lo consiguieras, besos cursis, contacto de piel y una resaca espantosa. ¿Por qué coño intentar ponerle una sombrillita de color para adornarlo?


    Sus amigos lo habían abandonado hacía como una hora por unas zorras que habían conocido. Deuce vio a Cox desaparecer con dos latinas muy ligeras de ropa y a Mick yendo a bailar con una mujer que estaba seguro que ocultaba una polla bajo su extremadamente corta minifalda. Se sentía tan miserable que por un momento consideró tomarles fotos con ellas y enviárselas a sus esposas en venganza por hacerle pasar por esa tortura.


    —Eeeyyyy —arrastró las palabras una voz femenina. Deuce rodó la cabeza a la izquierda.


    «Cristo —pensó—. Jodidas perras esqueléticas que pululan en la ciudad. Sin pechos. Sin culos.».


    Para Deuce todas usaban ropas súper ajustadas que enfatizaban el hecho de que no tenían tetas o culos. Ésta en particular, alta y rubia platina, estaba tan delgada que su clavícula estaba expuesta. La servilleta que usaba como vestido era prácticamente transparente y él podía ver que no estaba usando nada de ropa interior.


    —Vete a la mierda —soltó agresivamente Deuce.


    Los ojos de ella se abrieron como platos.


    —¿Qué?


    —¿Eres sorda? —preguntó Deuce—. Dije: vete a la mierda.


    La rubia lo miraba boquiabierta.


    —¿Qué? —susurró.


    «Cristo.»


    —Perra, no quiero follarte, así que no voy a pagarte una bebida y decirte lo ardiente que eres, esperando que abras tus huesudas piernas para mí. Porque primero, no eres ardiente. Podrías serlo si comienzas a comer algún día, pero así como estás ahora no lo eres. Segundo, no quiero follarte. Así que te lo digo directamente: vete a la mierda.


    Ella pestañeó. Luego se inclinó hacia él y le colocó una mano huesuda en el pecho. Y sonrió mientras Deuce solo miraba fijamente su mano, debatiendo si debía romperle o no los huesos.


    —Donde lo quieras y como lo quieras —le dijo la rubia—. Justo aquí, en el baño, detrás del club. Donde. Sea. Que. Lo. Quieras.


    Las pestañas de Deuce se levantaron en sorpresa. Ella tenía que tener un grave problema de autoestima, serios problemas con su papá, o quizá simplemente estaba loca.


    —¡Kami! —gritó una voz femenina—. ¡Kami!


    La rubia se enderezó y miró alrededor.


    —¡¿Evie?! —gritó ella en respuesta.


    Una masa alborotada de pelo marrón oscura surgió a través de la multitud y salió disparada hacía la rubia. Ambas estaban como una cuba. En vez de abrazarse, cayeron una sobre la otra y luego sobre Deuce.


    Molesto se las quitó de encima y la copa de la rubia salió volando. La gente se dispersaba mientras la copa se rompía en pedazos.


    Riendo histéricamente y colgándose la una de la otra, se pusieron de pie. Deuce las miró estupefacto, mientras un medallón de los Horsemen se deslizaba fuera de la camisa de la morena.


    Entonces ella se quitó el pelo de la cara, y a él se le heló la sangre, y luego se le calentó, le hirvió de hecho.


    La última vez que Deuce había visto a Eva Fox, había estado a dos segundos de hundirle los huevos en su coño y había recibido dos balazos por eso.


    —¡Kami! —gritó Eva ajena a la presencia de Deuce—. ¿Dónde has estado? Te he estado buscando por todas partes.


    Indiferencia era la última cosa que él sentía. Eva llevaba una especie de camisa que realmente no era más que un triángulo de lentejuelas que parecía estar encima de su cuerpo solo gracias a un complicado sistema de cuerdas. La cosa apenas le cubría los pechos. Sus grandes, pesados y perfectos pechos. Tenía la espalda y vientre totalmente expuestos, en su ombligo llevaba un piercing y el resto de ella estaba revestido por unos pantalones de cuero negro. Tan apretados que Deuce estaba seguro que ella tuvo que aplicarse lubricante para podérselos poner.


    Y en sus pies, Chucks negros.


    Deuce sintió como se le tensó el pecho.


    Ahora de pie, Eva se metió el medallón en su casi camisa e hizo un ruidito mientras se la arreglaba, causando que los pechos saltaran. A Deuce se le puso dura. Así de simple. Como si tuviera diecisiete años.


    Aun riendo, ella inspeccionó los alrededores, finalmente notándolo. Sus ojos se abrieron como platos, y se bamboleó un poco hacía la derecha.


    —Deuce —susurró.


    Deuce no sabía qué decir, así que dijo la primera cosa que le vino a la mente.


    —Nena.


    Kami los miró a ambos.


    —¿Le conoces?


    —Sí —dijo Eva con los ojos puestos en Deuce.


    «Jesucristo —pensó—. Esos ojos. Estaba condenadamente hermosa.»


    —¿Nos presentas? —murmuró la rubia.


    —Deuce esta es mi amiga Kami. Kami este es mi… amigo Deuce. Pero… —Se volvió hacía su amiga—. Está casado y tiene dos hijos. Así que, aleja tus garras.


    Deuce la observó confundido.


    «¿Estaba casado? ¿Tenía hijos? Oh cierto.»


    Estaba más o menos casado y sí tenía dos hijos. Amaba a sus hijos; a su esposa… no mucho.


    —Lástima —ronroneó Kami—. Esa pinta de motero temible y agresivo realmente funciona.


    Los labios de Deuce se le curvaron de asco. Acababa de decirle a esa mujer que la encontraba poco atractiva y que bajo ninguna condición quería algo con ella, y aun así, ella lo buscaba. Claramente, estaba loca.


    —No es temible —la retó Eva—. Es hermoso.


    Nadie había llamado hermoso a Deuce y él estaba bastante seguro que no quería ser llamado así, hasta que Eva Fox le dijo hermoso y ahora solo quería que lo dijera otra vez. Pero quería tener su polla dentro de ella mientras lo decía.


    —¿Quieres bailar? —preguntó Eva.


    Los ojos de Deuce se enfocaron en ella.


    —¿Qué? —preguntó él tontamente.


    —Que si quieres bailar.


    —No —respondió Deuce.


    —¿No?


    —Eso no es música. Así que no puedo bailar.


    Eva se mordió el labio y Deuce sabía que estaba tratando de no reírse de él. Normalmente cuando alguien se reía de él o trataba de no hacerlo, nunca era porque fuera gracioso, y terminaba golpeando su cara. Que Eva se riera de él hacía que su polla se retorciera. Le hacía sentir cosas extrañas, su cerebro no funcionaba cuando la tenía cerca, sus huevos crecían, listos para repoblar la humanidad entera siempre que estuviera dentro de su coño.


    —Todos pueden bailar —se burló ella.


    Deuce sacudió la cabeza.


    —Yo no. Soy un tronco. Mi esposa siempre lo dice.


    Eva arrugó la nariz.


    —Tu esposa es una jodida perra.


    Deuce se ahogó. Tosió. Se golpeó en el pecho. Tomó un largo trago de su cerveza. Se aclaró la garganta y le respondió:


    —Cariño, no tienes idea.


    Sonriendo, Eva se deslizó a un lado de él, inclinando su hombro en el muro, así el frente de su cuerpo estaba a su alcance. Tomó un trago de su bebida rosa con una sombrillita rosa y un montón de moras flotando, que apestaba a tequila.


    Deuce frunció el ceño mientras trataba de recordar cuánto había pasado desde la última vez que la vio; desde aquella vez que recibió dos balazos por ella, por haber sido un idiota.


    No habían pasado cinco años, así que él sabía que ella aún no tenía veintiuno.


    —¿Cuántos años tienes, cariño?


    —Mi identificación dice que tengo veinticuatro. —Eva esbozó una sonrisa.


    Deuce levantó una ceja y sonrió.


    —¿Y qué dice tu certificado de nacimiento?


    Eva le dio una mirada mortal y se inclinó cerca de él.


    —Tengo dieciocho años —respondió tranquilamente y la mirada se le suavizó. Conocía esa mirada. Había follado con una gran cantidad de mujeres en su vida y conocía los signos muy bien. Dieciocho años, Eva Fox le estaba entregando su coño en bandeja de plata.


    Y Deuce estaba hambriento.


    «Mierda»


    —¿Deuce? —Eva se inclinó sobre él colocándole los grandes pechos sobre el brazo.


    Deuce bajó la mirada.


    —¿Qué?


    Mantuvieron sus miradas fijas en el otro, ella envolvió su bíceps con su mano y sus dedos comenzaron a deslizarse en su brazo interior. Cuando le alcanzó la palma, sus dedos se ampliaron y se deslizaron entre ellos. Su mano se cerró, él cerró la suya sobre la de ella.


    —Bailemos —susurró ella.


    —Vale —susurró él en respuesta, porque no sabía que más decir en ese momento.


    Esos labios inmensamente grandes se convirtieron en una sonrisa, y su polla se asustó ante tanta intensidad. Si ella no hubiese comenzado a dirigirlos a la pista de baile, la habría apoyado en la pared y la habría follado allí mismo.


    Eva lo llevó al centro de la pista. Estaba a reventar de cuerpos sudados. Deuce se sentía completamente fuera de su elemento.


    Entonces Eva comenzó a moverse, y se olvidó por completo sobre estar fuera de su elemento, de rubias delgadas, y de bolas de disco rojas. Todo lo que Deuce podía ver era a Eva. Nada más que Eva existía y lo que provocaba en él.


    De espalda hacía él, ella levantó los brazos sobre su cabeza y le colocó las manos alrededor del cuello. Deuce la cogió más fuerte de lo que pretendía, y le enterró los dedos en las caderas. Mientras su trasero le golpeaba la polla, él se quejaba.


    —Todo lo que tienes que hacer es moverte conmigo —le gritó sobre la música.


    No lo hacía. No podía. Estaba muy ocupado tratando de convencerse de que sería muy mala idea follarla en plena pista de baile.


    Le estaba restregando el culo contra la polla, que estaba dura como una roca, ella apoyaba su cabeza en su pecho, y las manos…


    Ella le cogió las manos, entrelazó los dedos y se los llevó para pasárselos sobre el estómago desnudo, sus caderas, la uve entre las piernas, y hasta sus pechos. Cuando Deuce no pudo soportarlo más, deslizó sus manos en sus pantalones y le concedió lo que silenciosamente ella le había estado rogando.


    Eva le miró con esos grandes ojos grises, sus fosas nasales expulsando respiraciones pesadas y sus húmedos labios se abrieron.


    Deuce había recibido dos balazos por ella. Si esta noche terminaba como él deseaba, Preacher iba a enterrarlo. Debería preocuparle eso. Sus hijos necesitaban a su padre, los moteros de su club necesitaban a su presidente. Tenía negocios que necesitaba terminar y estaba realmente seguro de que no quería morir.


    Debería importarle todo eso. Pero no era el caso. Y no porque no quisiera, sino porque Deuce la deseaba tanto que podía probar la necesidad y sentirla en sus entrañas como un cable de corriente, llevó su boca hacía la de ella y la besó duro y rápido. Aun hundiendo sus dedos dentro y fuera de ella, tragándose sus gritos mientras sus cuerpos se presionaban entre sí moviéndose hacia adelante y hacía atrás con el ritmo en sus oídos.


    • • •


    Llovía a cantaros, estábamos empapados y el callejón olía como un basurero. Deuce se estaba abriendo los vaqueros y yo estaba totalmente ida. Estaba frenética, trepándome en su cuerpo como una mona araña sexualmente hambrienta, y besándolo tanto como podía. Cada beso estaba lleno de lenguas húmedas y calientes, a veces acertaba, a veces fallaba. Los dientes me claqueteaban, labios morados y narices en el medio. Lo ataqué, sin importarme donde aterrizaban nuestras bocas o que parte de su cara le estaba besando, lamiendo o mordiendo. Sus mejillas, frente, barbilla y cuello eran el blanco. Sus manos las tenía en mi culo, yo tenía las mías en su pelo y nuestras bocas estaban llenas del otro. No tenía idea de adónde había ido parar mi ropa, y no me importaba.


    Deseaba a este hombre dentro de mí, tan profundamente dentro que no pudiese salirse.


    —Dame lo que necesito, nena. Dame ese dulce coño con el que he estado soñando —dijo entre besos.


    «Oh por Dios»


    No pensé que lo pudiese desear más de lo que ya lo deseaba. Pero él acababa de demostrarme que estaba equivocada.


    —Por favor, por favor, solo tómalo —murmuré desesperada por más de él.


    Mirándonos fijamente el uno al otro, respirando pesadamente mientras la lluvia caía en torrente en medio de nosotros y en todas partes, él comenzó a empujarse dentro de mí.


    —Oh, mierda —dijo—. Estás jodidamente húmeda. Deseas esto ¿cierto?


    —Sí —susurré.


    —Así es —gruñó y presionó más fuerte—. Estás tan estrecha nena, tan jodidamente estrecha.


    Había una razón para ello. Una que él iba a descubrir en dos segundos y medio.


    —No te resistas, Eva, ábrete para mí. —Mientras su impaciencia crecía me cogió la espalda y me bajó a medida que me empalaba con toda su fuerza. Grité y él se congeló como una estatua.


    —Jodida mierda —gritó—. ¡Mierda, Eva! Maldición.


    «Oh por Dios se estaba retirando»


    —¡No! ¡Por favor! ¡Deseo esto! —Enterré las uñas en su espalda y apreté las piernas alrededor de su cintura—. ¡Quería que fueras tú! ¡He estado soñando con esto! ¡Contigo y conmigo! ¡Desde que me besaste! ¡Incluso desde antes!


    Deuce se hundió sobre mí.


    —Mierda —susurró.


    Aún estaba dentro de mí y me sentía tan llena de él. Se sentía tan bien y cuando traté de moverme, porque lo necesitaba, él se quejó. Me gustaba escucharle quejarse tanto como me gustaba la forma en que se sentía dentro de mí, y deseaba más. Deseaba que se moviera. Así que le dije todo, todo lo que estaba sintiendo y que quería sentir más de eso. Solo seguí soltando todo lo que sentía, sentimientos y necesidades, porque necesitaba que él supiera cuanto significaba eso para mí, que era eso lo que quería, lo que quería que él tomara de mí, que quería entregarle. Era por todo eso que lo deseaba dentro de mí y que solo él era el único que había querido que estuviera dentro de mí.


    Sus ojos encontraron los míos, sus hermosos y árticos ojos.


    —Por favor —le rogué—. Deuce, por favor.


    —Estoy casado, Eva. Tengo dos hijos. Esto es una mierda. No debería haber sido yo.


    ¿Qué? Él estaba dentro de mí, porque lo deseaba allí, porque era el único hombre que había deseado tener, y ¿tenía las agallas de decirme que no debería haber sido él? ¿Después de hacer que le rogara?


    —Jódete —le grité—. Me importa una mierda tu esposa y a ti también. ¡O no me habrías estado follando con los dedos en el club! ¡Y definitivamente no me hubieses traído aquí con la intención de follarme! ¡No me digas que no has debido ser tú! ¡Tú no tomas esa decisión! ¡Yo sí, lo hice y está hecho! ¡No me arrepiento!


    Sus ojos destellaban ira.


    —¡No puedo darte nada más! —bufó—. Todo lo que puedo darte es mi polla y ¡eso no es suficiente! ¡No para ti! ¡Ni por asomo! ¡Mereces más que esto! ¡Mucho más que un callejón lleno de mierda y definitivamente algo mejor que yo!


    Allí estaba. El dolor que lograba ver en él cada vez que se cruzaban nuestros caminos. Esa tristeza que parecía nunca dejarle.


    —Eres mejor de lo que piensas —susurré—. No lo entendí cuando era una chiquilla. No entendí esa mirada en tus ojos o el porqué siempre parecías tan triste, pero ahora sí lo entiendo. Alguien se metió en tu mente y te jodió por completo. Así que ahora piensas que eres una mierda cuando no lo eres ni por asomo. Necesitas escucharme cuando te digo que eres mejor de lo que piensas. Eres mejor que eso. Para mí, eres el mejor.


    Sus fosas nasales se ensancharon.


    —Eva —se quejó él.


    —¿Qué?


    —Cállate. —Su boca se encontró con la mía y nos besamos lenta, profunda y deliciosamente—. Voy a follarte ahora, nena —murmuró en mi boca.


    Oh, bien. Que bien.


    —Vale —susurré.


    Y lo hizo. Recostados sobre una sucia pared de ladrillos, en un callejón lleno de basura, ratas y gatos salvajes, mientras la lluvia caía sobre nosotros. Y fue perfecto. Fue mejor de lo que había imaginado. Lo máximo.


    • • •


    Pasé los siguientes cuatro años en la universidad, estudiando, yendo de compras con Kami, tratando de deshacerme de Frankie y disfrutando la vida. Y pasé las noches reviviendo los momentos con Deuce. Todas y cada una de las noches.


    El día siguiente a mi graduación, hice mi mochila, cogí a Kami, le escribí una nota a mi padre y me subí a un avión rumbo a Miles City, Montana.


    En busca de Deuce.


    

  


  
    Capítulo 5


    Si necesitaba más pruebas de que los Hell’s Horsemen estaban en alguna mierda seriamente ilegal, además de sus negocios con mi padre, todo lo que tenía que hacer era mirar su club.


    Ubicado en medio de las montañas de Montana, bajando por un camino algo rustico, cercado por una barda electrificada con alambres de cuchillas, se encontraba un gigantesco almacén de unos tres mil metros cuadrados, con la insignia de los Horsemen pintada en la fachada del edificio. Una hilera de Harleys estaba aparcada afuera, junto con algunos camiones y un tímido deportivo rojo.


    Detuve nuestro coche alquilado frente a la verja y miré a la cámara. El intercomunicador hizo un chirrido.


    —¿Puedo ayudarte en algo, cariño?


    Me aclaré la garganta. Estaba muy nerviosa.


    —Yo… este… quería… este…


    —Relájate, Evie —musitó Kami—. Por favor, relájate.


    La miré fijamente.


    —¿Estás aquí por la fiesta? —dijo alguien en el intercomunicador.


    —Este… —dije y miré a Kami. Desesperada me dijo con la mirada «Di que sí, tonta»—. Este... sí.


    La verja sonó y lentamente comenzó a abrirse, mientras Kami empezaba a saltar excitada. Estaba aparcando cuando dos tipos vinieron corriendo hacia fuera. Kami sonrió.


    —S.E.X.Y. —deletreó—. Quiero lamerlos.


    Le di una risa temblorosa. Tenía el estómago lleno de nudos. No había visto a Deuce en cuatro años, desde la noche que le entregué mi virginidad. No estaba segura de cómo él iba reaccionar al verme.


    Un tipo latino bien definido, de cabeza rapada, lleno de perforaciones y tatuajes en todo su cuerpo nos sonrió.


    —Mi nombre es Cox —dijo mirándome de arriba a abajo—. Este es Ripper. —Señaló con el dedo al hombre que estaba parado al lado. Un hombre irresistiblemente guapo. Parecía un surfista salido de una playa californiana. Pelo rubio largo y ondulado, ojos azules oscuros. Había hombres atractivos por todas partes.


    —Hola —dijo Ripper con sus ojos fijos en Kami—. ¿Habéis estado aquí antes?


    Negué con la cabeza.


    —Estoy buscando a Deuce —respondí.


    —Yo no —dijo Kami—. Estoy buscándote a ti. —Me cubrí la boca silenciando una carcajada—. O a ti —le dijo a Cox—. No es que importe.


    Cox y Ripper se miraron el uno al otro.


    —No quiero pelear contigo, hermano —dijo Ripper—. Pero lo haré si es el caso.


    —Perderás —gruñó Cox.


    —¿Chicos? —Kami sacudió la larga cabellera rubia sobre los hombros e inclinó la cadera—. Este es mi último verano de libertad. Mi padre es un rico pendejo que me está obligando a casarme con otro rico pendejo. Tengo tres meses antes de irme y convertirme en una imitación de Jackie Onassis y comenzar a follarme a mis empleados para poder correrme. Dicho esto, si vosotros no tenéis problema en compartir, mi cuerpo entero está a su disposición.


    —No —dijo rápidamente Cox.


    —Para nada —respondió Ripper.


    —Genial, ahora, ¿tenéis algo de licor en esta casota?


    Ripper la cogió por el codo, Cox deslizó un brazo sobre el hombro de ella y avanzaron hacia la casa.


    Jesús. Soy casi invisible.


    Rodé los ojos y los seguí.


    A mí alrededor había moteros deambulando, tenían desde dieciocho hasta ochenta años y andaban con unas rameras. En ese momento comprendí que los Hell’s Horsemen estaban teniendo lo que mis amigos de New York llamaban una «fiesta de coños», la cual indudablemente fue la razón por la que nos dejaron entrar. Escaneé el salón en busca de Deuce.


    El interior del almacén no se parecía en nada al exterior. El lugar había sido demolido, renovado y remodelado. A un lado había una impresionante cueva masculina con techos altísimos y modernos candelabros que le daban un aspecto de catedral. A la derecha del salón se encontraba un bar bien abastecido, rodeado por varias mesas de bar y taburetes; detrás, cinco grandes mesas de billar ocupaban gran parte del salón.


    El lado opuesto daba la impresión de un club de caballeros de categoría, con muebles recubiertos de cuero, televisores de pantalla plana y un buen sistema de sonido. Había dos entradas a unos pasillos de cada lado de la puerta trasera, y en el centro un par de puertas rodeadas de fotografías de los moteros. Sobre una de las puertas había una placa de madera clavada en la pared donde se leía «Oficina del Prez». El corazón me empezó a latir más rápido y las manos se me pusieron sudorosas.


    Obligué a que los pies se moviesen y me encaminé a la oficina. Tomé una profunda respiración y golpeé la puerta.


    —¿QUÉ?


    Oh Dios, esa voz. Esa ruda, fuerte y hermosa voz.


    Tragué y abrí la puerta.


    Lo primero que vi fue a una mujer. Alta, rubia, muy bronceada y llena de curvas. Hermosa. Estaba usando un top corto rosado que exponía todo su escote. Tengo grandes pechos, pero casi nunca los mostraba a menos que saliera de fiesta. De otra manera, no le veía el sentido.


    Bajé la mirada a mi camiseta recortada de Led Zepellin, mis vaqueros demasiado holgados y mis Chucks. La camiseta perteneció a mi madre, pero yo la alteré para adecuarla a mi estilo y que pudiese mostrar tanto mi piercing en el ombligo como el tatuaje de estrellas que hice a su alrededor. Los vaqueros los tenía desde siempre, ni siquiera recordaba como los conseguí. ¿Quizá eran de Frankie? Fue un tema recurrente durante la adolescencia el robarle sus vaqueros. Eran más cómodos y amoldables, los sentía como seda en la piel. Pero lo más importante, era que los podía arrastrar cuando caminaba. Me gustaba poder esconder los pies a toda costa. Extraño, lo sé, pero era hija única de un motero, que creció con su pandilla y un hermano adoptivo apodado «Crazy Frankie». Pude haber salido más extraña.


    En ese momento me sentí como una indigente al lado de esa mujer. Una casi supermodelo, que me parecía podía ser su esposa.


    Deuce estaba sentado frente a un escritorio y cuando se volvió para verme, maldijo en el teléfono.


    Quien hubiese decorado esa oficina, o era secretamente homosexual o era mujer. Aunque el escritorio de roble oscuro, el gavetero y la mesa para reuniones eran distintivamente masculinos, ningún hombre y mucho menos un motero, hubiese escogido esas piezas en particular para coordinarlas. Eran demasiado perfectas, a pesar de que cada pieza era diferente funcionaban elegantemente entre ellas. Una mujer, deduje que esa mujer, tenía las manos en la decoración. Saber eso me hacía sentir realmente incómoda.


    La rubia se volvió hacia mí, dándome una barrida visual y sus labios rosados se curvaron en una mueca.


    —¿Quién coño eres tú? —preguntó de forma brusca.


    —Yo… este… estoy buscando a Deuce —tartamudeé.


    —Bueno… tú… este... jodidamente lo encontraste.


    ¡Jesús! ¡Qué actitud!


    —¿Estás jodiéndome? —gruñó Deuce en el teléfono—. Le dices a Street que lleve su culo al puerto y recoja el cargamento o te enterraré. ¿Lo pillas? ¡Degollaré a tus hombres y luego te enterraré! ¡No jodes las cosas con la familia Buonarrotti! Hice algunas promesas y pretendo cumplirlas. Un hombre es su jodida palabra. ¿Piensas que esto es un juego? ¿No? Bien. ¡Ahora trae tu jodido culo a toda velocidad!


    Deuce se volvió con los ojos entrecerrados mirando a la rubia, alrededor de la oficina y después su mirada llegó a mí. Me miró fijamente.


    Se había dejado crecer la barba; había signos de canas en medio de su rubia cabellera y unas cuantas líneas alrededor de sus ojos. Contuve el aliento. Se había puesto más hermoso con los años.


    —Me tengo que ir —le dijo Deuce al que estaba al teléfono. Y lo lanzó al escritorio.


    Me aclaré la garganta.


    —Estaba por el vecindario —dije tontamente—. Así que pensé en pasar un rato.


    —Estabas por el vecindario —repitió Deuce.


    Asentí. Guau. Era una idiota. Si Kami me hubiera escuchado, me habría pateado el culo.


    —Cole —dijo la mujer—. ¿Quién coño es esta chica?


    Nunca había escuchado que lo llamaran distinto a Deuce. Sabía que su nombre era Cole West, pero no le encajaba. Deuce significaba «demonio» eso sí le encajaba.


    Deuce pestañeó y miró de nuevo a la rubia.


    —Vete a la mierda, Christine. Ya conseguiste tu jodido dinero, ahora vete.


    Me miró de nuevo y vi sus gélidos ojos azules observarme de pies a cabeza y de arriba abajo, deteniéndose en el medallón de su padre. Los labios se le curvaron en una sonrisa.


    Sentí mi cuerpo ponerse más suave, cálido y necesitado. Provoco eso solo con mirarme. El poder que tenía sobre mí era increíble e indescriptible, así había sido siempre. No importaba que no le hubiese visto en cuatro años; lo deseaba tanto como la última vez y la vez anterior a esa. Incluso antes de tenerlo le deseaba.


    Deuce vio el cambio en mí. Sus fosas nasales se ensancharon y los ojos se le oscurecieron. Conocía esa mirada, Deuce estaba hambriento y yo era la comida.


    Me encantaba esa mirada. Me hacía sentir hermosa, poderosa y extremadamente femenina.


    Mientras respiraba trataba de calmarme, evitando correr hacía él, quitarle la ropa y follarlo hasta el cansancio.


    —¿Estás sola? —preguntó él rudamente.


    Sacudí la cabeza.


    —Traje a Kami conmigo.


    Deuce cerró los ojos y reprimió una risa. Obviamente la recordaba.


    —¿Dónde está?


    —Entreteniéndose con un par de tus muchachos. —Sonrió.


    —¿Con Cox?


    —Y Ripper. —Rodó los ojos.


    —Genial.


    —¡Cole! ¿Quién coño es esta perra? ¿Y por qué coño está usando un collar de los Horsemen?


    Su cabeza giró de regreso a Christine.


    —¿Qué coño te he dicho? ¡Vete a la mierda! —La cara se le tornó ártica. Glacial.


    —No —bufó ella—- ¡Dime porque esta chiquilla está parada en tu oficina usando un collar de los Horsemen! Las damas no lo tienen. Los hijos no lo tienen a menos que consigan un chaleco, y ninguna chica consigue uno. Y estoy segura que las putas no lo consiguen. Así que ¡¿por qué coño esta perra si tiene uno?!


    Deuce se levantó. Su cinturón de Harley colgaba en sus holgados vaqueros de corte bajo, que estaban tan agujereados como su camiseta blanca. Citando a Kami: «S.E.X.Y»


    —Vete —gruñó en respuesta.


    —¡DIME PORQUÉ ESTÁ USÁNDOLO! —gritó la mujer.


    Los puños de Deuce golpearon el escritorio, enviando papeles y carpetas volando por todas partes.


    —¡Porque yo se lo di!


    La cabeza de Christine dio vueltas de un lado a otro.


    —¡Eres una jodida puta! —gritó.


    Me quedé boquiabierta y di un paso atrás. Esto era exactamente la razón por la cual mi padre no permitía que las damas de los muchachos entraran al club, a menos que fuera una visita planeada o una parrillada en domingo.


    —¡Christine! —gritó Deuce—. ¡Toma el dinero por el cual viniste y saca tu jodido culo de aquí!


    Ignorando a Deuce, ella mantuvo su mirada desafiante en mí.


    —¿Qué coño hiciste para conseguir eso? —bufó—. ¿Eres una de esas putas pervertidas que se folla a tres hermanos a la misma vez? ¿Fue un jodido premio por ser una condenada puta? ¿O por follarte a la mujer de otro? ¿Estás orgullosa de eso? ¡Eres una estúpida ramera!


    Guau… Solo… Guau. ¿Cómo respondía a eso?


    Miré a Deuce como buscando ayuda. No sabía qué hacer o decir, o si debía hacer algo. Las cosas no iban como lo había planeado. De hecho no fue que lo hubiese planeado mucho. Solo escenarios vagos, todos incluían a Deuce sin pantalones y realmente muy feliz de verme. Que su esposa me estuviese gritando no era algo que me hubiera pasado por la cabeza.


    —Christine —gruñó él por lo bajo. Temerosamente bajo—. Solo lo diré una vez más. Saca tu jodido culo de mi club.


    —Te desangraré —bufó ella—. Voy a tomar todo lo que tienes. Voy a llevarme a tus hijos, tu dinero y cuando le diga a la policía toda la mierda que pasa aquí, voy a quitarte tu jodida libertad.


    La situación había pasado de incómoda a peligrosa. No debí haber venido. Ya que ellos estaban ocupados mirándose de forma desafiante, comencé a salir de la oficina pero me golpeé contra un cuerpo fornido.


    Reconocí al motero que estaba detrás de mí. Su nombre era Mick, lo había visto algunas veces mientras crecía. Su desordenado pelo negro le colgaba en los hombros. Tenía unos hermosos ojos verdes y una muy bien afeitada perilla. Era alto, esbeltamente musculoso y se veía extremadamente molesto.


    —¿Prez? —preguntó Mick—. ¿Necesitas ayuda con esta perra?


    Deuce estaba rodeando su escritorio y avanzando hacía Christine. Ella le lanzó la cartera directamente a la cara. Deuce la cogió antes de que le golpeara y la echó volando de su oficina, luego salió disparado a por Christine, la cogió y se la echó sobre la espalda mientras ella gritaba y se sacudía.


    Ambos cruzaron la habitación, Mick y yo nos salimos de su camino a toda prisa. Tan pronto como Deuce salió, Mick se volvió hacía mí.


    —¿Qué coño haces aquí? —gruñó.


    Abrí la boca para responder algo, pero ningún sonido provino de ella.


    Él sacudió la cabeza y luego me miró fijamente.


    —Pensé que Deuce había aprendido la lección cuando Preacher lo envió al hospital, pero Jesús… vosotros dos venís a por más.


    El corazón se me detuvo.


    —¿Qué dijiste? —susurré.


    —Tu viejo, nena, le dio dos balazos, casi lo desangró. Tuvieron que operarle, necesitó de una transfusión de sangre. Estuvo en el hospital durante semanas.


    Parpadeé rápidamente, tratando de procesar todo lo que había dicho. ¿Le disparó dos veces? Desangrado. Cirugía. Transfusión.


    —¿Todo eso por mí? —susurré. La voz se me apagó y los ojos se me llenaron de lágrimas. No lo sabía. Si lo hubiese sabido, me habría mantenido lejos de él. Jamás, nunca jamás, hubiese puesto a Deuce en peligro. Dios, fui tan estúpida. Estúpida por presionarlo para tener sexo conmigo. Y estúpida por pensar que mi padre no se enteraría. Él siempre se enteraba de todo.


    • • •


    —Vete —demandó Deuce, empujando a su esposa hacía su coche—. Ahora.


    —¿Quién es esa? —chilló Christine. Cerró los ojos, callándose y haciendo un gesto de dolor.


    —No es tu problema, perra. Ahora vete de una jodida vez.


    —¡Vi la forma en la que la estabas mirando! ¡Nunca me has mirado de esa forma! ¡Jamás!


    —Nunca te he mirado de ninguna forma en especial, porque no hay mucho que ver en ti.


    Christine se echó sobre Deuce, las uñas falsas volaban por todas partes. Cogiéndola por los hombros la lanzó contra su coche.


    —¡Vete a la jodida mierda! —gritó Deuce.


    —¿Qué coño está mal conmigo? —demandó ella—. ¿Qué tiene ella que yo no?


    Deuce la dejó ir y se alejó de ella.


    —¿Qué está mal contigo? —se burló—. ¡No eres ella! Eso es lo que está mal contigo. ¿Qué tiene ella que tú no? ¡A mí! Me tiene a mí y tú nunca lo conseguiste. Ni una jodida vez.


    Christine tomó algo de aire, pestañeó rápidamente tratando de detener las lágrimas que Deuce sabía venían en camino. De verdad, él quería preocuparse por ella, pero no podía. Ya no. Había pasado demasiado entre ellos durante tantos años. La conoció a los veinticinco, se casó cuando se quedó embarazada y vivió en la miseria desde ese momento. Había solo una cuota de quejas, gritos y llantos que un hombre podía soportar. Deuce había alcanzado su tope con ella unos años atrás. Ahora, apenas tenía estómago para verla.


    —Voy a dejarte Christine, tienes que mudarte de la cabaña —dijo lo más tranquilamente posible—. No puedo hacer esto más. No he dormido en casa desde hace un año. Solo te apareces por aquí demandando dinero, esparciendo tu actitud de perra y molestándome con tus amenazas. No puedo hacerlo más.


    Ella se puso una mano en la garganta y su gigante diamante del anillo de compromiso brilló en el sol. Deuce se había quitado su anillo unos años atrás, no para conquistar mujeres, porque nunca había sido un problema, sino porque tan solo mirarlo le daban ganas de vomitar.


    —Le diste un medallón —susurró ella—. No dejas que ninguno de tus hombres les dé uno a sus mujeres. —Deuce la miró fijamente.


    —Ella no pertenece a ninguno de mis hombres. Ella es jodidamente mía.


    A Deuce le impactó lo correcto que sonaban sus propias palabras. Cuatro años habían pasado desde que él había estado dentro de ella, cuatro años pensando en ella, preguntándose qué estaba haciendo y con quién.


    Siempre pensando en ella.


    —Cole —susurró—. No hagas esto. Podemos arreglarlo. Lo hemos hecho antes.


    —¡Vete! —gritó él—-. No regreses más.


    Deuce la dejó allí llorando y avanzó a toda marcha hacía el club. Apenas había alcanzado a llegar a su oficina, cuando lo que escuchó de adentro hizo que su sangre hirviera.


    —Sí, nena. Casi murió. Por ti. Así que estoy aquí mirándote y preguntándome por qué coño él piensa que vale la pena que le den un balazo por ti. Porque yo no lo veo. ¿Tienes un coño dorado o algo así? ¿O esta pinta de chica inocente lo excita?


    —¿Qué coño? —Deuce estaba furioso.


    Mick se volvió. Deuce le dio una rápida mirada a Eva que solo lo hizo enfurecer aun más. Ella estaba temblando y llorando.


    Mick emparejó su mirada.


    —Ella necesitaba saber el infierno por el que pasaste por ir tras un coño menor de edad de los Demons.


    Deuce vio rojo. Lanzó el puño derecho, luego el izquierdo y luego el derecho nuevamente. Mick volaba hacia atrás con cada golpe, hasta que se acabó el espacio y golpeó contra la pared. Deuce cogió a Mick por el cuello para levantarlo.


    —Quítate el jodido chaleco y vete de mi jodido club.


    Los ojos de Mick se abrieron como platos.


    —No puedes hacer...


    Deuce lanzó el puño justo a la quijada de Mick y su cara dio una vuelta y golpeó la pared.


    —Sí puedo. No tienes idea de con quién te metiste. Ni una jodida idea. Crees que lo sabes pero no, porque nunca te he dicho ni una mierda sobre mis asuntos. Así que, quítate el jodido chaleco y vete a la mierda. Cuando me dé la jodida gana, le pediré a Cox que vaya por ti.


    Deuce aún sostenía a Mick por el cuello de la camisa, lo tiró lejos de la pared y lo expulsó de su oficina. Mick golpeó el suelo y se deslizó por unos centímetros, golpeando una mesa de billar.


    —Sáquenlo de aquí —gruñó Deuce a nadie en particular—. Si alguien más llega a decirle algo a Eva, o decir algo sobre ella, le van a responder a mi jodido puño. ¿Está claro?


    Recibió una serie de gruñidos y asentimientos, mientras lanzaba un portazo y bloqueaba las puertas.


    —Eva, nena, mírame.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Debería irme —susurró. Deuce sintió como el pecho se le tensaba, no había forma en que la dejara ir.


    —¡Eva! —dijo enérgicamente—. Mírame.


    Abrazándose, se volvió hacia él.


    —Hice que te dispararan —susurró ella.


    «¡Mierda!»


    —¡Eva! —gritó Deuce enfurecido—. ¡Mierda! Mírame antes que te dé unos azotes.


    Eva giró la cabeza bruscamente y los ojos le enfocaron mejor. Deuce sonrió.


    —Nena, de ninguna jodida manera vuelvas a decir que algo de eso fue tu culpa. Fue mía, cariño, simple y claro. Debí dejarte sola, pero no pude evitarlo. Mi matrimonio ya se había ido a la mierda, y allí estabas tú con ese par de hermosos pechos, golpeando tus Chucks en el suelo, balanceando la cabeza y cantando con toda el alma a Zepellin. Y te veías tan condenadamente inocente y dulce, que el mundo dejó de existir para mí y nada más me importó. Estaba tan celoso. Hubiese dado un brazo y una pierna para tener una vida así de simple de nuevo. Entonces, ese pequeño pendejo de Frankie apareció y comprendí que él te adoraba. Luego, escuché esa mierda que te dijo y supe que nada ni nadie iba a detenerlo hasta que consiguiera estar dentro de tu dulce coño. Así que te besé, nena, porque soy egoísta. Quería probar tu jodida dulzura antes de que él lo hiciera.


    »Y nena, cuando te besé, y me devolviste el beso sin saber qué coño tenías que hacer, pero haciéndolo de igual forma, sin importarte nada, solo sentirlo, me sentí tan perdido en ese beso. No recuerdo haberme perdido en ningún otro beso antes de ese momento. Ese jodido beso Eva, me ha hecho sobrevivir a algunas noches malas. Ese jodido beso me recuerda que no todo en la vida es malo.


    »Sobre lo que pasó en ese callejón, tu viejo nunca se enteró de eso. Y si lo hubiera sabido, y me hubiese enterrado por ello, no me habría importado, porque cuando se trata de ti, cariño, no tengo nada de sentido común. Me atraes tanto que eres lo único que puedo ver. De repente no puedo respirar, pero no me importa porque es por ti, nena. Nunca he conocido a nadie tan perfecta como tú. Saber que me diste tu primer beso, y que luego me dejaste ser el primero en tu dulce coño, saber que conseguí eso y que nadie nunca podrá tenerlo porque es mío. ¡Mierda, Eva! No pasa un día en que no piense en eso y en ti, y en lo mucho que deseo que toda esta mierda hubiese sido diferente.


    »Y te juro por Dios que es la verdad, cariño. Que no cambiaría ni una jodida cosa, excepto por el hecho de que tú estés tan involucrada con los Demons y yo con los Horsemen. O mi matrimonio con la perra más grande que ha visto este jodido planeta. O que tengas el padre que tienes. Si pudiese quitar toda esa mierda, simplemente te pondría en la parte de atrás de mi motocicleta y en mi jodida cama. Y no te irías, y no dejaría de ninguna forma que te fueras.


    »Ahora, mujer, tienes que comenzar a hacer lo que viniste a hacer, o lo haré por ti.


    • • •


    Corrí hacia él, le envolví los brazos en el cuello y enterré la cara en su pecho.


    —Te he echado de menos —susurré—. Muchísimo.


    —Sí, nena —respondió por lo bajito—. Ahora me vas a dar de probar de tu dulce boca, o ¿necesito hacerlo a la fuerza?


    Me puse de puntillas y él se inclinó. Tomé su boca y sus labios y simplemente lo devoré vivo. Había pasado cuatro años sin él, sin sus cautivadores ojos, sin su devastadora sonrisa, sin su perfecta boca y sus perfectas manos, y sin su perfecto cuerpo y su perfecta polla. Una oleada de deseo, caliente y resbaladizo me calentó la sangre y se acumuló en la parte baja de mi vientre. Tenía tanto tiempo que recuperar, que no podía llegar lo suficientemente rápido.


    Frenéticamente, le bajé el chaleco por los hombros. Se lo sacó y lo echó a un lado.


    Le levanté la camiseta por la cabeza y la lancé por la habitación. La mía fue la siguiente, la sacó y echó a un lado. Luego se llevó mis pechos a las manos y luego a la boca. En ese momento hubiera podido morir tranquila y feliz. Nos probamos, tocamos, agarramos, hasta que nada fue suficiente, ni de cerca.


    Lo solté, me deslicé por su hermoso cuerpo y me puse de rodillas. Después de luchar con sus vaqueros, tomé su polla en la boca, toda y nuevamente lo devoré vivo. Sus respiraciones se aceleraban mientras me cogía por el pelo. Me aferré a la parte de atrás de sus muslos con mis uñas para mantenerme, de otra forma habría colapsado por las fuertes sensaciones que me recorrían el cuerpo.


    Le hice el amor con la boca de la misma forma frenética y desesperada que siempre le había besado. No podía y no quería detenerme. Me sentía tan viva, tomando todo lo que él me daba. Mi boca amaba a Deuce, mis manos amaban a Deuce, mi cuerpo amaba a Deuce. Yo amaba a Deuce. Lo amaba, amaba, amaba.


    «Lo amaba»


    —Nena —gimió, mientras me cogía más fuerte por el pelo, casi dolorosamente—. Fooolllaaaaameeeee


    Explotó. Y tomé desesperadamente cada gota de él, dando chillidos de necesidad y deseando más. Quería poseer el cuerpo de ese hombre, su sexualidad innata. Quería poseer a este hombre.


    Lo miré fijamente a través de las pestañas húmedas, temblando. El cuerpo me temblaba por la arremetida de necesidad que sentía. Por él.


    —Eva, nena, Mierda. ¿Sabes lo que me estás haciendo? —Se inclinó y me acarició las mejillas, luego me pasó los pulgares por los párpados.


    —Me enloqueces —susurré. Oh Dios, eso era lo que él hacía.


    —Nena —dijo con su voz ronca—. Sí.


    Me alzó en brazos, me llevó hasta el sofá de cuero negro, me desnudó, se quitó los vaqueros y me inclinó sobre el brazo del sofá. Se colocó entre mis piernas, me levantó las caderas y se inclinó sobre mí. Su pecho presionaba contra mi cabeza, su estómago me rozaba la espalda y su creciente erección se empujaba dentro de mí.


    Estábamos benditamente desnudos, el uno contra el otro. Piel a piel.


    Tu madre te sostiene piel a piel cuando llegas al mundo, y te alimenta con su propio cuerpo de piel a piel. Tu padre te pasa los dedos por las mejillas mojadas, presionándote los labios en la frente, piel a piel. Tú haces el amor piel a piel con un hombre al que amas, un hermoso hombre. Y luego, si tienes suerte, tu propio hijo llegará al mundo y le sostendrás piel a piel. Le alimentarás con tu propio cuerpo, piel a piel. Será algo mágico.


    Nada se compara.


    —Ahora voy a follarte, nena.


    —Sí, por favor —susurré.


    Empujó dentro de mí y me quedé sin aliento. Se salió y volvió a entrar, esta vez más fuerte y yendo más lejos; suspiré.


    —Nena —dijo con su voz ronca—. Tan condenadamente estrecha.


    —Solo tú —susurré—. Solo he estado contigo.


    Contuvo el aliento.


    —Jesucristo, Eva. ¿Qué coño hice para merecerte?


    —Solo ser tú —susurré.


    —Maldito tu jodido cuerpo, eres tan ardiente, nena. —Se salió de nuevo y volvió a embestirme, esta vez llegó un poco más lejos. Me eché para atrás, tratando de tomar más de él—. Tan dulce y deseando a un bastardo como yo.


    Sus caderas giraron, restregándose contra mí y provocándome un gemido. Hizo esto cuatro veces más antes de salirse y empujar rudamente. Mi cuerpo se abrió para él, estrechándose y expandiéndose, permitiéndole ubicarse plenamente dentro de mí.


    —No te importa lo que te dé. Simplemente me deseas, y es por mí, no por el club, ni el jodido dinero. Simplemente por mí.


    Se retiró y me embistió de nuevo. Clavé las uñas en el sofá y grité.


    —¡Mierda!—habló en voz ronca, moviendo sus caderas de atrás hacia adelante, en un ritmo acuciantemente lento—. Te apareces de la nada, mintiendo, diciendo que estabas en el jodido vecindario, parada allí en mi oficina usando el medallón que era de mi viejo, siempre usando ese jodido medallón, y yo caigo de rodillas ante ti.


    Se quedó quieto, me retorcía bajo sus dedos, mientras él me mordía en las caderas y me mantenía quieta.


    —¿Lo quieres duro, nena? —susurró—. ¿O lo quieres lento?


    —Duro —susurré.


    —Sí —respondió bruscamente—. Quieres que te posea ¿verdad? ¿Has estado esperando por mí y porque te posea por largo tiempo?


    Oh por Dios. El corazón me iba a estallar. Deseaba tanto a este hombre. Deseaba tanto que me poseyera. Completa. Cada. Centímetro.


    Me estremecí de deseo.


    —Sí, Deuce.


    —Jodida chiquilla —habló en voz ronca y empujó más fuerte y profundo—. Eres tan dulce y hermosa. —Empujó de nuevo, más duro.


    —Por favor —gemí—. Más.


    Me cogió por las caderas.


    —Todo lo que quieras, cariño. Todo lo que quieras.


    —Tú —susurré—. Todo lo que quiero eres tú.


    —Mierda —respondió—. Mierda.


    Entonces me dio todo lo que había deseado, y me lo dio duro.


    • • •


    Estaba acurrucada en los brazos de Deuce, levanté la mirada borrosa, mi cuerpo se sentía satisfecho, lánguido y pesado. Él me pasaba la mano por un lado de la cara, bajaba al cuello, por toda la clavícula y luego a los pechos.


    Arqueé la espalda empujándome en busca de más de sus manos.


    —¡Que me jodan! —murmuró Deuce, pasándome los dedos por los pezones, poniéndolos duros. Su otra mano me la deslizó por el abdomen, alcanzándome el hueso de la cadera mientras los dedos me trazaban figuras en el abdomen—. Sé que no hice nada para merecer algo tan dulce como tú —susurró enigmáticamente mientras me hundía los dedos en medio de las piernas—. Si un hombre tiene que robar algo, es porque no lo merece.


    —No tuviste que robarte esto —susurré, mientras me presionaba su mano en el coño—. Yo te lo di.


    Los ojos azules de Deuce brillaron divertidamente.


    —Que inocente eres, cariño —susurró—. Te lo robé hace mucho tiempo. Más o menos cuando me robaste a mí.


    «Cuando me robaste a mí.»


    ¿De verdad dijo eso? Real, realmente ha dicho eso.


    —Te amo —dije contra su boca, abrumada por tan auténticas sensaciones y la exuberante fuerza que era Deuce.


    Se puso rígido y la neblina de placer inducido donde estaba flotando, instantáneamente se disipó. Oh no. No, no, no. Yo no acababa de decir eso. No había manera que él fuera a comprender lo que significaba para mí. Apenas lo entendía, solo lo aceptaba tal como lo sentía.


    —Espera, eso no es lo que quise decir —tartamudeé—. No quise… Yo no te…


    Deuce no estaba escuchándome; estaba alejándose de mí, acostándome en el sofá y colocándome las caderas en medio de los muslos y empujándose dentro de mí.


    —Dilo otra vez, Eva —gruñó. Me mordí el labio—. Nena, dilo otra vez.


    No lo hice. En parte porque él estaba de nuevo dentro de mí, y su polla se sentía tan grande, y follándome deliciosamente lento. Me derretí debajo de él, mirándolo fijamente. No podría dejar de mirarle a los ojos jamás. Ojos que me succionaban a un lugar cálido y seguro donde me quería quedar por siempre. Ojos que amaba. Y fue cuando me di cuenta que él no estaba follándome, me estaba haciendo el amor.


    —Dilo —demandó con una expresión feroz. Dominante. Posesivo.


    —No quise…


    Se salió y volvió a embestirme con más fuerza.


    —Me amas. Dilo.


    —No, quise…


    —Me amas.


    Me rendí.


    —Sí —grité—. ¡Te amo! ¡Te he amado siempre!


    Cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre mi pecho.


    —Mierda —susurró.


    —Deuce —susurré.


    Me miró fijamente.


    —¿Sí, nena? —preguntó con voz ronca. Tenía los ojos caídos, la boca ligeramente abierta, y solo expulsaba pequeños gemidos. Le corrían gotas de sudor por la frente. En ese momento, no era Deuce, el agresivo motero, y yo no era Eva la hija de su rival. Simplemente, era un hermoso y peligroso hombre, yo la mujer que él deseaba y eso era condenadamente hermoso. Quería congelar el tiempo y quedarme en este momento con él para siempre, para poder acariciarle, follarle y amarle.


    —Córrete sobre mí —dije, conducida por la pura necesidad—. Quiero que te corras sobre mí.


    Se le tensó el cuerpo, sus fosas nasales se abrieron. Apenas tuvo tiempo de salirse, antes de que su cuerpo se dejara ir.


    —Dios, nena… mierda… se siente tan bien.


    Ver el orgasmo de Deuce fue absolutamente hermoso, nivel aurora boreal. Su rostro se tornó severo, luego se relajó mientras comenzaba su descarga. Por un momento, parecía más joven de lo que era, tan joven y vulnerable como recordaba que se veía el día que lo conocí. Tenía los ojos vidriosos, con los parpados medio abiertos. Un pequeño aliento salió por su boca y me cruzó cálidamente por los pechos. Chorros de semen me caían en el pecho y estómago. De repente, los dedos de Deuce estaban dentro de mí y comenzó a follarme con ellos. Mi coño se contraía más y más hasta que llegué al orgasmo.


    Sacó los dedos para pasármelos por el cuerpo, esparciendo su semen por mi estómago, por mi pecho, por mis muslos y por mi coño, mientras me miraba fijamente.


    Me estaba marcando.


    Reclamándome.


    Haciéndome suya.


    —Dilo otra vez —demandó.


    —Te amo, Deuce —susurré.


    

  


  
    Capítulo 6


    Al despertar sentí un brazo pesado y de acero que me rodeaba el estómago. Levanté un brazo detrás de mí y lo coloqué alrededor del cuello de Deuce, llevándole la cabeza abajo para poder verle a los ojos.


    —Buenos días —le dije cariñosamente.


    Con la mano izquierda comenzó a acariciarme el vientre. Levanté la pierna izquierda y enganché el pie detrás de su rodilla. Hizo un sonido hambriento desde detrás de su garganta el cual me recorrió todo el cuerpo.


    —¿Estás adolorida? —preguntó bruscamente.


    —Ajá —susurré—, pero de una forma real realmente buena.


    —¿Deseas más? —Se rio.


    —Por favor —respondí.


    —¿Lo quieres duro?


    —Por favor.


    —Mujer, vas a matarme —se burló—. Aún deseas que te folle duro.


    Oh Dios. Se estaba burlando de mí. Aquí estábamos tendidos en su cama, y él se estaba burlando de mí. Se sentía tan hogareño. Me encantaba.


    Se quejó mientras me penetraba. Gemía mientras me estrechaba para él, amoldándome a él, empapándome de él, y finalmente aceptándole ansiosamente. Todo él.


    Me corrí y me corrí explosivamente.


    Sacudiendo la cabeza, dejó salir un divertido gruñido.


    —Mierda. Nunca he visto una mujer encenderse de la forma en que tú lo haces. La forma en que aprietas mi polla, y como tu cuerpo se sacude mientras me gritas al oído, tirándome el pelo y clavándome las uñas en la espalda. Cuando te deje salir de mi cama, cariño, voy a pasar el resto de la vida pensando en ese coño y sin encontrar algo semejante. Y por eso nena, mis huevos van a explotar.


    Cambiamos de posición y él comenzó a moverse de nuevo, esta vez con vigor, duro y rápido, nuestras pieles sonaban al entrar en contacto. Luego, era dulce y lento, con los cuerpos cubiertos de sudor resbalándose entre sí.


    No había nada como esto. Y no había nadie como Deuce.


    —¡Oh mierda! —grité y comencé a arañarle la espalda nuevamente—. ¡Mierda!


    Bajó la mirada, pude observar sus ojos azules, las líneas que se formaban a su alrededor y sus hoyuelos.


    —Ahí está. —Su voz retumbó en la habitación—. Esa es mi chica.


    «Su chica»


    ¿Por cuánto tiempo había esperado escuchar que dijera algo así?


    • • •


    Después de haber follado a Eva durante toda la mañana, ésta se había quedado dormida de nuevo. Era tarde, Deuce y algunos de sus muchachos estaban tomando cervezas y cocinando unos bistecs en la parte de atrás del club.


    —¿Dónde está el bombón? —preguntó Tap mientras bebía cerveza.


    —¿Cuál de las dos? —preguntó Jase—. ¿La rubia o la morena? Ambas están fantásticas.


    ZZ se rio y agregó:


    —La rubia ha estado en un sándwich entre Cox y Ripper desde que llegó.


    —Esa mierda no es justa. Si yo hubiese salido a recibirlas, esa perra estaría en mi cama ahora. —Hawk hizo una mueca.


    Deuce se encogió de hombros.


    —Kami es una jodida zorra. No dudes que estará dispuesta a que te unas a la fiesta —comentó agriamente.


    —No —dijo Chip—. Ya lo intenté. No quieren compartir. No es que los culpe. No es que queden muchos agujeros disponibles cuando ambos la están follando al mismo tiempo. Así que, ¿qué tal la tuya prez? ¿Quieres pasarla?


    ZZ escupió la cerveza.


    —Pendejo —farfulló Jase—. Esa no es una puta. Es Eva Fox, la hija de Preacher. La perra por la cual nuestro prez no puede pensar correctamente. Esa misma que hizo que le dieran dos balazos.


    Los ojos de Chip se abrieron como platos.


    —Yo hice que me dieran esos balazos —farfulló Deuce—. No fue su jodida culpa. Ella tenía dieciséis años. Yo le metí las manos en los pantalones y la lengua en la garganta. ¿Realmente puedes culpar a su viejo por lo que hizo?


    —Si hubieses muerto —respondió Marsh con su expresión severa—. Lo hubiese culpado por eso.


    —Dieciséis ¿eh? —Danny D esbozó una sonrisa—. Excelente.


    Tap le frunció el ceño a Danny.


    —Amigo, eres un jodido enfermo. Tengo una hija de quince años. Algún jodido viejo como el prez se le acerca a sus pantalones y lo entierro. Solo permito una diferencia de un año en sus novios. —Tap se volvió a él—. No unos jodidos dieciocho.


    —No es así —murmuró Deuce, sintiéndose extrañamente avergonzado—. No tiene nada que ver con su edad. Nunca fue así. Me gustaba estar con ella cuando niña, y ahora como mujer, pues le gusta a mi polla también. Pero nunca ha tenido que ver con la edad. La verdad es que siempre ha tenido que ver con ella.


    El resto de los moteros observaban a Deuce como si le hubiese salido una segunda cabeza.


    —Mierda, prez —murmuró Jase—. Solo… Mierda.


    

  


  
    Capítulo 7


    Además de Cox, Ripper y Mick, quien no había regresado aún, conocí a Blue, ZZ, Chip, Bucket, Worm, Freebird, Hawk, Marsh, Danny D., Danny L., Tramp, Dimebag, Tap, Dirty y Jase. Y otros cuyos nombres no recordaba.


    De todos los que conocí, me agradaron Cox, ZZ y Freebird. ZZ era un novato de dieciocho años, que al igual que yo, había nacido en esta vida. Me recordaba a Frankie por sus ojos chocolate y su pelo largo castaño que mantenía domado en una coleta. Era alto y esbelto, con una inocencia en general que sabía que le sería arrebatada muy pronto.


    Comprender cómo Freebird «Águila blanca» obtuvo su nombre fue fácil. El pelo negro y gris le colgaba grasoso y bajaba derecho hasta su espalda. Se estaba quedando calvo en el frente, pero usaba una bandana al estilo de Bret Michaels como solución. Su barba gris estaba anudada en una larga trenza que le llegaba hasta el pecho, y usaba unos vaqueros que habían sido remendados tantas veces que dudaba que quedara algo de mezclilla original. Sus brazos estaban cubiertos de tatuajes, símbolos de la paz, ying y yang, y palabras como “libertad”, “paz” y “carretera abierta”. Algo medio hipócrita para un motero perteneciente a los Hell’s Horsemen. Además contaba historias sucias que me hacían reír.


    Las putas del club no eran ni la mitad de malas de las que solían acampar constantemente en el club de los Silver Demons en New York, la mitad de las cuales eran realmente prostitutas. No es que estas chicas no tuvieran problemas. El mayor de ellos era querer convertirse en la dama de algún motero después de haber cometido el error de acostarse con la mitad de los miembros del club. No es que ellos se sintieran traicionados. Simplemente no iban a poner en la parte de atrás de su motocicleta, a una mujer que había dormido con la mitad de sus hermanos.


    La que peor me caía era una rubia desteñida llamada Miranda. Tenía veinticinco años, había dejado el instituto antes de graduarse, tenía dos hijos de padres desconocidos. Cuando le pregunté dónde estaban sus hijos, qué hacía con ellos mientras estaba en el club, lo que aparentemente era siempre, me dijo que su madre tenía la custodia. Eso era repulsivo. No apreciaba las madres buenas para nada.


    Le pregunté a Deuce si había estado con ella, y me respondió levantando la ceja y con una mirada aburrida. Entonces me dijo «nena» y me hizo sentir como si hubiese hecho la pregunta más tonta de todas.


    Me marché molesta y él simplemente estalló en carcajadas. Lo siguiente que supe fue que me estaba echando sobre sus hombros y llevándome a la cama.


    En tanto al resto de las chicas regulares, eran tan variadas en edades y tamaños, igual que los moteros a quienes les servían. Algunas eran jóvenes, otras de mediana edad. Algunas eran delgadas y sin formas, otras eran regordetas y con muchas curvas en los lugares incorrectos. La mayoría, eran mujeres corrientes que usaban demasiado maquillaje y muy poca ropa. Pero todas eran patéticas.


    Todas excepto Dorothy, una pelirroja menuda con unas pecas adorables. Tenía veinticuatro años, estaba casada, tenía una hija de siete años. Su marido era un camionero patán que se iba durante tres semanas cada mes. Ella despertaba cada mañana, llevaba su hija a la escuela, y se venía directamente al club. Además de participar en su relación exclusiva con Jase, quien no era exclusivo con ella y estaba casado, le pagaban por limpiar el club, hacer la comida para los moteros, y hacer la colada. Jase estaba allí todos los días que ella iba, pasaban una o dos horas en su habitación, luego se iba y ella regresaba a sus quehaceres. Cerca de las tres de la tarde, se iba a recoger a su niña al colegio y no regresaba hasta el siguiente día. De vez en cuando, solía dejar a su hija con su hermana un viernes o sábado para que ella y Jase pudiesen pasar la noche juntos. Sabía todo esto, porque ella nos preparaba la comida a Kami y a mí, y pasábamos la tarde hablando.


    A sus veinticinco años, Jase era un hombre bastante atractivo, con un corte de pelo estilo militar y un cuerpo de campeonato. Las putas del club le seguían como rebaños, y Dorothy quien era bella pero sin ser extravagante, lo sabía y aceptaba. Era material para una excelente dama. Era una buena mujer que evidentemente lo amaba, sabía lidiar con toda la mierda del club, y no tenía problemas con soportar algo más. Solo que ella nunca sería su dama porque él ya tenía una.


    No estaba segura de como sentirme respecto a Jase, sabiendo lo que sabía. Por lo que veía, la trataba bien. Lo había visto metiendo algo de dinero en su cartera cuando ella no estaba mirando, y lo más importante, él no se iba de farra cuando estaba presente, pero aun así…


    Estaba casado con una mujer que embarazó en el instituto, información también proporcionada por Dorothy, y mientras podía entender que él no estuviese feliz con esta situación, él a su vez pudo haber rectificado antes de involucrar a alguien más en su vida.


    Pero esto era lo típico. Estaba acostumbrada a ello. Así que tenía que reservarme mis opiniones.


    —Tierra llamando a Eva —dijo Dorothy mientras me colocaba su pequeña mano enfrente de la cara.


    Moví rápidamente la cabeza y comencé a reírme.


    —¿Escuchaste algo de lo que dije?


    —No —respondí honestamente—. Estaba perdida en mis pensamientos.


    —Siempre está perdida en su cabeza —anunció Kami.


    La miré fijamente.


    —Hablando de cabezas, ¿dónde están Cox y Ripper?


    Era hora de almorzar y no había visto a ninguno de los dos desde la noche anterior que se llevaron a Kami a rastras.


    —Recuperándose de mí —anunció ella orgullosamente. Tanto Dorothy y yo estallamos en carcajadas—. Razón por la cual —continuó, lanzando el último mordisco a su sándwich—. Debería ir a despertarlos. —Se bajó del taburete y salió de la cocina, viéndose elegante y hermosa, a pesar de su falta de descanso y vigorosos ejercicios—. Hola, Deuce —ronroneó.


    Me di la vuelta. Deuce estaba de pie con los brazos sobre la cabeza cogiendo el marco de la puerta, causando que sus músculos se marcaran aun más y se levantara su camiseta blanca, revelando su fabuloso abdomen. Además, estaba cubierto de grasa de motor de los pies a la cabeza.


    Kami lo estaba mirando como si fuera un helado de chocolate.


    —Tómatelo con calma con mis muchachos, mujer. Tienen cosas que hacer hoy.


    Deuce se hizo a un lado para dejarla pasar, luego se sentó en el taburete que ella acababa de desocupar.


    —Vas a matarme, nena.


    Tomé un sorbo de café.


    —¿Cómo?


    —Ese jodido vestido, nena. Me está matando.


    Bajé la mirada al vestido sin tirantes. Era de algodón, verde oscuro, prácticamente sin forma, me llegaba a la mitad del muslo. Era simple, cómodo y como yo. Para nada sexy, no como la ropa que mujeres como Kami usaban.


    —Este… ¿en serio? Es como una gran bolsa verde.


    Deuce frunció el ceño.


    —No nena, para nada se ve así.


    Jase escogió ese momento para irrumpir en la cocina. Cruzó la habitación y literalmente alzó a Dorothy en uno de esos abrazos apasionados como de película.


    —Te eché de menos, cariño —gruñó él en su boca.


    —Me viste ayer. —Dorothy sonrió alegremente.


    Con las piernas de ella cruzadas en su cintura y los brazos en su cuello, Jase dio zancadas a través de la cocina.


    —¿Eva? —gritó Dorothy—. ¿Vas a estar aquí para la parrillada?


    —Veinticuatro horas —refunfuñó Jase—. Han pasado veinticuatro jodidas horas y ¿estás hablando sobre parrilladas? Este es mi tiempo y necesitas centrarte. Vas a dejarme darte tu propio lugar, vas a dejar a ese hombre, así puedo verte cuando me venga en gana y estarás centrada en mí. Me vas a dejar hacerme cargo de…


    Las puertas se cerraron tras ellos, dejándonos solos a Deuce y a mí.


    —Hablando de la parrillada, ¿por cuánto tiempo te vas a quedar, nena?


    Regresé la mirada a Deuce, no podía saber por su expresión si quería que me quedara o no.


    —¿Nena?


    —Este…


    Riéndose, me alcanzó y me colocó sobre su regazo. Sus manos estaban alrededor de mi cintura y me enterró la cara en el cuello.


    —¿Por cuánto tiempo te vas a quedar? —murmuró.


    —Todo el verano —susurré.


    —Entonces te vas a quedar en la cabaña.


    Oh Dios. Quería que me quedara todo el verano y en su cabaña.


    —El club está bien para mí —susurré, impresionada por este nuevo progreso.


    —No, nena. Sé que estás acostumbrada, pero no quiero que presencies toda la mierda que los muchachos suelen hacer.


    —No me molesta.


    Deuce se burló.


    —Que yo me follara a Miranda te molesta.


    —No, si es en tiempo pasado. —Fruncí el ceño—. Es en tiempo pasado ¿cierto?


    Se burló de nuevo.


    —Al estar tú aquí, es en tiempo pasado.


    ¡Bah! Esa respuesta no me gustaba del todo.


    —Vale —dije lentamente—, entonces no me molesta.


    —Nena. Nuestras damas no pasan el tiempo en el club, ni mucho menos duermen aquí. Eso ya lo sabes.


    ¿Qué?


    ¡Qué!


    Me giré en su regazo, así estábamos frente a frente.


    —¿Cómo me acabas de llamar?


    Se le juntaron las cejas.


    —¿Nena?


    —¡No! —grité—. ¡Me llamaste tu dama! Y no soy la dama de nadie. ¡Yo soy una Demon! Nacida y criada en esa vida, ¡y no me vas a encerrar en una cabaña en medio de la nada esperando que tú puedas pasar el rato conmigo!


    —¿Terminaste? —preguntó plácidamente.


    —¿Me vas a dejar pasar el rato aquí?


    —No.


    Me levanté de su regazo.


    —¿No? —susurré.


    —Sí, nena, como escuchaste. No. Vas a quedarte en mi casa y estaré allí contigo cuando no esté aquí.


    Lo miré boquiabierta.


    —¿No me dejarás quedarme aquí pero a Kami sí?


    Su expresión se endureció.


    —Kami es una jodida zorra —dijo inexpresivamente—. Está encerrada en una habitación con dos de mis hombres justo ahora.


    —Vete. A. La. Mierda —le escupí—. Si quisiera ser tratada de esa forma, estaría en la cama de un Demon ¡no en la tuya!


    En un abrir y cerrar de ojos, Deuce estaba de pie frente al taburete cogiéndome por los hombros.


    —Primero —gruñó—, no alejes tu jodida boca de mí. Nunca. Segundo, de ninguna forma voy a dejar que te la pases aquí, así que deja de pedirlo. Tercero, perra, vuelves a decirme una mierda de estar en la cama de alguien más, y te pongo en un avión de regreso a New York, así podrás subirte a la cama de quien quieras. Y podrás quedarte allí.


    Mirándolo fijamente, viendo las líneas alrededor de sus ojos profundizarse, las fosas nasales dilatarse, los labios presionándose en una delgada línea blanca, y escuchar la furia pura en su voz, hacía que mi estómago se contrajera. Este no era el Deuce que yo conocía, este era Deuce el motero temerario de sangre fría, molesto conmigo. Conmigo.


    ¿Qué había hecho?


    El labio inferior comenzó a temblarme y yo en respuesta me lo mordí.


    —¿Lo pillas, Eva? —Asentí—. Dilo —gruñó.


    Ni siquiera mi padre cuando se molestaba conmigo, me había hablado de esa forma.


    —Sí, lo pillo —susurré.


    Señaló hacía las puertas.


    —Ve a mi jodida habitación si vas a llorar. Lo último que necesito es mujeres llorando en mi jodido club.


    Las lágrimas comenzaron en caer mientras pasaba ciegamente a través de las puertas, caminé hacía el pasillo, pasé por las habitaciones, y llegué a la suite de Deuce. Escarbé en la mochila, saqué mi tarjeta de crédito y llamé a la aerolínea, me iba a casa.


    • • •


    Deuce se pasó las manos a través del pelo. Eva le había enfurecido.


    ¡Se definió como una Demon! ¿Qué había estado pensando Preacher criándola dentro del club? Todo el circuito conocía a Eva Fox. ¿Por qué Preacher había hecho esa mierda?


    Él no podía reordenar su vida por una mujer, por muy obsesionado que estuviese por ella.


    —Hola, tú.


    Se volvió y encontró a Miranda pasando por las puertas.


    —¿Quieres algo de comer, cariño? Voy a prepararme una ensalada.


    —Sí —dijo bruscamente—, quiero algo de comer.


    Miranda era su puta. Él no la compartía. Le dio una habitación en el club, así podía tener acceso a ella cuando quisiera. Desde la llegada de Eva, había considerado enviarla al apartamento que él le pagaba. Ahora, estaba reconsiderando seriamente eso.


    Cogiendo a Miranda por la cinturita, la alzó y colocó sobre la encimera enfrente de él, le bajó las tiras de la camiseta sin mangas revelando las dobles copas D que él le había pagado hace unos años.


    —¿Terminaste ya con esa chiquilla? —ronroneó.


    —¡Cállate! —susurró y tomó su boca en la suya.


    • • •


    Después de reservar un vuelo a casa para el día siguiente en la tarde, me sequé los ojos y me propuse buscar a Kami. La encontré en la cama de Cox en una posición bastante comprometedora con Ripper y Cox, y la cual estaba muy segura que me iba a provocar pesadillas por el resto de mi vida. Le dije que hablaría con ella luego y di un portazo. Luego me dirigí a la parte frontal del almacén para buscar a Deuce y decirle que me iba. No estaba ni en el salón principal, ni en su oficina, lo cual dejaba la cocina o los baños. Decidí revisar primero la cocina.


    Lo primero que vi fue la espalda de Miranda y luego a Deuce.


    No iba a llorar. No. Solo porque no fuera el hombre que yo pensaba que era, no significaba que fuera a llorar. Era mi culpa, haberlo puesto en una especia de pedestal; cuando en realidad, él solo era otro motero que mentía, engañaba, robaba y no se podía resistir a los culos de las putas del club.


    Levantó la mirada y me encontró observándoles desde la puerta. Si estaba sorprendido de verme, o sentía algún tipo de culpa, no lo mostró. Cosa que le agradecí. Mis lágrimas se transformaron en rabia, una rabia que me permitía mantenerle la mirada.


    Aún estaba allí parada cuando sonó la alarma de la verja.


    ZZ salió volando por el pasillo y me pasó por un lado.


    —¡REDADA! —gritó. Algunos de los otros moteros lo siguieron, pareciendo muy asustados. Cox y Ripper fueron los siguientes, aún sin camisas y poniéndose los vaqueros mientras corrían.


    Me quité del medio mientras la estampida entraba a la cocina. Miranda ya había saltado de la encimera y Deuce le estaba subiendo la camiseta de tirantes. Luego pasó por mi lado sin siquiera mirarme.


    Miranda y yo cruzamos nuestras miradas.


    —Eva —dijo ella por lo bajito—. Voy a decirte esto porque eres una chica muy dulce. Deuce no es hombre de una sola mujer. Nunca lo será. Harías bien en conseguirte a un chico que adore toda la belleza que tienes, no solo una vez, sino siempre.


    Estaba siendo sincera, incluso parecía comprensiva.


    Me encogí de hombros.


    —Realmente no es tan importante. Estaba de vacaciones de verano y quería divertirme sin mi papi y mi hermano respirándome en el cuello, ¿sabes?


    Mentira. La más grande mentira que he dicho en mi vida. Pero la última cosa que quería era que una puta del club sintiera lástima por mí. Se lo creyó y salió de la cocina a encerrarse en su habitación. Aún estaba parada allí mirando a la nada, cuando Deuce regresó.


    —La Dirección de Alcohol, Tabaco, Armas y Explosivos «ATF» está allí afuera, tenemos como dos minutos antes de que vuelen la verja —dijo—. Supongo que Preacher te ha usado antes, ¿cierto?


    —Sí —dije.


    Me extendió un manojo de llaves.


    —Estas son de las puertas. El código de la verja es 009673. —Asentí.


    —009673 —repetí. Me miró fijamente—. Vete —le dije—. Haz lo que tengas que hacer. Yo los retrasaré.


    • • •


    Afuera de la verja había agentes especiales con chalecos antibalas sobre sus camisas blancas de botones. Detrás de ellos, un grupo SWAT estaba saliendo de varias furgonetas policiales vestidos de forma militar y con uniformes de batalla. También llevaban chalecos antibalas, pero a diferencia de los agentes, tenían Glocks atadas a los muslos y rifles de asalto colgando de sus hombros.


    —Somos la ATF —dijo un agente un poco mayor—. ¿Le importaría abrir la verja?


    Sonreí.


    —¿De qué trata esto?


    Otro agente, joven, elegante y atractivo, ondeó una hoja de papel bastante molesto.


    —Tenemos una orden judicial —gritó—. ¡Abra la condenada verja!


    —¿Puedo ver eso? —pregunté calmadamente.


    Pasó la hoja de papel a través de la verja y la revisé rápidamente. Era una orden de registro, de fecha correcta y firmada por un juez. Todo estaba en orden y legítimo.


    Se la entregué, pero me tomé mi tiempo ingresando códigos erróneos una y otra vez, hasta que hubieran pasado unos buenos quince minutos y los agentes estaban bastante enojados conmigo.


    Tan pronto como la electricidad pasó por la verja, presionaron el botón para abrirla, y el pavimento fue invadido con el equipo SWAT corriendo directo al club.


    —¡Puerta principal bloqueada!


    —¡Segunda puerta bloqueada!


    Rodé los ojos. Por supuesto que estaban bloqueadas. No era estúpida.


    —¡Traed el ariete!


    —¡Esperen! —grité—. No la rompan. Tengo las llaves.


    El agente guapo y joven se volvió hacía mí y me miró fijamente.


    —Venga aquí —gritó. Me apresuré hasta la puerta, y el agente se inclinó sobre mí—. Ábrala.


    Traté con la primera llave y no funcionó. Siendo sincera, no sabía cuál era la llave, Deuce no me lo dijo.


    Para la tercera llave, tenía a dos agentes gritándome. Para la sexta, el agente atractivo me cogió del pelo y me hizo a un lado.


    —Deme las llaves —gritó y me las arrebató de las manos.


    Cuando la puerta fue abierta, me hicieron un lado mientras el equipo entraba a toda marcha. Además de los agentes, no había nadie en la parte delantera del almacén. Me refugié en una esquina cerca del bar y vi como destrozaban el lugar. Los sofás de cuero eran cortados para abrirlos, los televisores eran estrellados, y las puertas de las alacenas arrancadas. Estallidos, sonidos de madera astillándose y de plástico rompiéndose era todo lo que provenía de la oficina de Deuce y la cocina.


    Había tanta actividad a mi alrededor, que no vi al agente joven y atractivo hasta que estuvo parado frente a mí, respirando fuerte y con la cara roja de rabia.


    —¿Dónde están? —gritó, enviándome chispas de saliva a la cara.


    Limpiándome la mejilla, sacudí la cabeza.


    —No lo sé —susurré, realmente no lo sabía.


    Me cogió por el brazo y me sacudió fuertemente.


    —Dime. Donde. Están.


    Las lágrimas me ardieron en los ojos. Quedaba claro que los Horsemen no tenían agentes federales en su nómina.


    —Por favor —rogué—. Realmente no lo sé.


    Un dolor me explotó en la cara. La boca se me llenó de sangre. Su golpe aterrizó en la parte izquierda de mi rostro, con tanta fuerza que me hizo retroceder y pegarme contra la pared. Cerró la distancia entre nosotros, volví la cabeza hacía la pared y me abracé en espera del siguiente golpe. Lanzó un puño contra mi estómago, mis pulmones explotaron. Me doblé del dolor, abrazándome, sintiendo náuseas y respirando con dificultad.


    —¡LOS TENGO! —resonó una voz—. ¡La trampilla! ¡Están en el sótano!


    Los moteros del club fueron conducidos en fila hasta la habitación, con las manos atadas en la espalda. Individualmente fueron colocados contra la pared más lejana.


    Deuce estaba específicamente en el medio de la fila, despreocupadamente escaneando el salón lleno de personas. Cuando su mirada me encontró, tendida sobre un costado, sosteniéndome el estómago y tratando de respirar, se puso furibundo, los ojos le brillaban de ira. Más lágrimas llenaron mis ojos y el salón se volvió borroso.


    Reconocí la voz del agente buenmozo.


    —Tengo testigos que colocan a tus hombres de Los Angeles encontrándose con los hombres de Curtis en Las Vegas. Sé muy bien que estás distribuyendo para ellos. También sé que aún no la has movido. Así que, déjame facilitarte esto. Me dices donde coño almacenaste las armas que recibiste de Curtis y te lo haré más fácil.


    —No tengo ni una jodida idea de lo que estás hablando.


    Pensé que sonaba como Cox, pero no estaba segura.


    —¿En serio? —se burló el agente—. Rifles y pistolas AK-47, pistolas FN de 5.7x28 milímetros, rifles calibre 50, aproximadamente 50000 dólares en armamento, todo proveniente de Curtis. ¿Eso no te suena familiar?


    —No. —Ese fue Deuce.


    —¿Y qué hay de los veinte mil gramos de cocaína, mil de crack y los cuatrocientos de metanfetamina? Todo interceptado ayer. Te apuesto que tu nombre está escrito en todo eso, West.


    Santa mierda. Todo eso iba a salir directo del bolsillo de Deuce. No sabía nada sobre las finanzas de los Horsemen, pero eso afectaría a cualquiera.


    —¿Tienes pruebas de eso?


    Unos segundos después llegó la amarga respuesta.


    —Las tendremos.


    —Buena y jodida suerte con eso, pendejo. —Definitivamente ese fue ZZ. Esto fue seguido por varios silbidos y unas arcadas familiares. Le acababan de pegar en el estómago a ZZ.


    —¿Dónde está el equipo de Davis? —gritó una voz desconocida.


    —Todavía están buscando. —Fue la respuesta.


    —¡Dime que alguien consiguió algo!


    —Además de unas cuantas mujeres escondiéndose en las habitaciones, el lugar está limpio. Los idiotas tienen permisos para todas las armas que se encontraron. No hay nada aquí. Ni siquiera una condenada cosa. Ni siquiera una miserable bolsa de hierba.


    Si no estuviese tan adolorida, me hubiese reído. ¿Quién llama “hierba” a la hierba? Demasiado gracioso.


    —¿Revisaste las identificaciones de las chicas?


    —De todas, menos de la que está tendida en el suelo. Pero mira esta mierda, una de ellas es hija de un senador y heredera de la fortuna de Carlson Food.


    Tragué. Estaban hablando de Kami. Si sus padres se enteraban… las cosas no estarían nada bien para ella.


    Un par de zapatos para vestir se detuvieron enfrente de mí cara, y el pie me golpeó en la pierna.


    —¿Nombre? —demandó una voz de hombre.


    —Eva… Fox —dije con voz ronca.


    El hombre se inclinó. Su cara regordeta y con manchas rojas entró en mi campo visual.


    —¿Eva Fox? —repitió lentamente—. ¿Quién es tu padre?


    Esto se iba a poner muy mal o muy bien para mí. No sabía cuál de las dos, así que cuando respondí, lo hice de forma muy tímida y sonando temerosa.


    —Damon Fox.


    —Mierda —murmuró. Deslizó el brazo debajo de mi espalda y axila, luego me levantó y me sentó en un taburete. Aún me sostenía el estómago porque sentía que en cualquier momento iba a vomitar, coloqué la frente sobre la encimera.


    —¿Quién coño golpeó salvajemente a la hija de Damon Fox? —demandó el de la cara regordeta.


    El lugar se quedó en silencio.


    —Fui yo. —Reconocí la voz del agente buenmozo—. Estaba jugando con nosotros. Retrasándonos.


    —¡Jodido idiota! —gritó alguien más.


    Perfecto, así que esto iba a mejorar para mí. O estaban en la nómina de mi padre, o estaban asustados por las represalias que podía tomar.


    Una mano gentil se acercó a mi hombro.


    —¿Señorita Fox? —Volví la cabeza lentamente. El de la cara regordeta se inclinó sobre mí—. He escrito en el reverso de mi tarjeta, el nombre del pendejo que la golpeó. Entréguesela a Preacher; dígale lo que le hizo. Y apreciaría que le dijera que nadie más la tocó.


    Definitivamente estaban en su nómina. Probablemente obtenían un buen porcentaje de las ventas de armas que supuestamente decomisaban. Probablemente le enviaban la mitad de ellas a mi padre para redistribuirlas.


    —Vale —susurré, sabía que no iba a contarle nada a mi padre. Haberme escapado y terminar golpeada por la ATF…


    Eso no iba a terminar bien ni para los agentes ni para mí. Me palmeó en la espalda.


    —Vale —susurró, deslizó la tarjeta en el bar y se alejó.


    • • •


    Deuce cargó a Eva y la condujo a su habitación. Pateó la puerta para cerrarla, la tendió en la cama y observó el morado que le crecía a un lado de la cara. Debido a que le había comentado que su padre no tenía ni idea de dónde estaba, él sabía que no iba a decirle nada de lo que había ocurrido. Lo que quería decir que estaba en sus manos hacerse cargo del agente, lo cual le parecía perfecto. Ella había recibido una paliza por él y su club.


    —Estoy bien —susurró ella—. Golpea como una niña.


    Que lo jodan. Era perfecta. El perfecto material para una dama. Su rostro en forma de corazón, grandes ojos grises, piel suave, labios follables, senos hermosos, piernas largas, abdomen plano, infinitas curvas para recorrerlas con sus manos y la cabellera para agarrarle. Todo en ella era perfecto.


    Y él se había enfadado, dejó que su temperamento sacara lo peor de él y lo había jodido todo.


    Deuce suspiró y se sentó en la cama al lado de ella.


    —Sobre lo que pasó antes de —comenzó él—. Yo…


    —No —susurró ella—. Lo comprendo. Fue estúpido de mi parte esperar algo de ti. De todas formas me voy mañana.


    El pecho de Deuce se tensó. Había sido muy duro con ella. Tenía un temperamento horrible y no podía pensar de forma correcta cuando estaba molesto. Si agregaba Eva Fox a la mezcla y su cerebro era simplemente una mezcla de idioteces.


    —No, nena. No te vas a ir.


    Ya lo había dicho. Ella no se iba a ir.


    Un fuego brilló en la mirada de Eva.


    —Sí, Deuce. Sí me voy. Dejaste claro que no podía pasar el rato en el club y que no me querías cerca de tus hombres, y me rehúso a quedarme encerrada en una cabaña el resto del verano. Además, Kami y yo habíamos planeado irnos a Hawaii después de aquí.


    Estaba mintiendo. Deuce podía verlo en sus ojos.


    —Nena, cálmate. Puedes venir al club conmigo cuando no esté trabajando.


    Ella dio un bufido y luego se dobló del dolor.


    —Lo siento, cariño. Ya tomé una decisión. De hecho, sellaste el trato cuando dejaste claro que tenía que compartirte. Mi papi va a estar muy molesto cuando regrese; estoy segura que llegar con una enfermedad de transmisión sexual como souvenir, va a hacer que me encierren en un convento.


    «Jodida mierda.»


    Eva estaba hablando de más y Deuce se estaba enfadando de nuevo.


    —Mujer, si crees que voy a dejarte salir caminando de aquí, estás loca. Te apareciste aquí de la nada, porque me querías, así que me conseguiste. Y te lo voy a decir directamente, que unos jodidos pocos días contigo no han sido suficientes. Así que deshazte de esa jodida actitud porque te vas a quedar.


    Eva tenía la cara en blanco sin ninguna expresión.


    —Aléjate de mí —dijo por lo bajito—. Ahora.


    Las manos de Deuce se le transformaron en puños.


    —Eva —gruñó—. Detente.


    Ella rodó en la cama, alejándose de él.


    Deuce se levantó de la cama y se dirigió a la puerta. Le lanzó una última mirada, ella estaba mirando a la nada.


    • • •


    Me desperté en la oscuridad mientras la cama se hundía y Deuce se deslizaba a mi lado. En vez de acurrucarse junto a mí, se quedó en el lado opuesto de la cama. No podía dejar que las cosas terminaran así. No con él. Tenía el estómago dolorido, pero no dolía tanto como la cara e igualmente podía soportarlo, así que rodé y me trepé sobre él.


    —Hola —susurré.


    Me abrazó.


    —¿Aún estás molesta conmigo, cariño?


    En vez de responder, lo besé. Cuando me alejé, ambos estábamos respirando frenéticamente. Froté los labios contra los suyos y susurré:


    —¿Lo quieres duro o lo quieres lento?


    —Nena —dijo—. Lo quiero jodidamente lento.


    Así que se lo di lento.


    • • •


    Deuce despertó solo.


    Él rodó en la cama y no encontró a nadie. Palmeó la cama en busca de Eva y la encontró vacía. Encendió la lámpara. No estaba Eva. Ni su Ipod en la mesa de noche. Ni sus Chucks en la puerta. Ni su mochila en el suelo. Su estómago se tensó.


    Se puso unos vaqueros, se dirigió a la habitación de Cox y pateó la puerta para abrirla. Ripper roncaba ruidosamente, su cuerpo estaba extendido en una silla. Cox, quien estaba durmiendo en la cama, movió la cabeza.


    —¿Prez?


    Deuce escaneó la habitación. Kami no estaba. El pecho se tensó dolorosamente.


    —¿Dónde está tu jodida perra?


    Cox miró a la izquierda y luego a la derecha.


    —Mierda —murmuró—. Creí haber escuchado algo antes, pero creí que se estaba follando a Ripper otra vez. Mierda. Iba a pedirle matrimonio.


    —Ya estás casado, idiota. Esto no es el jodido estado de Utah. —Cerró la puerta de un portazo y salió por el pasillo.


    Encontró a Blue sentado en el bar en plena oscuridad. Tenía setenta y dos años, se fumaba dos cajetillas de cigarrillos al día, era un condenado alcohólico y aun así tenía la salud de un joven de veintiuno.


    —¿Eva? —preguntó.


    Blue pasó un trago de Patrón y respondió:


    —Se fue.


    Deuce sintió como su pecho se tensaba, tanto que tuvo que golpearse y masajeárselo con la mano antes de volver a respirar.


    —¿Cuándo?


    Blue se sirvió otro trago y se lo tomó.


    —Hace como dos horas.


    «Mierda.


    «MIERDA.»


    —Lo siento, prez. Te habría despertado para decirte lo que estaba haciendo, pero estaba llorando a mares. Totalmente histérica. Me rogó que le abriera la verja y que no te despertara. No puedo manejar a mujeres histéricas. Me hacen querer beber.


    —Correcto —respondió Deuce aturdido.


    —Te dejo esto. —Blue le entregó algo.


    Deuce tomó la pequeña y doblada hoja de papel y la abrió.


    Deuce.


    Lo siento.


    No debí haber venido e impuesto mi presencia en tu vida.


    <3 Eva


    PD: Cuídate mucho.


    —¿Prez?


    —¿Qué?


    —Es una buena chica —dijo Blue—. Es dulce. Sabe desenvolverse en un club. Recibió dos jodidos golpes por este club. Te adora. Hubieses pensado que eres el jodido rey de Inglaterra por la forma en que te ve, es buena con los muchachos, le importa una mierda las chicas, les trae cervezas, habla y bromea con ellos, se hizo amiga de Jase. Nada que ver con Miranda. —Blue se tomó otro trago y se rio—. Pero no la culpo. Si yo fuera tú, hubiese hecho cualquier cosa para mantener a una chica como esa en mi cama.


    ¿Qué más pudo haber hecho además de atarla y drogarla?


    —Sí —murmuró Deuce—. Ya es demasiado tarde. —Deuce formó un puño alrededor de la nota y la destrozó—. Sírveme uno de esos —murmuró y tomó asiento al lado de Blue.


    A la mierda Eva Fox y su perfecto rostro y pechos. Tenía una vida a la cual regresar.


    • • •


    Así que él regresó a esa vida.


    Por tres largos años, vivió su jodida vida.


    Su miserable y jodida vida.


    Luego la volvería a ver.


    Y lo miserable se transformaría en algo mucho peor.


    

  


  
    Capítulo 8


    Frankie se derrumbó sobre mí y gimió.


    —Levántate —demandé, empujándolo—. No puedo respirar.


    Levantó la cabeza y me mostró una sonrisa.


    —Como si pudieras hacerlo, nena. Desnuda y debajo de mí.


    Frankie era insaciable. Casi desearía que empezara a acostarse con alguna puta del club y me diera algo de respiro.


    —Frankie, ¡levántate! ¡No puedo respirar!


    Quejándose, se incorporó un poco.


    —Estoy intentándolo, nena, pero no me dejas.


    —¡Ahhhh! —grité, empujándolo tan fuerte como pude, lo cual no era mucho, pero me las arreglé para hacerlo a un lado y así pude rodar lejos de él.


    Frankie rodó también, alcanzándome. Salté de la cama y le aparté sus manos lejos de mí. Mirándolo, me dirigí al baño para vestirme.


    —Recuérdame ¿por qué tuvimos que dormir en el club? —le pregunté mientras me ponía la ropa interior, y luego me deslizaba el vestido de algodón por la cabeza.


    —Tengo una reunión esta mañana.


    Me recogí el pelo y abrí el grifo. Recogí un poco de agua con las manos y comencé a lavarme la cara.


    —Entonces ¿por qué tuve que quedarme en el club?


    —Sabes que no puedo dormir sin ti, nena.


    Cogí el cepillo de dientes, lo llené de pasta dental y me lo metí en la boca.


    —¿De qué trata la reunión? —murmuré.


    —Unos cuantos moteros están teniendo problemas con Angelo Buonarroti. Parece que el imbécil puso un par de ofertas por el mismo negocio. Las cosas se pusieron complicadas; algunos hermanos acabaron siendo enterrados. Esta mierda necesita enderezarse. Quizá tengamos que deshacernos de Buonarroti. Ya veremos.


    Escupí. Me enjuagué la boca, y coloqué el cepillo de dientes en su recipiente. Luego cogí la bolsa de maquillaje y comencé a ponerme presentable.


    —Voy a ir a desayunar con Kami mientras trabajas.


    —¿A su casa?


    Me incliné hacia adelante y me coloqué algunos puntos de corrector debajo de los ojos.


    —Probablemente.


    —No me agrada ese cabrón con el que se casó —murmuró Frankie.


    —¿A quién sí? —Sonreí.


    Chase Henderson era un abogado muy bien pagado de una muy exitosa firma, de la cual se había convertido en socio antes de los veinticinco años. Todos fuimos a la secundaria juntos. Pero él fue a Harvard, mientras Kami y yo nos quedamos en Manhattan para ir a la Universidad de New York. Sus padres habían arreglado su matrimonio hacía mucho tiempo. Era algo ridículamente de la vieja escuela, pero no era extraño en nuestro círculo. Había muchas familias pudientes del ámbito político que aún practicaban matrimonios arreglados.


    Chase era extraordinariamente buenmozo, al estilo de un modelo Calvin Klein. Ni una vez lo había visto sin afeitarse o sin uno de sus trajes de diseñador. Nunca llevaba un pelo engominado fuera de lugar y siempre tenía una expresión de enfado y altivez. No había nada simple o cómodo en él. Me recordaba a una casa muy costosa, demasiado nueva, limpia y perfecta para sentirse cómoda en ella.


    Kami lo despreciaba.


    Le engañaba con su entrenador personal desde que regresó de su luna de miel. Él le había sido infiel a ella con una variedad de mujeres, ninguna había durado más de unas semanas.


    Era ridículo.


    —No me gusta la forma en que te mira, nena.


    Me burlé.


    —A ti no te gusta que nadie me mire. Punto. No te gustaba como los profesores me miraban en la universidad cuando levantaba la mano. ¿Recuerdas al Profesor Reynolds? Papi tuvo que pagarle mucho dinero por la paliza que le diste. Además, Chase piensa que yo soy una motera chusma.


    —Perra, a ver si te enteras —gritó Frankie—. ¡El pendejo te mira como si estuviera hambriento y tú fueras un condenado bistec!


    Me dejé el pelo suelto y rodé los ojos. Los hombres siempre estaban hambrientos.


    —¿No tienes una reunión a la que ir?


    —Estoy esperando que muevas tu dulce culo para poder acompañarte.


    Sacudí la cabeza y le sonreí.


    Frankie era un hombre muy guapo. Pelo largo y castaño, barba desaliñada, un cuerpo hecho para el sexo y cubierto de tatuajes y cicatrices sexy. Era bueno en la cama también. Tenía una buena combinación de atento y demandante. Eso era lo que conocía, porque dónde sea que yo estuviera, en casa, en el club, en el supermercado, en la ducha, Frankie estaba allí también. O en alguna parte cerca. O de camino. O hablándome por Skype. O rastreándome por mi móvil a través del suyo.


    Hace tres años cuando regresé de Montana lo encontré en un estado de demencia como nunca antes lo había visto. El club era un alboroto, primero porque estaba yo desaparecida y segundo porque Frankie había enloquecido y golpeado a cualquiera que se atravesara en su camino, se golpeó a si mismo con el cargador de su pistola, estrelló su cabeza y puños contra la pared hasta que sangraron, gritó, insultó y maldijo hasta que se cansó.


    Después de soportar la rabieta y el discurso de responsabilidad por parte de mi padre, fui directa a la habitación de Frankie y lo encontré enrollado en una esquina cubierto de sangre.


    —Mierda —murmuré y me puse de rodillas a su lado—. Frankie —murmuré—. Cariño, mírame.


    Se movió rápido. Sus manos fueron directas a mis antebrazos y me agarró fuerte. Me arrastró hasta el suelo, rodó sobre mí. Me miraba fijamente a través de las pestañas llenas de sangre.


    —Eva —dijo con voz ronca—. ¿Dónde coño has estado?


    —Solo necesitaba espacio para respirar, cariño. Lamento haberte dejado.


    Me acarició las mejillas, me pasó los dedos por el pelo, luego los bajó por los hombros y por los brazos. Antes de que me diera cuenta, me estaba bajando el vestido, dejándome los senos al descubierto. Tomó uno en sus manos y luego se lo llevó a la boca.


    —Mierda —dije—. Frankie, no…


    —No voy a esperar más, nena —murmuró alrededor de uno de mis senos. Levantó las caderas y me alzó el dobladillo del vestido.


    Traté de quitármelo de encima.


    —¡No voy a dejarte de nuevo! —le prometí—. ¡No tenemos que hacerlo de esta forma!


    Frankie me enterró los dedos en medio de las rodillas y tiró violentamente para abrirme las piernas. Echó sus caderas para adelante, forzándolas a mantenerse abiertas y se soltó el cinturón. En ese momento, sentí pánico.


    —¡Por favor! —lloré—. ¡Por favor no hagas esto!


    —No, nena —gruñó—. No voy a dejar que me digas que no una jodida vez más. ¿Me entiendes? No vas a huir de mí una jodida vez más. Hace tiempo te dije que eres mía, y ya es tiempo que dejes entrar esa jodida idea en tu cabezota.


    Todo eso lo dijo mientras se abría el cinturón y bajaba el cierre de los vaqueros. Luego hizo mi ropa interior a un lado, y pude sentirlo tratando de entrar en mí.


    —¡Espera! —grité, mientras le pegaba en el pecho—. ¡No lo hagas!


    —Mierda —murmuró, se escupió en la palma y pasó su mano por mí, para tratar de volver a empujar dentro de mí.


    —¡Frankie! —Traté de contonearme para evitar que se instalara en mí—. ¡DETENTE!


    Me estrelló la mano en la boca. Continué gritando, pero el sonido era reprimido y ronco, y solo lo escuchábamos Frankie y yo.


    —He estado esperando mucho tiempo por esto —se quejó, me penetró más fuerte, su pesado pecho aplastaba mis intentos de moverlo—. No me detienes más. No me vas a detener ni una jodida vez más.


    Empujó. Duro. Y encontró agarre. Me quedé tranquila, con lágrimas en los ojos. Frankie se había introducido en mí a la fuerza. Mi Frankie. Esto era surreal, confuso, como un sueño o una película que recuerdas por largo tiempo.


    —Coloca los tobillos en mi espalda —dijo por lo bajito. Aturdida, hice lo que me pidió. Me soltó la boca para cogerme por la espalda y bombear más fuerte. Adormecida, escuchaba el contacto de su piel contra la mía, su pesado aliento y la cabeza golpeando contra la pared—. ¿Cómo coño pudiste dejarme? —habló con voz ronca—. No puedo dormir sin ti, no he dormido en días. Jodida perra, me hiciste esto. Dejaste que esto pasara.


    Era cierto. Sabía que él iba a enloquecer y lo había dejado de todas formas. Debí haber sabido que algo así iba a pasar, que él iba a perder la cabeza por completo, y que me iba a atar a él de una forma que considerara permanente.


    «Dios, todo esto era mi culpa»


    —Lo siento —susurré en tono angustiado—. Dios, Frankie. Lo siento mucho. No volverá a pasar. Lo prometo.


    —No me jodas —bufó—. No te gustará lo que va a pasar si lo vuelves a hacer. .. Eva… Mierda, nena… me voy a correr.


    Levanté la mirada al techo. No estaba tomando la píldora. Tendría que conseguir la del día siguiente. Pestañeé. ¿Todos los techos de las habitaciones se veían de esta forma? No estaba segura. Hice una nota mental para revisarlos.


    —Te amo, Eva —dijo Frankie.


    Me limpié las lágrimas y envolví los brazos alrededor de su cuello.


    —También te amo, cariño —susurré, mientras lo abrazaba más fuerte.


    No era una mentira. Sí amaba a Frankie. Con todo el corazón. Pero era una forma errada de amor. Lo amaba como un hermano o mejor amigo, pero para nada como un amante. Pero él había forzado su camino a la categoría de amante, y ya no había nada que pudiera hacer. Él me necesitaba. No iba a dejarme ir, así que le di lo que necesitaba e hice mi mejor esfuerzo.


    Eso ocurrió tres años atrás.


    Tres años de estar en la espalda de Frankie en su motocicleta y en su cama, aunque era la mía para ser exactos. Mi habitación en el club era más grande y más cómoda.


    —¿A quién amas, nena?


    Terminé de cepillarme el pelo y salí del baño.


    —A ti.


    —Mierda. Claro que sí.


    Frankie terminó de vestirse y se sentó en la cama para ponerse las botas. Me miró de arriba abajo y frunció el ceño.


    —Estás mostrando mucha pierna, nena.


    —Casi nada —bufé.


    De repente, Frankie estaba de pie, desabrochándose el cinturón y alcanzándome.


    —¡Jesús! —grité, separándome rápidamente de él—. ¡Concéntrate, cachondo bastardo! ¡Tienes una reunión! ¡Y yo tengo una cita para desayunar!


    En dos segundos, me tenía con el estómago presionando la pared. Pasándome la lengua por el cuello.


    —No me importa, nena. No puedes salir por ahí medio desnuda y esperar que tenga las manos quietas.


    —No juegas limpio —susurré.


    —Cuando se trata de ti, Eva, nunca se trata de un juego.


    Tan solo una hora antes de la reunión, Frankie decidió que era hora de irse. Y aun así lo hizo de mala manera.


    • • •


    Deuce le frunció el ceño a Preacher.


    —No sé de qué quieres hablar, viejo. No tengo conexiones con Angelo Buonarroti. Con su viejo sí. También con un par de sus primos, pero no con él. Si perdiste algún trato con ellos, no tuvo nada que ver conmigo.


    —Eso ni tú te lo crees —gruñó Preacher—. Mis muchachos te vieron en los jodidos puertos.


    —No puedo evitarlo si mis hombres de Queens tienen negocios en ese lado. Tienen familias de las cuales hacerse cargo.


    Los ojos oscuros de Preacher se entrecerraron, y luego miró a su lado derecho donde estaban sentados Dog, One-Eyed Joe y Tiny. Al lado de Joe, estaban Mick, Cox y Jase. Deuce estaba sentado al otro lado de la mesa frente a Preacher. Al otro lado de la mesa estaban Kickass Charlie, el presidente del club de moteros Notorious y dos de sus muchachos. El ambiente estaba tenso. Ninguno de los presentes en el salón quería estar allí, Preacher y Deuce tenían sus propias razones personales, las cuales provenían de lo que pasó con Eva cuando tenía dieciséis y una pistola; Charlie, porque Frankie había enterrado a su padre hacía unos años. Era uno de esos capítulos que había estado en la mesa por mucho tiempo. El padre de Charlie había sido un verdadero bastardo.


    Sí, el ambiente estaba bastante tenso, aun sin la presencia de Frankie.


    La puerta del salón de reuniones se abrió con un gran estruendo. Sorprendidos, varios de ellos se levantaron disparados de los asientos, sacándose las armas.


    Frankie entró tranquilamente al salón. Estaba cerrándose el cierre de los vaqueros y ajustándose el cinturón, completamente inconsciente de las armas apuntándole a la cabeza.


    —Lamento la tardanza —le dijo a nadie en particular y se deslizó en una silla a la izquierda de Preacher.


    Preacher se le quedó mirando fijamente.


    —¿Dónde coño has estado?


    Frankie comenzó a abrir la boca, cuando una taza vacía de café cruzó la mesa, golpeándole en el pecho.


    One-Eyed Joe le frunció el ceño a Preacher.


    —Entra caminando y sonriendo como un sucio perro, subiéndose los pantalones, ¡y le preguntas dónde estaba! Sabes dónde estaba, jodido idiota, y sabes qué estaba haciendo y a quién se lo estaba haciendo ¡porque eso es lo único que esos dos saben hacer! Follar día y noche, ¡sin importarles quien los escuche! Y vas a hacerle esas preguntas idiotas acerca de dónde estaba, ¡sabiendo que va a comenzar a hablar sobre follarse a mi sobrina! No tengo estómago para esa mierda. Llega a decir una palabra más acerca de un coño caliente o jodidos pechos en relación a mi niña ¡y lo mandaré de regreso al hospital!


    Frankie sonrió.


    El estómago de Deuce cayó al abismo.


    Preacher suspiró.


    —¿Estás tratando de decir que debería sacar a mi niña del club? No estoy seguro de poder manejar no verla durante todo el tiempo —escupió Preacher.


    Dog suspiró. Pero un suspiro en toda forma. Como una niñita.


    —¡Nadie está tratando de alejar a Eva del club!


    —¡De ninguna jodida manera! —gritó Tiny—. ¡Ella mantiene a mi dama alejada de mí y me hace la colada!


    —¡Has dado en el puto clavo! —El puño de Joe golpeó la mesa—. ¡Esa es nuestra niña! Si no tuviéramos a Eva aquí ¿quién llevaría nuestros libros? ¿Quién nos cocinaría el desayuno? Si alguien se tiene que ir, ¡va a ser Frankie!


    Frankie estaba aún sonriendo.


    —No puedes patearme. Tu niñita me ama. Por si no te has dado cuenta, es en su habitación donde duermo cada noche.


    Deuce resopló. No había querido venir a New York, realmente no había querido reunirse con Preacher ni con Charlie, especialmente no había querido reunirse con ellos en el club de los Demons, y fervientemente hubiese preferido no volver a ver a Frankie.


    Y el saber que Eva estaba con él le hacía sentir ganas de llenar de balazos las cabezas de todos los presentes.


    Eso ni siquiera era lo peor de todo. Esos hombres, su padre, su tío, incluso un hombre de ciento treinta kilos y sudoroso como Tiny, todos parecían horrorizados ante el pensamiento de alejar a Eva del club como hacían con sus damas. Sin importarles que ella estuviera al tanto de cada desenfreno que estuviera en marcha; probablemente había visto casi de todo, los había ayudado, y limpiado después de ello.


    Ella incluso tenía su propia habitación. Su propia habitación. En un club de moteros.


    Deuce chocó contra su error como un tren sin frenos. Él había pensado que Eva había sido malcriada y obstinada, cuando solo había reaccionado a las pretensiones de él de alejarla de algo que ella siempre había conocido. No había huido de él, había huido de una jaula donde él quería encerrarla.


    —¿Podrían ahorrarse el jodido drama para después? —preguntó Charlie—. De esta forma podemos regresar a nuestros jodidos negocios.


    Frankie volvió la cabeza y le envió una retorcida y diabólica sonrisa a Charlie.


    —Seguro, Charlie —dijo amablemente—. Me encantaba hacer negocios con tu viejo, me va a encantar hacerlos contigo también.


    Las fosas nasales de Charlie se dilataron, pero sabiamente mantuvo su boca cerrada. Todo el circuito sabía que Frankie era malas noticias, un gatillo alegre más que dispuesto a lanzarse sobre cualquiera en un santiamén.


    —Muy bien —gruñó Preacher—. Si no estamos engañándonos unos a los otros, entonces es la jodida familia Buonarroti la que está jugando con nosotros. Alguien tiene que ir a visitar a Sal, preguntarle si sabe lo que su jodido hijo está haciendo. Hacerle entender que si lo sabe…


    Las puertas se abrieron de par en par, y nuevamente todo el mundo sacó sus armas mientras Eva pasaba por el salón. Frankie se deslizó de la silla y se escondió bajo la mesa.


    —Te he visto —gritó Eva—. ¡Sal de allí y regrésame los Chucks y el bolso! ¡Se suponía que tenía que encontrarme con Kami hace hora y media!


    Cox se sentó derecho en la silla.


    —¿Kami? ¿Dónde está Kami?


    —No sé de qué estás hablando, nena. —Vino de la contenida y risueña respuesta debajo de la mesa.


    —Jesucristo —murmuró Preacher, pellizcándose el puente de la nariz.


    —¡PAPI!


    —Estoy ocupado, Eva, muy ocupado —suspiró Preacher—. ¿Podemos hacer esto después?


    —¡NO! —gritó Eva en respuesta.


    Deuce la vio y pensó en lo hermosa que se veía. Llevaba el pelo largo y oscuro, cayendo en suaves ondas sobre los hombros y pasándole los pechos. Estaba usando maquillaje, mucho más que la última vez que la vio, se veía bien, la hacía verse más elegante. No podía ver las pecas o el rosa natural de sus mejillas. Llevaba un vestido de algodón, sin hombros o forma, mostrando mucha pierna y dándole un aire casual y sexy. Se veía extremadamente ardiente, pero a él le gustaba más con sus vaqueros holgados, colgándole en las caderas, y esas camisetas cortas que mostraban su ombligo. Deuce llevó la mirada a su cuello, y observó la cadena de oro, y supo que el medallón de su viejo colgaba en medio de sus senos debajo del vestido.


    Ella estaba tan molesta, tan enfocada en Frankie, que no le había visto. Deuce la observaba tan fijamente que podría abrirle hoyos en la cabeza y aun así nada.


    —¡Frankie dile a Eva donde están sus cosas antes de que te patee el culo!


    El cuerpo de Preacher dio un tirón y un grito vino debajo de la mesa. Frankie se arrastró, sobándose por un costado y mirando fijamente a Preacher.


    —Frankie Salvatore Deluva —gritó Eva—. Estoy esperando.


    Frankie dio un salto para ponerse de pie, se sacó un móvil del bolsillo trasero y se lo lanzó. Eva lo atrapó con una mano.


    —¿Dónde está el resto? —demandó ella, sin dejar de estar molesta.


    —Los Chucks están en el congelador, nena —dijo Frankie sonriendo.


    —¿Pusiste sus zapatos en el congelador? ¿Con nuestra comida? —preguntó Dog.


    —Sí.


    —¡Bah!


    Eva comenzó a golpear el suelo con su pie desnudo.


    —El bolso, Frankie. ¿Dónde está mi bolso?


    —¿Bolso? —se burló Joe—. ¿No querrás decir ese saco de patatas donde podrías meter a una familia de enanos?


    Preacher, Dog, Joe, Tiny y Frankie estallaron en carcajadas.


    Molesta, Eva se dio la vuelta, lista para marcharse del salón. Cuando su mirada se encontró con la de Deuce, ella se congeló a medio giro y perdió el punto de apoyo. Él se levantó del asiento, pero Cox estaba más cerca y la cogió por la cintura, levantándola a media caída y evitando lo que pudo haber sido un tropiezo realmente vergonzoso.


    —Hola, Foxy —susurró Cox. Ella parpadeó ante él.


    La ayudó a enderezarse, ella rápidamente se alejó, mirando cautelosamente hacía atrás donde estaba Frankie.


    La cara de Frankie estaba roja, con las manos convirtiéndose en puños, y las venas brotando de cuello y brazos. Se veía como el demente que todos pensaban que era.


    Preacher rodó los ojos.


    —Frankie, solo la estaba ayudando. Entierras tu jodida ira ahora mismo.


    No lo hizo. Su mirada loca permaneció fija en Cox. Cox, quien nunca retrocedía en un reto en su vida, mantuvo la mirada en Frankie y no se echó para atrás.


    —¡FRANKLIN! —gritó Preacher.


    Frankie hizo un mohín como un niño de cinco años, se sentó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho.


    Eva se volvió a Frankie, evitando cualquier contacto visual con Deuce.


    —El bolso, cariño —dijo ella por lo bajito—. Lo necesito.


    Parte de la locura de Frankie se desvaneció y le sonrió.


    —En el microondas, nena.


    Tiny se carcajeó ruidosamente y Preacher sacudió la cabeza.


    —Lamento la interrupción —dijo ella volviéndose a Preacher—. Te quiero papi; te quiero tío Joe; te quiero tío Dog; te quiero Tiny con extra de azúcar.


    Cada uno de los hombres se derritió. Ella no era otra motera mimada, era la motera mimada. Lo que mantenía a estos hombres juntos. Eva Fox era la princesa del club de moteros Silver Demons.


    Incluso Charlie se veía afectado. La chica era dulce y brillante. Cegaba a cada hombre presente en la reunión.


    —Te quiero, cariño —le susurró a Frankie, cuyo corazón se ensanchó.


    —Claro que sí, nena —susurró Frankie en respuesta—. Siempre.


    Preacher los miró a ambos lleno de orgullo.


    Cuando Deuce sintió que estaba a cinco segundos de sacar su arma, se excusó.


    • • •


    —¿La está esperando la Sra. Henderson?


    Miré a la arrogante mujer.


    —Sí.


    —No está en su lista de hoy, Señorita Fox y me temo que no puedo dejarla subir. Los Henderson prefieren no ser molestados los fines de semana.


    Golpeé con los puños el mostrador.


    —¡LLÁMELA!


    Con la cara enfurruñada marcó al apartamento de Kami. O mejor dicho, su ático de dos niveles tan alto como el cielo, y con una vista elevada de la ciudad de Manhattan.


    —Señora Henderson, tengo a una señorita Fox aquí…


    La quijada de la mujer cayó, obviamente Kami la estaba poniendo como un trapo. Podía escucharla gritando a través del teléfono desde donde yo estaba de pie.


    La mujer colgó.


    —Suba —dijo secamente, evitando el contacto visual.


    —Gracias —le respondí con desprecio.


    Entré en el vestíbulo estilo catedral con columnas romanas de Kami, empujé al pasar a un desconcertado Chase, quien sorprendentemente llevaba un pijama de franela; pasé a través de una serie de salones blancos, amueblados con piezas blancas o grises y arte abstracto sin colores que no se parecía a nada que hubiera visto antes en mi vida, excepto a quizá una mancha de tinta, y entré a la habitación de Kami.


    Estaba tendida en la cama estilo King con dosel estilo princesa. Vestía una bata de seda rosada, su cabellera rubia estaba dispersa en su cabeza mientras hojeaba una revista de modas.


    —¡Kami! —grité, lanzándome hacía ella—. ¡Mátame!


    —Oh Dios, Evie. ¿Qué pasa nena? ¿Frankie está actuando como un loco de nuevo?


    —No —susurré, rodando y teniéndome en la cama—. Bueno, sí… ¿cuándo Frankie ha dejado de actuar como un demente?


    —No me gusta ese chico —murmuró Chase, apareciéndose en la puerta sosteniendo un decantador de whisky y dos copas.


    Chase levantó el decantador ofreciéndonos.


    —Sí, por favor —susurré.


    Lo tragué rápidamente y le entregué la copa para que la recargara y la bebí igual de rápido. El ardor del whisky me sosegaba y disparaba una onda cálida que me bajaba por el estómago. Tomé un profundo aliento.


    —Entré a la oficina de papi esta mañana, le estaba gritando a Frankie, luego vi a Deuce, me tropecé, Cox me cogió y…


    —¡COX! —gritó Kami, sentándose derecha—. ¿Cox está aquí?


    —¿Quién es Cox? —preguntó Chase.


    —Nadie que te interese —respondió Kami—. Oh por Dios, Evie, ¿preguntó por mí?


    —Este… —Levanté la mirada a Chase. Él estaba al tanto de los romances de Kami, así como ella conocía los suyos, pero no hablaban de ellos, al menos no con el otro. No estaba segura de cómo se sentiría Chase al oír hablar sobre eso.


    Él se encogió de hombros.


    —Continua, Eva. Me importa una mierda a quien se folle.


    —Vale —respondió Kami, mirando salvajemente a nadie en particular—. Me voy a cambiar y luego vamos a ir directo al club.


    —Este, Kami…


    —¿Qué?


    —¿No escuchaste lo que acabo de decirte?


    —Dijiste que Cox estaba aquí.


    La golpeé en el bíceps.


    —¡Te dije que Deuce y Cox estaban aquí!


    —¿Quién es Deuce? —preguntó Chase, tomando un sorbo de whisky.


    —¡Nadie que te interese! —gritó Kami—. ¡Oh por Dios, Evie! ¿Qué hiciste?


    —¡Nada! —grité, colocándome la cara en las palmas de las manos—. ¿Qué se supone que iba a hacer? ¡Frankie estaba justo allí! ¿Sabes? Mi demente, sobreprotector, homicida novio Frankie. ¡Tuve un silencioso ataque de pánico! Y salí corriendo. Ahora estoy aquí ¡teniendo un ataque de pánico a todo volumen porque Frankie no está aquí!


    —No me gusta ese chico —murmuró Chase.


    —¡Vete! —bufó Kami. Chase la ignoró y se sentó en la cama. Kami se le quedó mirando fijamente—. ¿En serio, Chase? ¿No tienes nada más interesante que hacer?


    Él tomó otro trago de whisky.


    —No. Es sábado en la mañana. ¿Qué coño se supone que debería estar haciendo?


    —¿Follándote a tu asistente de dieciocho años? —dije esperanzadamente.


    Kami comenzó a reírse.


    Chase, claramente no se molestó con el comentario, sacudió la cabeza.


    —Se volvió un pelín dependiente. Tuve que despedirla.


    Kami se burló.


    —Tiene dieciocho años, Chase. ¿Qué esperabas?


    —Que tuviera algo de sentido común y se diera cuenta que lo nuestro no iba a ninguna parte —murmuró—. No era como si ella pudiera olvidar que estoy casado, no con las cinco millones de fotografías con las que fastidiosamente empapelaste mi oficina. Fotografías que ella vio de cerca y personalmente todas las veces que la incliné en el escritorio.


    —¡Asqueroso! —gritó Kami—. ¡Al menos debiste mover las fotografías!


    —No —respondió—. Me gusta verte mientras me follo a otras mujeres.


    —Ah… —dijo pensativamente Kami—. No me gusta verte nunca.


    —Ah —replicó él—. Es por eso que siempre te colocas una almohada en la cara cuando te follo.


    —Exacto —dijo ella entusiasmada.


    —Vosotros dos sois muy raros —les informé.


    —Tú también lo serías si tu padre te obligara a casarte con un idiota —soltó Kami.


    Chase levantó en el aire la copa.


    —Brindo por eso —murmuró.


    Kami rodó hasta mi lado y me quitó el pelo de la cara.


    —Vámonos de compras —dijo entusiasmadamente—. Terapia de compras. Chase invita.


    Me reí.


    —No tengo problemas de efectivo, Kami.


    —Mi dinero fue ganado legalmente —anunció Chase—. No hay ni una gota de sangre en ello.


    Lo miré fijamente.


    —Eres un abogado, Chase. Estás lleno de sangre.


    —Que pervertida, Eva —murmuró como un abogado—. Me gusta.


    Arrugué la nariz.


    —Quizá deberías tomar una taza de café.


    Chase levantó una ceja.


    —Si acepto que tengo problemas con la bebida y me dedico a Dios, ¿significa que finalmente aceptarás mi oferta de convertirte en mi amante?


    Eso era exactamente la razón por la que Frankie odiaba a Chase.


    —Dios, Chase. Eres tan patético. Eva nunca te follaría. Demonios, la única razón por la que te follo es porque tengo que hacerlo.


    —Eva me follará en algún momento —dijo Chase perezosamente—. Todo el mundo tiene su precio, simplemente no he conseguido el de ella, aún.


    Cualquier persona normal habría encontrado esto insultante, pero era Chase, y estaba acostumbrada. Así que decidí darle una cucharada de su propia medicina.


    —Chase —ronroneé—. ¿Quieres saber por qué nunca conseguirás esto? —Pasé la mano por todo el cuerpo.


    —Dime —dijo Chase mirándome los pechos.


    —Porque, cariño, yo soy un coño salvaje, y los coños salvajes no pueden ser comprados. No les gusta que les lancen cosas bonitas y que a cambio esperen que bailen samba en la polla de nadie. Los coños salvajes no hacen tratos, viven libremente, por si mismos, toman lo que quieren, como les gusta, en una cama, en un sofá, en el capó de un coche, en un cuarto de baño, o contra un muro en un callejón, y se ríen. Te conozco desde hace tiempo, Chase. Sé que nunca has tenido un coño salvaje, y nunca lo tendrás. Los coños salvajes no se follan pollas estiradas. Y mucho menos a una a la que le gustan calzoncillos de seda.


    Chase se quedó boquiabierto.


    La risa chillona de Kami retumbó en toda la habitación.


    —Es hora de ir de compras —dijo ella en una voz cantarina.


    —Escógeme algunos calzoncillos de algodón mientras andas en esas —murmuró Chase.


    —¡Escógelos tú!


    —No puedo. Voy a masturbarme todo el día con la bella imagen del coño de Eva que tan amablemente me proporcionó.


    • • •


    Kami y yo estuvimos todo el día de compras por cortesía de Chase. Kami porque puede pasar todo el día de compras sin cansarse, y yo, porque simplemente no quería estar cerca del club.


    Alrededor de las once y después de unos cuantos tragos en un bar del vecindario, el chofer de Kami nos llevó al club. Tres motocicletas Harley con placas de Montana aún estaban aparcadas en la puerta, y Kami estaba más que excitada.


    Yo por mi parte estaba ansiosa.


    Los encontramos en el espacioso recibidor del club junto con algunos de los Demons y sus chicas. Mick tenía una puta en su regazo y Cox estaba en medio de un intenso debate con mi primo Trey. No había señales de Deuce. No sabía si me sentía aliviada o molesta.


    Al segundo en que entramos, los ojos de Cox se centraron en Kami.


    —Nena —murmuró—. Me dejaste en medio de la noche, no he podido dormir bien desde entonces.


    Kami sonrió.


    —¿Necesitas que te deje exhausto?


    Cox atravesó el salón, la colocó sobre sus hombros y se dirigió a las escaleras.


    —Jesús —murmuró Mick.


    —Segundo piso —grité tras ellos—. ¡Hay camas vacías! ¿Y Frankie? —le pregunté a un Demon llamado Split. Sonrió.


    —Se desmayó hace rato. Necesitamos tres hombres para llevarlo arriba.


    Le di un beso en la mejilla a Split, saludé a Trey y me volví.


    Estaba a la mitad de las escaleras, cuando una pesada mano me tocó el hombro. Rápidamente me sacudí del agarre de Mick.


    —No te atrevas a tocarme otra vez —le dije secamente.


    Las cejas se le convirtieron en una sola línea.


    —No quería abusar, cariño. Solo quería disculparme por la mierda que ocurrió la última vez que nuestros caminos se cruzaron. Deuce es mi prez y mi hermano, le tengo cariño ¿lo pillas?


    —Lo pillo —le respondí—. Pero eso en nada cambia la forma como me trataste cuando no sabías ni una mierda de mí. Así que ten muy claro que estás en mi club, que estos son mis hombres y que si jodes a alguien, te enterraré personalmente.


    Me miró fijamente.


    —Te has endurecido nena. Tu fuego tiene más intensidad. La vida te está pasando factura ¿cierto?


    Pestañeé y fue la cara de Deuce la que vi a continuación.


    «Eres una buena niña, cariño. Una buena y dulce niña. Prométeme que siempre serás así ¿vale? No importa lo que veas, sin importar la clase de mierda que te pueda pasar, no dejarás que todo esto te amargue la vida»


    No me había endurecido, ¿cierto? Definitivamente no estaba amargada ¿cierto? ¿Por qué de repente sentía ganas de llorar?


    —Lo que sea, Mick. Solo aléjate de mi camino y no la cagues en mi club.


    Mick sonrió.


    —Lo pillo, nena. Amas el club, entiendo eso, es algo que admiro en una dama. He estado escuchando lo asombrosa que eres durante todo el día.


    Lo miré fijamente.


    —No soy la dama de nadie.


    —¿Estás en la cama de Frankie?


    —No —le respondí—. Frankie está en la mía.


    Dándome la vuelta, lo dejé con esa idea.


    Después de dejar las compras en mi habitación y desvestir a Frankie, bajé las escaleras. Bostecé, abrí la puerta de la cocina, busqué la luz y la encendí.


    Me restregué los ojos con la palma de la mano, caminé hasta el refrigerador, cogí una botella morada de Gatorade y me di la vuelta.


    Dejé caer el Gatorade.


    Allí estaba Deuce, recostado en la pared del lado contrario, a tan solo unos centímetros del interruptor de la luz, con los pantalones en los tobillos y las manos en el pelo rubio oxigenado de una ramera del club. La brecha de tres años se cerró, y estaba de regreso en la cocina de Deuce viendo a Miranda saltarle en el regazo.


    —¿Qué coño? —susurré asombrada.


    La cabeza de la chica se sacudió; Deuce la empujó de regreso y se rio amargamente.


    —¿Qué coño? Te escabulles de mi cama en medio de la noche, saltas directa a la de Frankie y ¡tienes el jodido descaro de preguntarme “qué coño”!


    La chica se sacudió de nuevo y de nuevo él la empujó.


    —Perra, dejas de chupar una vez más y voy a abofetearte.


    Lo contemplé por unos segundos.


    —Eres un cerdo —me atraganté.


    —Sí.


    —No, realmente, eres un cerdo enfermo.


    —Sí, cariño, lo sé.


    Me sentía furiosa, disgustada, extrañamente traicionada, desconsolada, y un montón de emociones más, las cuales no podía precisar porque la mente me giraba a toda velocidad; trataba de comprender y manejar con lo que acababa de tropezarme, y como no podía, corrí a la puerta. Deuce estiró y enrolló la mano en mi antebrazo, su agarre era tan fuerte como una tenaza.


    Las lágrimas me ardían en los ojos.


    —¡Déjame ir! —le supliqué.


    —No.


    —Esto es enfermizo —susurré.


    —Sí, nena —susurró en respuesta—. Y me importa una mierda.


    Me tiró a un lado y trastabillé en los pies de la chica. Deuce me atrajo hacía él, así que caí en su pecho, justo encima de la chica.


    Me presionó el estómago contra la cabeza de ella así que estaba a horcajadas en su espalda. Iba de un lado a otro con ella, mientras le seguía chupando.


    Nuestros labios apenas se tocaban. Deuce estaba respirando fuerte, su cálido aliento olía a ron. De hecho, todo él olía a ron, como si hubiera tomado un baño en la bebida.


    —Gritaré —amenacé.


    —Adelante —respondió—. De verdad me vale mierda.


    Dios. De verdad era así. Sus hermosos ojos se veían vacíos. Pero no podía permitirme gritar. Eso solo conduciría a la muerte de Deuce. Y lo amaba demasiado como para ser la portadora de esa tumba.


    —Solo déjame ir —susurré—. ¡Estás como una cuba!


    —Sí. Es tu culpa, nena. Te deseo tanto que me duele.


    Oh Dios. Dolor y arrepentimiento me cogieron violentamente por las entrañas y las rodillas se me desplomaron por la arremetida. Deuce me cogió por debajo de los brazos, me enjauló y me puso de pie.


    Presionó su boca contra la mía y respiró dentro de ella.


    —Un jodido beso, nena —susurró.


    Me ahogué en un sollozo.


    —Deuce —susurré a través de las lágrimas—. Por favor no hagas esto. Esto es real, realmente jodido.


    —Esa es la cosa, cariño, siempre he estado real, realmente jodido. Por alguna jodida razón, no lo veías. Pero ahora, lo entiendes, así que cállate, déjame besarte y pretender que esa ardiente boca en mi polla es tu dulce coño.


    —Deuce, por favor…


    —Sí —suspiró en mi boca—. Sigue rogando.


    —Que te follen —susurré.


    —No, nena —dijo a través de sus dientes apretados. Me soltó y llevó las manos a mi pelo, cogiéndome fuerte—. Fóllame.


    Me metió la lengua en la boca y apretó el agarre que tenía en el pelo para mantenerme quieta. Se corrió unos minutos después, gimiendo, y yo estallé en lágrimas.


    —Por favor, por favor —le rogué—. Por favor, déjame ir.


    Sus fosas nasales se dilataron.


    —¿Dejarte ir? —bufó—. ¿Dejarte ir?


    Me empujó, trepé sobre las piernas de la chica y aterricé de culo. Deuce empujó a la chica lejos de él y se levantó los vaqueros. Me miró fijamente.


    —He estado tratando de dejarte ir por años —dijo rudamente—. No he descubierto como hacerlo.


    Anonadada, lo observé mientras salía disparado de la cocina.


    La chica, quien justo reconocí que era Lynn, la favorita de mi tío Joe, se pasó el reverso de la mano por la boca y levantó la mirada para verme.


    —Los moteros, Eva —resopló—. Están locos.


    —No le digas nada a Joe —susurré.


    —No te preocupes, chica.


    Escuché los reveladores sonidos de los escapes de las Harley rugiendo ruidosamente, y luego desvaneciéndose en la distancia. Me pregunté si sería la última vez que vería a Deuce. Pasaría cinco años preguntándomelo.


    Hasta que en una noche de verano no tendría que preguntarme más.


    

  


  
    Capítulo 9


    Deuce apagó el motor, pateó el caballete, y estudió la finca en frente de él. Mick se detuvo detrás. Cinco más de sus muchachos hicieron lo mismo.


    —¿Estás seguro de esto, prez? —le preguntó Ripper, mientras se inclinaba en el manubrio. Incluso en la oscuridad, Deuce podía verle las horribles rajas que marcaban su cara. Ripper había perdido el ojo derecho, tenía el parte del labio cortado y quedó como congelado con un horrible ceño fruncido. El pecho lo tenía peor. Todo esto cortesía de Crazy Frankie, quien le había hecho eso hacía dos años. A Frankie le encantaba torturar antes de matar. Afortunadamente, Ripper se había escapado antes de que Frankie acabara con él.


    —¿Cómo puedes preguntar eso? —soltó Mick—. Después de todo lo que te hizo.


    Ripper se encogió de hombros.


    —No te confundas, Mickey. Quiero a ese cabrón muerto más que cualquiera de vosotros. —Deuce no estaba tan seguro de eso—. Pero estoy cuidando al resto del club. Nosotros hacemos esto, le hacemos esto a Frankie y estaremos en guerra con Preacher. Una guerra en toda regla. Esta mierda no será fácil, será horrible.


    Deuce miró de nuevo a la casa. Música ruidosa retumbaba, algunas motocicletas y camionetas cubrían el césped. A través de la ventana iluminada, él podía ver algunas personas bailando con cervezas en la mano. Una típica fiesta de moteros.


    Pero él no estaba allí para celebrar. Estaba allí para matar al VP de los Silver Demons.


    Deuce miró de nuevo a sus hermanos.


    —O todos estamos de acuerdo, o nos vamos todos —señaló.


    Tag, ZZ, Cox, Mick y Jase levantaron los pulgares en señal de acuerdo. Deuce buscó la mirada de Ripper.


    Ripper miró a la casa y respondió:


    —Tenemos los medios para ir en contra de Preacher. Tenemos las conexiones, el dinero, a los rusos. Mierda, incluso tenemos los contactos de Preacher listos para ponerse en su contra por el precio indicado. Así que… ¿qué coño? Vamos a hacerlo. Es hora de que alguien mate a ese perro rabioso.


    Deuce señaló a Cox.


    —Tú y yo vamos a entrar. Tag y ZZ tomad la parte trasera de la casa. Mick y Jase os encargáis del frente, y Ripper, tú simplemente nos esperas aquí. Te traeré al cabrón justo aquí y te encargarás de destriparlo como el jodido cerdo que es.


    Ripper esbozó su deformada media sonrisa.


    —Definitivamente sabes cómo excitar a un hombre, prez.


    Deuce metió un cargador extra en su pantalón.


    —Lo intento —dijo secamente, luego cogió el hombro de Cox antes de entrar—. Recuerda, tenemos que estar relajados. Frankie sabe que lo tenemos entre ceja y ceja. Tiene que parecer que estamos aquí para festejar. Comienza a beber, no te emborraches, consíguete algún coño, pero mantén un ojo en tu móvil.


    —Entendido, prez —respondió Cox.


    No era difícil conseguirse un coño en una fiesta de moteros, era algo normalmente gratis para todos. Pero Cox al verse como se ve, cabeza rapada, con perforaciones en todas partes, cubierto en tatuajes de los pies a la cabeza, hacía que las mujeres volaran hacía él. Ni siquiera tenía que mover un dedo. Simplemente aparecían de forma mágica a sus pies.


    Entraron y se separaron. El lugar estaba repleto de Demons. Deuce vio unos cuantos chalecos de Red Devil deambulando por allí y unos cuantos extraños, pero había un montón de Demons. Él fue directo a la cocina, cogió una cerveza azul, echó a un lado a una zorra drogadicta que lo cogió por el brazo, y comenzó a caminar alrededor.


    —¡Horseman! —gritó una voz familiar. Una enorme mano se le posó en el hombro.


    Deuce se volvió y se encontró con un idiota sudoroso de ciento ochenta kilos.


    —Tiny —dijo por lo bajito.


    —¿Qué estás haciendo en Virginia?


    —Estoy de paso.


    —¡Que mala suerte hermano! Esto está a reventar de coños y otras delicias también.


    «Jodidos pendejos. Inhalando lo que deberían vender.»


    —Primero voy a conseguirme un coño. He estado en la carretera por semanas. ¿Quieres venir? —preguntó Deuce.


    Tiny le golpeó en el bíceps.


    —Vacía tu carga y ven a buscarme luego. Tengo algunos negocios en los cuales podrías estar interesado.


    Deuce rodó los ojos y continuó caminando, esquivando a cabrones borrachos y algunos follando. Cuando llegó a la parte de atrás, una especie de porche cerrado a lo largo de la casa, se detuvo para observar fijamente la escena.


    En medio de una larga línea de Demons e inclinado casualmente contra la pared se encontraba Frankie. Y no, su mirada no estaba menos demencial que antes. Pero estaba mucho más grande.


    Su largo pelo marrón estaba peinado en un moño de hombre, exponiendo los tatuajes de telaraña de su cuello que se interceptaban con extensas y profundas cicatrices. La barba la llevaba larga y descuidada, y sus músculos sobresalían de la ajustada camiseta de Van Halen que llevaba.


    Deuce podía medir unos centímetros más que Frankie, pero a nivel de constitución estaban parejos. La locura de Frankie hacía que la ventaja de Deuce sobre él, no fuera mucha.


    Frankie y su loca mirada estaban fijos en algo al otro lado de la habitación. Deuce siguió la línea visual.


    «Mierda.»


    Camiseta negra de Harley con el cuello cortado causando que cayera sobre los hombros, exponiendo un nuevo tatuaje de flores. Ajustados pantalones de cuero y en los pies Chucks de color plateado brillante. Tenía el pelo mucho más largo ahora, casi le llegaba al culo. Había ganado algo de peso, pero no le quedaba nada mal. ¿Cuánto había pasado desde la última vez que Deuce la vio y actuó como un pendejo? ¿Cuatro años? ¿Cinco? Ella ya debería estar rondando los treinta. Pero no los aparentaba. Si no lo supiera, él pensaría que estaba en sus veinte.


    Aún la deseaba.


    Deuce miró de nuevo a Frankie cuya mirada no se había movido, al igual que su cuerpo. Cada centímetro de él estaba sólidamente entrenado en Eva.


    «Demente. Jodida y peligrosamente demente.»


    Eva levantó la mirada de su conversación con una mujer mayor y maltratada, que usaba unos tacones de mujerzuela, definitivamente una de las putas del club, y su mirada se fijó en Frankie. Los ojos de Frankie destellaron de posesión y demencia.


    Eva le entregó una cerveza a la mujer que estaba a su lado, y se dirigió hacía Frankie quien nunca despegó sus ojos de ella, la veía como un buitre cuando está esperando por alguien que va a morir.


    Cuando lo alcanzó, él llevó sus brazos hacía ella y envolvió su cintura, jalándola hacía él. Bajó la cabeza, cubrió su boca y la devoró. Eva llevó los brazos a su cuello, presionando sus cuerpos, y besándolo igual de intensamente.


    Deuce se les quedó mirando fijamente, con los puños apretados y con el pecho doliéndole ferozmente.


    Frankie alejó a Eva.


    —Tengo negocios que atender, nena —gritó él sobre la música—. Te quedas en este jodido lugar hasta que regrese, o vas a tener un montón de problemas que sabes que no quiero causarte, pero que haré si no me haces caso.


    Eva asintió.


    Frankie caminó y desapareció por la puerta.


    Deuce se dio la vuelta, sacó el móvil y le marcó a Cox quien respondió al primer tono respirando fuertemente. El sonido de piel golpeando contra otra piel se oía claramente a través del móvil.


    —¿Sí? —respondió Cox.


    —Tenemos un problema.


    —Mierda. ¿Qué es?


    —Eva —dijo Deuce.


    —¿Está aquí?


    —Sí.


    —Mierda —soltó Cox.


    —Sí.


    —¿Kami está aquí?


    Deuce cerró los ojos.


    —No, pendejo. Kami no está aquí.


    —Maldición.


    —Cox, llama a los muchachos. Que se queden con Ripper hasta que yo resuelva esto.


    —Entendido, prez.


    Deuce se metió el móvil en el bolsillo y regresó por donde vino. Después de coger otra cerveza se dirigió a la cocina. La puerta apenas se había cerrado detrás de él, cuando sintió el cañón de un arma presionándole la sien. Sorprendido, dejó caer la cerveza.


    —¿Qué pasa, cabrón? ¿Piensas que no te he visto parado observándome? ¿Piensas que no sé qué estás aquí por mí? He estado esperando por ti desde hace tiempo, pendejo. Llegué a pensar que no te importaba que hubiera descuartizado a tu hombre. Te ha tomado bastante tiempo reaccionar.


    Deuce no dijo nada. No había nada que pudiera decir que calmara a un hombre como Frankie. Tenía que pensar rápido, o iba a morir. Frankie no estaba jodiendo. Así que, Deuce se jugó la única carta que tenía: Eva.


    —Vi a tu dama allí afuera, Frankie; se la ve bien.


    El cañón presionó aun más fuerte en la sien de Deuce.


    —Es mi jodida esposa y no deberías estar mirándola. Las personas que lo hacen simplemente mueren y lo hacen rápido.


    «¿Esposa? Jesucristo.»


    Deuce se encogió de hombros.


    —¿Ella alguna vez te contó sobre nosotros? —preguntó por lo bajito.


    Frankie se puso rígido.


    —No hay ninguna mierda que ella tenga que decirme.


    Perfecto. Demasiado perfecto. Frankie caminó directamente a la trampa.


    —La primera probada no fue tuya, niño. Eso fue para mí. En la parrillada de los Demons hace catorce años. Justo después de que ella se te negó, tuve a tu perra pegada contra la pared, con una mano en su teta, dos dedos dentro de ella, y con la lengua tan dentro de su garganta que pude probar el latido de su corazón. A la muy perra le encantó, estaba lista para darme su coño allí mismo. Ni siquiera recordaba tu jodido nombre porque estaba gimiendo el mío. Su primera follada, también fue mía. La desnudé y la follé en un callejón bajo la lluvia. La tuve rogándome por más.


    Frankie aspiró tanto que Deuce sintió que el mundo se secaba. Hora del golpe bajo. Estrelló el codo contra el pecho de Frankie y simultáneamente cogió el cañón del arma, y entonces le agarró el brazo y se lo torció, tirándolo violentamente contra el suelo. Con una mano Deuce le cogió el antebrazo, le puso la bota sobre su hombro y tiró de él. Frankie ni siquiera gritó cuando le dislocó el hombro. Ni siquiera pestañeó. Presionándole su propia arma en la frente, se inclinó sobre él.


    —¿Sabes cómo sé que fui el primero? Porque además de que estaba más apretada que un condenado vicio. La perra se puso de rodillas después de correrse y chupó sus jugos vaginales de mi polla. Ella no sabía qué coño estaba haciendo, pero la perra igual me la lamió y me dejó correrme en su boca. Así que, no importa cuántas veces te la hayas montado porque esa perra es jodidamente mía. Puedes ahogarte en eso mientras tu cerebro se desparrama por todo el lugar.


    —Si me matas —dijo tranquilamente Frankie, siniestramente calmado—, matas a Eva.


    Deuce pestañeó.


    —¿Qué?


    —Eva. Si muero, ella muere.


    —¿Qué coño hiciste?


    Frankie sonrió.


    —Como regalo de bodas, puse una jodida orden de asesinato en ella. Si yo muero, ella también. La perra estará a mi lado en la vida y en la muerte. Como deben ser las cosas.


    No había muchas cosas en este mundo que pudieran impresionar a Deuce. Había visto tanta mierda en sus cuarenta y ocho años de vida, la mayor parte le había pasado personalmente a él. Y era muy frecuente que se tropezara con algunas mierdas realmente torcidas que no lo sorprendían. Pero esto, Frankie diciéndole con toda la seriedad posible que había puesto una orden de asesinato en Eva, su obsesión de toda la vida, su condenada esposa, lo había impresionado totalmente.


    También le decía que Frankie definitivamente debía morir. Solo que no sabía aún cómo hacerse cargo de eso, sin poner la vida de Eva en peligro.


    Deuce mantuvo el arma apuntando a Frankie, sacó el móvil y le marcó a Mick. De dos en dos, sus hombres comenzaron a aparecer a su lado, formando un círculo alrededor de Frankie. Deuce colocó la palma en alto, diciéndoles de forma silenciosa que no se lo llevaran aún.


    —Levántate, enfermo bastardo —gruñó Ripper.


    Frankie se puso de pie, con el brazo colgándole a un lado. Se puso de espalda a ellos, posicionó un lado del cuerpo contra una pared. Con un simple tirón y empujón, el hombro le volvió a caer en la articulación. Todos se quedaron perplejos. Mientras se sobaba el hombro, Frankie se enfocó en Ripper.


    —Bonita cara, hijo de perra. Si hubiese sido tú, me habría dejado terminar contigo. Ahora tienes que pasar la vida pareciéndote al jodido Freddy Krueger.


    La mano donde Ripper tenía el arma comenzó a temblar. Jase le cogió la muñeca y le bajó el arma.


    Frankie sacudió la cabeza, sonriendo.


    —Todos son unas jodidas perras. Llorando por cicatrices y ojos perdidos como unas jodidas niñas.


    Frankie se volvió hacía Deuce.


    —Así que durante estos años me he enfrentado con los segundones descuidados de los Horsemen. Al menos podrían conseguir un prez que valga la pena.


    Deuce furioso, dio un paso adelante.


    La mano de Mick le cayó el hombro y lo sacudió.


    —Quiere que mordamos el anzuelo, prez —susurró—. El demente cabrón quiere que uno de nosotros dé el primer paso.


    Frankie se sacó un cigarrillo de detrás de la oreja y buscó un encendedor en el bolsillo, ajeno a los siete hombres que estaban listos para disparar.


    Tomó unas cuantas caladas profundas antes de volver a hablar.


    —Sabía que no era virgen la primera vez que la tuve. Lloró como si lo fuera, pero sabía que no era cierto. Nunca me dijo a quién se la dio, he tratado por años que me lo dijera, pero no lo ha hecho, porque sabe que lo mataría.


    Deuce sintió como se le tensó el pecho. Eva lo estaba protegiendo de Frankie. No sabía si sentirse insultado porque ella pensara que necesitaba protección, o hacer un condenado baile porque obviamente la mujer aún se preocupaba por él.


    —Eres un jodido enfermo —soltó ZZ.


    —Ya no va a importar más lo enfermo que está —bufó Jase—. Porque es hombre muerto.


    Frankie los ignoró.


    —Saber que fuiste tú, hace que toda la mierda tenga sentido ahora. La perra llora en sueños, dice cosas que no puedo comprender, pero siempre se agarra del jodido medallón de Horsemen que lleva en el cuello cuando pasa. Nunca pensé mucho en eso, porque lo ha tenido durante toda su jodida vida, pero ¿se lo diste tú, verdad? —Deuce no dijo ni una palabra, pero no era necesario. Frankie lo sabía—. Sí —dijo Frankie—. Tenías que saber, Deuce, que esa mierda no me iba a caer bien.


    Tap se rio.


    —¿Por qué tendría que importarle que esa mierda no te cayera bien, jodido cabrón? Él no es el pendejo con siete jodidos cañones apuntándole a su jodida cabeza.


    Como era usual, a Frankie, no parecía importarle otra cosa que no fuera Eva.


    —Supongo que va a importarle cuando le desgarre las entrañas y haga que Eva las cuelgue en nuestro jodido árbol de navidad.


    —Lo que digas, pendejo —murmuró Tap.


    La cabeza de Frankie giró rápidamente a la izquierda, y le fijó su mirada demencial hasta que Tap dio un paso atrás.


    —Prez, ¿qué coño estamos esperando? —dijo Tap por lo bajito—. Vamos a matarlo de una jodida vez.


    Frankie sonrió, una endemoniada y sádica sonrisa que envió escalofríos por el cuerpo de Deuce.


    —Tu prez no va a dejar que me mates —pronunció Frankie lentamente—. ¿Cierto, prez?


    —No —respondió Deuce inexpresivamente—. No lo vais a matar.


    —¿Qué coño? —gritó Tap—. ¡Mira la cara de tu hermano!


    Deuce miró a Frankie sintiendo nada más que odio.


    —Él muere, Eva muere. El pendejo puso una especie de pacto mortal sobre ella.


    —Mierda —dijo Jase.


    —Entonces no podemos matarlo —dijo Ripper y se sacó el móvil del bolsillo—. Pero no podemos dejarlo ir, si no él comenzará a decorar árboles de navidad. Hola, Gina, nena, es Ripper… sí, nena… lo sé… nena… espera… yo… no, me disculpo por esa mierda… nena… sí, a través de un mensaje de texto… ¿qué coño quieres? ¿Un telegrama cantado? ¿Podrías callarte la jodida boca y escucharme? Necesito que pases por la base de datos a Frankie Deluva y me digas que consigues.


    Frankie parecía aburrido, inclinándose contra la pared, sonriéndole a nada en particular.


    Ripper sostuvo el móvil lejos de la oreja y lo miró. Cuando Gina dejó de gritar, se lo puso de nuevo en la oreja.


    —Deluva. D-E-L-U-V-A… exacto. —Hubo una larga pausa, después Ripper comenzó a sonreír—. Genial… mujer. Siento que te amo… —Otra larga pausa—. Ay, Dios. Gina no comiences de nuevo…


    Deuce cogió el móvil y finalizó la llamada.


    —¿Te importaría compartir? —gruñó.


    —Gina dijo que él tiene pendiente cuatro órdenes judiciales por asalto y que es requerido para ser interrogado en dos casos de asesinatos. Ella está a seis horas de distancia, así que le va a pasar la alerta a un tipo llamado Crank que está más cerca. Él debería estar aquí en cinco minutos.


    Ni en un millón de años, Deuce habría pensado que estaría feliz de que Ripper se hubiera follado a una caza recompensas, sabiendo que su grupo estaba nadando en asuntos ilegales. Pero, en ese momento lo estaba.


    —Tap, encárgate de la puerta principal. Jase, la trasera. Mantened esta basura controlada hasta que terminemos aquí. —Lo último que Deuce necesitaba era una confrontación entre los Demons y los Horsemen—. Y Ripper, deshazte de Nikki y pon a esa jodida y extraordinaria perra de Gina en la parte de atrás de tu motocicleta.


    —Sí, amigo —dijo Mick—. Nikki es una perra.


    —Sí, pero tiene tremendas tetas —soltó Ripper encogiéndose de hombros.


    —Porque pagaste porque quedaran así —dijo ZZ ahogándose de la risa.


    Ripper le hizo una peineta a ZZ y agregó:


    —Gina es una motocicleta en movimiento. Nunca se queda quieta. ¿A quién me follaría en el intermedio?


    Deuce se rio.


    —¿En serio vas a decirnos que no tienes otras a quien follarte además de Gina y Nikki? ¡Que estupidez! Incluso con tu cara toda marcada, las perras caen a tus pies deseando que hagas que sus lolas sean mejores. Tanto veo a tu polla qué pensaría que te estoy follando.


    —Sí, amigo, nunca te guardas esa jodida cosa. —Eso vino de ZZ.


    Ripper se le quedó mirando a ZZ, y este solo se encogió de hombros.


    —¿Qué? ¿Acaso no eres igual? Personalmente, estoy enfermo de vértela —refunfuñó Ripper.


    —¡Tap! —gritó Deuce.


    —¿Prez?


    —Averigua quien compró la orden de asesinato que Frankie le puso a Eva. Usa a quien sea necesario, los rusos, los jodidos japoneses, cobra todos los jodidos favores que me deban. Me importa una mierda lo que tengas que hacer, solo encuéntralos y acaba con ellos.


    —Estoy en ello, prez. —Tap sacó el móvil y se alejó.


    —¿Prez? —Deuce se volvió y encontró a Jase de pie al lado de Eva. Ella le estaba mirando con lágrimas en los ojos—. Estaba afuera —explicó Jase—. Estaba buscando a Frankie. Y te escuchó, prez.


    —¿Pusiste una orden de asesinato sobre mí? —susurró Eva.


    Frankie ya no estaba sonriendo. Eva dio un paso hacia él, Cox se colocó en medio de los dos, presionando el cañón en la garganta de Frankie.


    —No te le acerques, Foxy.


    —¿Por qué, cariño? —preguntó Eva por lo bajito—. ¿Qué no te he dado que hayas necesitado?


    Frankie pestañeó.


    —No llores, nena —dijo tranquilamente—. No estaba tratando de lastimarte, solo quería que siempre estuvieras conmigo. Sabes que no puedo dormir sin ti y morir es dormir para siempre. No puedo dormir para siempre sin ti. —La cara de Eva se llenó de lágrimas y Frankie se puso tenso—. Te amo mucho, nena —susurró él—. Pensé que querías estar conmigo para siempre.


    Al tiempo que dejó salir un estrangulado grito, Eva se acercó a él. Deuce se arrojó para cogerla, pero ZZ fue más rápido. La cogió por la cintura y comenzó a arrastrarla hacia atrás.


    —¡No! —gritó ella, mientras se sacudía—. ¡Déjame ir con él!


    Al ver a Eva alterada y luchando, la cara de Frankie se congeló y su mirada se fijó en Cox.


    Deuce sabía que todo estaba a punto de ponerse peor.


    —¡Cox! —gritó Deuce.


    Frankie cogió el arma, le dio un cabezazo a Cox, quien cayó de rodillas. Un rápido golpe a los huevos de Cox, y entonces Frankie estaba nuevamente de pie, apuntándole.


    Deuce no lo pensó, solo reaccionó, salió disparado directo a Frankie, y ambos se fueron rodando. Al golpear a Frankie, en su recién arreglado hombro, Deuce fue capaz de tomar la delantera y ponerlo de cara al suelo.


    Cox estaba tendido en el suelo, sujetándose, quejándose acerca no volver a ser capaz de follar. Eva estaba gritando histéricamente y luchando de forma violenta, mientras que ZZ estaba pasándolo mal tratando de sujetarla. La situación era un completo desastre.


    —Voy a encontrar la forma de acabar contigo, pendejo —bufó Deuce en la oreja de Frankie.


    Él se rio a carcajadas.


    Frankie estaba aún riéndose cuando un par de faros delanteros se apagaron en la calle y se dirigieron a la entrada.


    Crank era un tipo fornido. Un ex marine que no tuvo problemas en quitarle a Frankie de las manos y encadenarlo a su motocicleta. No era el final preferido de Deuce, pero era mejor que nada, y además mantendría a Eva a salvo hasta que pudiera resolver la enredada red de locuras de Frankie.


    Y hablando de locuras.


    • • •


    —¡No! —grité, luchando por liberarme mientras Frankie era llevado lejos—. ¡Dios no! ¡No puedes hacer esto! ¡No lo superará!


    Frankie no podía ir a prisión. No lo soportaría. No podría dormir. No podría llevarse bien con los otros. Eso era la receta de un desastre.


    —Bien —se burló Mick—. Esperemos que no dure ni unos cinco jodidos segundos.


    Sacudí la cabeza en dirección a Mick.


    —¡Pedazo de mierda! —grité—. ¿Puedes por una vez mantener cerrada tu bocaza? ¡Siempre metiéndote en asuntos que no son tuyos!


    —Cálmate, Eva —gruñó Deuce.


    Paré de luchar y me le quedé mirando fijamente. ¿Había perdido la razón? Estaban llevando a mi esposo a una muerte segura, ¿y me estaba diciendo que me calmara? ¡Claro que no!


    Grité de forma espeluznante, me torcí del agarre de ZZ, y me fui directo a Deuce.


    —¡Cabrón! —grité, abofeteando, golpeando y arañando cualquier parte de su cuerpo con la que entrara en contacto—. ¡Estúpido pedazo de mierda!


    No le tomó mucho derribarme. Se sentó a horcajadas sobre mí y me llevó las manos sobre la cabeza, mientras me miraba fijamente. Felizmente noté que tenía el labio hinchado, la nariz sangrando y la mejilla arañada.


    —¿Qué coño, Eva? —rugió—. Averiguas que tu hombre te puso una orden de asesinato, y ¿me atacas?


    Estaba más allá de la razón, molesta, furiosa y herida. Me sentía desprotegida, destrozada, hecha jirones y más. Había estado cuidando a Frankie por tanto tiempo, que estaba muy cansada, pero no era su culpa que estuviera enfermo y que no pudiera ver las cosas como los demás lo hacían.


    Y en tanto a Deuce. ¿Quién coño se creía?


    —¿Quién coño piensas que eres? —grité.


    —Estoy bastante seguro que soy el pendejo que está tratando de salvar tu jodida vida, ¡estúpida perra!


    —¿Estúpida perra? ¡Estúpida perra! ¡No me hagas favores, cabrón! Nunca he necesitado tu ayuda, y ¡estoy segura que no la necesito ahora!


    Los ojos azules de Deuce brillaron mientras bajaba su cabeza a la mía.


    —Perra —gruñó—, vinimos a enterrar a tu jodido hombre. ¿Qué coño hubiera pasado si él no nos hubiera dicho sobre la orden de asesinato? ¿Ah? ¿Qué habría pasado? ¡Dime!


    Reuní tanta saliva como pude y le escupí en la cara.


    —¡Vete a la mierda! —grité y pegué la frente contra la suya. La visión se me desenfocó. Definitivamente, eso no fue tan genial como se veía en las películas. Deuce me sujetó por ambas muñecas con una sola mano, y me abofeteó en la frente, manteniéndome la cabeza abajo.


    —¿Terminaste? —bramó.


    Estaba lejos de terminar.


    —¡La última vez que te vi, una puta del club te estaba chupando la polla mientras me besabas al mismo tiempo! La vez anterior a esa, te encontré en una cocina, con una puta medio desnuda en tu regazo, ¡tan solo unas horas después de follarme! ¡Eres una jodida basura Deuce! ¡Jodida basura! ¿Qué coño te hace pensar que te estaría agradecida por algo?


    Los ojos de Deuce casi se salen de sus órbitas; el cuerpo le temblaba de ira. Tener a un asesino a sangre fría mirándote con una expresión homicida, podría hacer que una persona normal temblara de miedo, pero yo estaba completamente ida. La adrenalina era una cosa más poderosa que cualquier droga. Estaba volando sobre cualquier jodida montaña.


    Ni siquiera, el frío metal del cañón de Mick presionándome en la mejilla podía calmarme.


    —¡Cálmate, jodida perra! —gruñó Mick.


    —Hazlo de una jodida vez —bufé—. Te reto, condenado y estúpido pedazo de mierda. ¡Haz que cada Demon en el jodido país esté detrás de tu culo!


    —Mierda, Eva, ¡cálmate! —gritó Deuce.


    Regresé la mirada a Deuce.


    —Dile que lo haga —bufé—. Pero déjame cerrar los ojos primero. No quiero que tu horrible cara sea lo último que vea.


    Las fosas nasales de Deuce se dilataron.


    La mano de Mick se movió.


    Y eso fue lo último que vi… por un rato al menos.


    

  


  
    Capítulo 10


    Deuce salió rápidamente de un motel con tres llaves en la mano.


    —¿Qué coño? —se quejó ZZ—. Solo hay dos camas en una habitación.


    —Dormirás en el suelo —dijo Ripper.


    —Vete a la mierda —respondió ZZ—. Cox y tú podéis compartir una cama, no es como si no lo hubieseis hecho antes.


    —Los mejores dos días de mi vida —dijo Ripper sonriendo.


    —Hablando de Kami. —Cox bajó la mirada a Eva, quien estaba desmayada en sus brazos—. ¿Prez?


    —Si ella se despierta y ve que está conmigo, esta mierda se pondrá fea. Soy el último jodido bastardo que quiere ver —respondió Deuce.


    —¿Por qué coño no la dejamos allí entonces? —soltó Mick.


    —Amigo —dijo Jase—, ¿dejarías a una chica tan ardiente como esta en un club sin su hombre? Bien podrías ponerle un cartel que diga “sexo gratis para todos”


    —¿A quién coño le importa? —gruñó Mick—. ¡Esa perra ni siquiera agradeció que le tratáramos de salvar el culo! Debí haberla golpeado más fuerte, y entonces ¡no tendríamos esta conversación!


    Deuce sabía que sus muchachos estaban discutiendo, pero no podía escucharlos. Él estaba viendo a Eva, colgando en los brazos de Cox, reproduciendo mentalmente una y otra vez, todo lo que ella le había dicho.


    «¡Eres una jodida basura Deuce! ¡Jodida basura! ¿Qué coño te hace pensar que te estaría agradecida por algo?»


    Era a Eva a quien Deuce veía, pero era la voz de su padre la que escuchaba.


    ¡Que coincidencia! La última vez que Deuce había visto a su padre fue la primera vez que vio a Eva. Su sangre se heló. Era el medallón de Reaper el que colgaba en el cuello de Eva.


    Su padre aún estaba presente, arruinándole la vida. Influyendo en la única mujer que le había importado.


    Deuce y Eva habían pasado tan solo un par de momentos allí y allá, algunos buenos, la mayoría dolorosos. No tenía ningún sentido. Ellos no tenían ningún sentido. Deuce debió haberla dejado ir hace mucho tiempo. Pero no pudo. Aún no podía. Porque él no quería. Porque la amaba.


    Deuce decidió marcarle a Preacher.


    —¿Dígame?


    —Es Deuce.


    —¿Qué coño quieres?


    —Frankie está en la cárcel. Le di un boleto de ida esta noche. El plan era matarlo y enterrarlo, pero resulta que tu protegido puso una orden de asesinato en tu hija. Si él muere, ella sigue. ¿Sabías eso?


    Silencio.


    —¡Mierda! —dijo con voz ronca Preacher.


    —Sí. Tengo a mis muchachos trabajando en nuestras conexiones para averiguar quien compró el negocio. No va a ser fácil, dudo que Frankie haya dejado un papel con el nombre, y los matones a sueldo no son precisamente comunicativos.


    —¡Mierda! —repitió Preacher. Deuce alejó el móvil de la oreja mientras Preacher soltaba una serie de groserías, gritaba tonterías y rompía todo a su paso. Resulta que las rabietas eran cuestión de familia—. Horseman —dijo Preacher en el móvil—. ¿Dónde coño está mi niña?


    —Está conmigo. Junto con seis de mis hombres. Eva está a salvo.


    —Bien —dijo—. Déjame hablar con ella.


    Deuce miró a Eva. Aún estaba desmayada.


    —Está durmiendo. Realmente no quiero despertarla. No está para nada feliz con lo que pasó —le dijo a Preacher.


    Mick se burló.


    —Eso es un eufemismo —añadió Cox.


    —Sí —murmuró Preacher—. Apuesto que no.


    —Preacher, vamos a cancelar la orden de asesinato sobre Eva, pero si Frankie no es enterrado antes de una semana, entonces yo me haré cargo.


    —Ya hablaremos de eso. Por ahora, Frankie estará encerrado y yo tengo un matón a quien encontrar, solo cuida de mi hija.


    —Preacher —gruñó Deuce—. Frankie tiene que ser enterrado.


    —¡Es mi jodido yerno de quien estás hablando! Esto es un asunto familiar, y ¡lo voy a tratar de esa forma! Ahora, cállate de una jodida vez y trae a casa a mi niña ¡o seré yo quien te entierre!


    Preacher colgó.


    «Jesús. Todos están locos.»


    • • •


    Rodé a un lado, mientras me quejaba y me sujetaba la cabeza. ¿Dónde demonios estaba? ¿Por qué me dolía la cabeza tanto como si Hulk hubiese bailado sobre ella?


    ¿Acaso no me había tomado apenas tres cervezas? Ni de cerca se merecían una resaca de tal magnitud.


    Con una mano me sostuve la frente y busqué en la oscuridad. Estaba en una cama con sábanas y edredón baratos y usados.


    ¿Frankie nos había llevado a un motel? ¿Por qué habríamos terminado en un motel en medio de una carretera cuando había un club de moteros donde quedarnos?


    —¿Frankie? —dije con voz ronca, haciendo un gesto ante el dolor que mi voz expresaba y me recorría el cuerpo.


    No hubo respuesta.


    Sentí que di vueltas en la cama hasta que encontré el borde. Muy cuidadosamente, para no agitarme la cabeza, columpié las piernas a un lado para encontrar el suelo. Abrí un ojo, a la izquierda había un pequeño reloj rojo que indicaba que eran las 2:43 am. Me acerqué lentamente hasta que di con una lámpara y la encendí.


    Sí. Motel barato. Paredes naranjas y edredones floreados. Una alfombra que probablemente era de los años setenta y muebles que habían visto tiempos mejores.


    Protegiéndome los ojos, me encaminé hacía la puerta. La cadena no estaba puesta, así que giré el pomo y abrí la puerta.


    Deuce y Cox aparecieron de repente.


    Me les quedé viendo boquiabierta. Deuce dio un paso hacia mí.


    Azoté la puerta en sus narices y le eché la cadena.


    Mierda.


    Mierda.


    Ese idiota había hecho que arrestaran a Frankie y me había secuestrado. ¡Primero me golpeó y luego me secuestró!


    La puerta se abrió un total de tres centímetros entorpecida por la cadena.


    —¡Eva!


    —¡Vete a la mierda! —grité y luego caí redondita al piso sosteniéndome la cabeza.


    Escuché la cadena reventarse y la puerta pegar contra la pared. Escuché pesados pasos y luego sentí como era cargada por un gran y fuerte cuerpo que me colocaba amablemente sobre la cama incómoda.


    —Necesito ir al hospital —susurré.


    —¿En serio? —preguntó Deuce—. ¿O solo estás tratando de deshacerte de mí?


    —Sí y ¡sí! —le respondí—. Normalmente no me asocio con hijos de puta que timan a mi esposo y le permiten a sus amigos amenazarme con un arma.


    —Eva —dijo tranquilamente—. Entiendo que estés molesta. Pero no tenía muchas opciones. —Me burlé. Dolía hacerlo, pero lo hice de todas formas—. Me aparecí en la fiesta planeando cobrarle a Frankie por lo que le hizo a Ripper, te vi allí, y no sabía qué coño hacer. Frankie me pilló por sorpresa, me apuntó con un arma y comenzó a despotricar como un demente. La única manera de sacarle ventaja fue decirle la única cosa en el mundo que lo distraería de matarme. ¿Sabes lo que tuve que decirle, cierto?


    Oh, Dios.


    —No —susurré.


    —Sí —respondió—. Allí fue cuando decidió contarme sobre la orden de asesinato que puso en ti. No sabía qué coño hacer en ese punto. Pensé que si lo dejaba ir, iba a dejarte hecha mierda por haber follado conmigo, y sabía que si lo mataba tú serías la siguiente. No quería que ninguna de esas cosas pasara, entonces aquí estamos.


    —Vete —bufé.


    —Lo siento, cariño. Pagué por esta habitación y planeo hacer valer mi dinero.


    —Vete a la mierda —le grité en respuesta.


    —Después —dijo—. Primero tengo que quitarle su apestosa ropa a una chica.


    Me sacó primero los Chucks, luego me bajó los pantalones por las piernas, por último me levantó la camiseta por la cabeza, dejándome solo con mi ropa íntima. Sus ojos cayeron en mis pechos. Lo observé mientras se inclinaba y levantaba el medallón de su padre. Lo miró fijamente a medida que sus fosas nasales se dilataban.


    —Todo esto es su jodida culpa —gruñó. Entonces le dio un jalón a la cadena y la rompió.


    Me senté rápidamente y me sostuve la cabeza.


    —¿Qué estás haciendo? —grité.


    Deuce atravesó volando la habitación. Abrió la puerta y lanzó el collar afuera.


    —Deshazte de esto —le gritó a alguien que no pude ver y luego azotó la puerta—. Nunca debí dártelo —me dijo bruscamente.


    Me quedé boquiabierta.


    —¿Qué? —susurré.


    —Ya me has escuchado. Has estado usando esa mierda durante dieciocho años. Por dieciocho años ese bastardo ha estado colgando de tu cuello y eso me enferma.


    Las lágrimas me ardían en los ojos.


    —Pero era mío. Tú me lo distes, y me encantaba. Yo…


    —Cállate —gruñó—. Reaper era un sucio y jodido bastardo, que no le importaba a quien tuviera que golpear o matar para conseguir lo que quería. De ninguna manera debí haberte dado algo que perteneció a él.


    La barbilla me comenzó a temblar. ¿Qué estaba tratando de decirme? ¿Qué todo lo que había pasado entre nosotros había sido un error? No podía manejar eso en aquel momento. No después de lo que había sucedido.


    Frankie siempre había tenido problemas, pero hacer esto… poner una orden de asesinato en mí. Le había dado todo, mi amor, mi cuerpo y mi vida.


    No podía comprenderlo. O no quería comprenderlo. Realmente no sabía si no podía o no quería.


    Sabía que los sentimientos de Frankie habían sobrepasado el amor desde hacía tiempo, si es que había llegado a sentir amor alguna vez. Frankie se había convencido siendo muy joven de que me necesitaba para respirar. Eso era dañino para él, para mí, para nuestra relación, pero pensaba que había logrado mantenerlo relativamente bajo control. Había estado mortalmente equivocada.


    Dolía como el infierno.


    Y ahora esto que hizo Deuce.


    Rodé lejos de él. Me llevé las rodillas al pecho. Las lágrimas comenzaron a salir, primero fueron pequeñas, apenas me goteaban en los ojos y me corrían lentamente por la nariz y mejilla, pero una vez que me relajé, liberé la furia contenida, dolor, arrepentimiento y culpa, las lágrimas se convirtieron en un chaparrón. Sollocé incontrolablemente, con hipo y dificultad para respirar. Mientras me mecía de adelante a atrás, lloré hasta que las lágrimas se secaron.


    • • •


    Cuando desperté la luz estaba apagada. No recordaba haberme quedado dormida, y ciertamente no recordaba haberme dormido en los brazos de Deuce. Me desenredé de ellos y me dirigí al baño. Estaba toda sucia, el pelo parecía un nido de ratas, y tenía sangre derramada por todo el cuerpo. No era mía, sino de Deuce. Tentativamente, me toqué a un lado de la cabeza. Tenía un chichón del tamaño de un huevo de ganso, estaba tierno y dolía al tocarlo. Pero del resto, estaba bien.


    Después de una larga ducha, cuando comencé a sentirme entumecida me envolví en una toalla y me dirigí de regreso a la habitación. Deuce se había enrollado en la sabana y rodado en la cama. Estaba desnudo, usaba solo el bóxer; el emblema de los Horsemen que tenía tatuado en la espalda brillaba en su piel bronceada.


    Tenía que estar cerca de los cincuenta ahora. Su barba estaba poblada de canas, las de su pelo no eran tan notables, pero estaban allí. Su cuerpo estaba tan impresionante como siempre, con cicatrices en los lugares adecuados, los músculos grandes y tonificados. Aún era hermoso. El hombre más hermoso que había visto y aun así el pendejo más grande que había conocido.


    Y aún lo amaba. Eso tampoco había cambiado.


    Hice una llamada rápida a la oficina del motel y luego otra a Tiny, diciéndole cuándo y dónde pasar a buscarme. Luego me trepé a la cama, al lado de Deuce. Como nuestros cuerpos estaban frente a frente, lo miré fijamente. Dios, le había echado de menos. Especialmente, pensar en todo lo que pudimos haber tenido pero nunca fue. Si pudiera regresar el tiempo y retractarme de lo que dije sobre ser su dama, lo haría. Me convertiría en su dama, me quedaría alejada del club, y habría hecho cualquier cosa que él quisiera. Hubiera sido feliz porque lo habría tenido a él.


    Pero nada había salido de esa forma. Y ya no había manera de retractarme de las decisiones que había tomado durante estos años.


    Sin pensar, solo siguiendo un impulso, lo empujé lentamente, hasta que rodó sobre su espalda. Luego le bajé el bóxer, tocándolo suavemente al principio, sosteniéndolo, acariciándolo y familiarizándome de nuevo con su cuerpo.


    Cuando se trataba de Deuce, mi cuerpo tomaba el control, ganándole a la mente y al corazón.


    Lo tomé en la boca y comenzó a gemir en sus sueños, levantándose un poco, pero aun roncando.


    Cuando estaba erecto y listo, me senté a horcajadas sobre él y lo tomé lentamente dentro de mi cuerpo. Me estremecí mientras me estiraba y dejé salir un gemido.


    Llevó las manos a mis caderas y sus ojos se abrieron completamente.


    —Hola —susurré.


    —Mierda —dijo roncamente.


    Me mordí el labio.


    —¿Quieres que me detenga?


    —Mierda no.


    —Lo siento tanto, por lo que pasó anoche —susurré.


    —¿Eva?


    —¿Qué?


    —Estamos bien, nena. No necesitas explicarte.


    —¿Deuce?


    —¿Sí?


    Contraje mi coño en su polla.


    —Voy a follarte ahora.


    Inhaló profundamente.


    —Sí, nena


    • • •


    Deuce miraba fijamente a Eva. Tendida sobre su espalda, desnuda y a su lado. Le pasaba la mano por el cuello hasta los rizos oscuros de entre sus piernas y de regreso.


    —No te voy a dejar ir esta vez, cariño —susurró—. Te voy a encadenar o a drogarte si es necesario.


    Era una locura y él lo sabía; solo que ya no le importaba. Estaba enfermo de pensar en ella todo el tiempo, de preguntarse que estaría haciendo y si estaría pensando en él. Estaba enfermo de anhelarla. De este juego de encontrarse, follar o pelearse, y luego separarse. Quería más. Necesitaba más.


    Tratando de no despertarla, Deuce se quitó el collar de los Horsemen y lo deslizó en el cuello de ella. Nunca debió haber tenido la placa de su padre, debió haber tenido la suya. Debió haberlo tenido a él.


    Luego la acercó a él, llevó la cabeza de ella debajo de su barbilla, pasó las piernas sobre las suyas y se durmió.


    Cuando Deuce despertó, Eva se había ido de nuevo.


    

  


  
    Capítulo 11


    Durante tres semanas había estado recluida en casa. Durante tres semanas, había estado reuniéndome con los abogados del club y de toda la ciudad, ninguno podía hacer las cosas tan rápido como se necesitaba. Durante tres semanas, había estado rogándole a Chase que revisara el caso de Frankie, que usara las conexiones sucias que sabía que su familia y él tenían, esas que habían conseguido con malas artes que llegaran a la posición de poder que ocupaban. Durante tres semanas, Kami había amenazado a Chase para que revisara el caso. Así que, durante tres semanas, había estado volviéndome loca.


    Tenía los nervios destrozados. Frankie estaba enloqueciendo de una manera terrorífica. Cada visita a Queensboro para verlo me dejaba impresionada. Su agarre a la realidad se había convertido prácticamente en inexistente. Nunca lo había visto así de mal, y no podía hacer ni una condenada cosa sin ayuda legal. Necesitaba a Chase y lo necesitaba urgente.


    La mañana que Kami me llamó para informarme que Chase finalmente había aceptado reunirse conmigo, prácticamente me caí de la cama y estuve cerca de matarme esquivando el tráfico de Manhattan para llegar al piso treinta y cinco de la Torre Martello, donde estaban ubicadas las oficinas legales de Fredericks, Henderson & Stonewall.


    —¿Señora Fox-Deluva?


    Detuve mi taconeo ansioso al ritmo de Me and Bobby McGee de Janis y me arranqué los auriculares.


    —Sí.


    —El señor Henderson la verá ahora.


    Solo había estado una vez en la oficina de Chase, cuando fue ascendido a socio y quería presumir. Era un poco más opulenta y extravagante que su casa. La oficina en sí era inmensa, con un lujoso alfombrado, estanterías de pared a pared, una cómoda área para sentarse, minibar, y un baño privado con una ducha. Su escritorio estaba en el centro, era de roble sólido, grande e impresionante, con dos sillones orejeros de cuero para los clientes.


    Cuando entré, Chase estaba en su minibar sirviendo dos copas de whisky. Se volvió, se detuvo para alisar unas arrugas inexistentes en el traje, que sabía que costaba más que los coches de muchas personas.


    —Eva —pronunció Chase lentamente, señalándome un sillón—. Por favor toma asiento.


    Fruncí el ceño.


    —Para esta mierda, Chase. ¿Por qué coño me hiciste esperar tanto?


    Él levantó una ceja.


    —Lo siento. ¿Estuviste mucho tiempo en el área de espera?


    Dios. Él necesitaba una buena patada en los huevos.


    —No, Chase. ¡Me hiciste esperar tres semanas para hablar contigo! ¿Qué coño?


    Sonrió y arrugué la nariz. Si un tiburón pudiese sonreír, se parecería a él.


    Chase me hizo señas para que tomara asiento. Cuando lo hice, me extendió una copa de whisky. La cogí y lo observé fijamente.


    —¿Te das cuenta que son las nueve de la mañana? ¿Y que esta es una copa de casi doscientos mililitros de licor?


    Chase tomó asiento detrás del escritorio.


    —Eva, uno no se refiere a un whisky de malta Macallan como licor. Por $75000 la botella, pienso que merece algo de respeto.


    —¿Pagaste $75000 por una botella? —Arrugué la nariz nuevamente y observé que Chase levantaba una ceja.


    —He pagado más que eso en otras ocasiones —señaló.


    Levanté ambas cejas.


    —Este… ¿me alegro?


    —Sí, sé que como siempre te impresionan las cosas más exquisitas de la vida.


    Rodé los ojos.


    —Lo que sea, Chase. ¿Qué pasa con Frankie?


    —Ya he revisado el extremadamente extenso expediente de Frankie con un peine muy fino —dijo mientras tamborileaba los dedos en su escritorio.


    Reaccioné.


    —¿Y? ¿Puedes ayudarlo?


    Chase me mostró su sonrisa blanqueada, y nuevamente pensé en tiburones.


    —Puedo —dijo suavemente—. Estoy bastante seguro, que con la ayuda de algunos de mis asociados, puedo conseguirle la atención médica que Frankie obviamente necesita desde hace tiempo. Creo que suministrarle drogas recetadas no solo mejorará su estancia en prisión, sino que le permitirá hablar con los agentes policiales sin intentar asesinarlos. Cuando su salud mental haya mejorado, podremos comenzar a revisar los cargos que tiene en su contra.


    —Oh por Dios —suspiré—. Gracias.


    —Ah, ah, ah. —Chase señaló con el dedo índice hacía mí—. Aquí es cuando entra el licor. Pensé que lo necesitarías cuando te dijera cuanto te costarán mis servicios.


    —El dinero no es un problema, puedes cobrar cuanto quieras.


    Su sonrisa maliciosa le llegó hasta los ojos.


    —Como bien sabes, tengo más dinero del que pudiese gastar en diez vidas.


    Fruncí el ceño.


    —¿Qué estás pensando, Chase?


    —Frankie atacó a un guardia de seguridad anoche, casi lo mata —continuó—, lo cual es el por qué accedí a verte hoy.


    Oh Dios.


    Oh no.


    «Eva me follará en algún momento. Todo el mundo tiene su precio, simplemente no he conseguido el de ella, aún.»


    Chase levantó la mano.


    —Frankie está en la celda de aislamiento. Eva. Está. En. El. Agujero. —Me mordí el labio para evitar llorar. Frankie no sobrevivirá al agujero—. Dios, Eva, pobrecita. Debes sentirte bastante desesperada ahora, y dispuesta a hacer cualquier cosa por salvar al sociópata de tu marido.


    Pestañeé y dos lágrimas se deslizaron.


    —Todo el mundo tiene un precio. ¿No es así, Chase?


    Sonrió. Luego me señaló la anormal copa de whisky.


    —Supuse que la necesitarías.


    —Estás enfermo —solté entre lágrimas—. Planeaste esto; intencionalmente esperaste a que Frankie no tuviese más tiempo.


    —Así es —respondió impasible y tomó un trago de su bebida y asintió.


    —Vete a la mierda —dije con voz ronca—. Pensé que eras mi amigo.


    Tuvo el descaro de verse ofendido.


    —Somos amigos, Eva. De hecho, somos tan buenos amigos, que quiero ser el que te salve de ese maniaco homicida con el que te casaste.


    —¿Por qué? —demandé—. Soy una chusma motera, ¿cierto? Lo has dicho un millón de veces. Vengo de dinero sucio, mi familia, el club, somos una mancha de la sociedad. Entonces, ¿por qué estás tan empeñado en follarme?


    Tomó otro trago de whisky.


    —Desde que siempre fuiste ciega a mis intentos de llevarte a la cama durante el instituto, y durante y después de la universidad. Pensé que quizá eras una de esas mujeres que responden a ser menospreciada, pero estaba equivocado. Nada funciona contigo. A menos que estés con Frankie, tienes un cinturón de castidad.


    —¡Has estado comprometido con Kami desde que usabais pañales!


    El labio superior se le curvó en disgusto.


    —Lo sé —se burló—. Y habría mandado a mi padre a la mierda cuando me ordenó que me casara con esa vil mujer, si no hubiese estado interesado en su más cercana y querida amiga.


    —¿Estás hablando en serio? —susurré.


    —Bastante —respondió—. Verás, cuando se trató de con quién casarme, supe que no sería por otra cosa que política y conexiones familiares; lo que significaba que podría follarme a quien quisiera. Me di cuenta tarde de un error. No eres la clase de mujer que tiene un romance con un hombre casado, y además, no serías capaz de engañar a tu esposo.


    En ese momento, supe lo que era la ira intensa. Chase me había acorralado, se había asegurado de cubrir cada ángulo, dejándome sin más opción que aceptar lo que él quería.


    Por primera vez en la vida, quise matar a alguien.


    —Estás equivocado, Chase —bufé—. En ambas ideas. Le he sido infiel a Frankie; de hecho, me he estado follando a un hombre casado desde hace doce años. —Los ojos se le salieron de las órbitas—. Así que veras —continué—: tu percepción de mí está seriamente equivocada. Simplemente no quiero follarte.


    Se le tensó la quijada.


    —¿Qué vas a hacer, Eva? —masculló—. ¿Te rebajarás a follarme o dejarás a Frankie a su suerte?


    Levanté la ridícula copa del sobrevalorado whisky.


    —Te follaré, Chase.


    Mientras bebía, Chase se sacó el móvil del bolsillo.


    —Es Henderson —dijo—. Saca a Deluva de la celda de aislamiento, ahora… sí, soy consciente de lo violento que es… también soy consciente de cuánto te estoy pagando… entonces asegúrate de que esté calmado y contenido antes de sacarlo… no estoy interesado en saber cuántos hombres se necesitan para sedarlo. Solo me interesa que se haga y que se haga ahora… bien. Asegúrate que sea llevado directamente a un centro médico y me llamas cuando esté despierto y controlado. Enviaré a un médico y a un equipo de psiquiatras para completar un perfil psicológico. Tanto tú como tu equipo tenéis que estar de acuerdo con los resultados, firmas donde sea necesario, y esperas por mis próximas instrucciones.


    Terminé el trago de whisky y coloqué la copa con toda la fuerza en el escritorio.


    —Muy bien —continuó Chase, mirándome todo el tiempo—. Asumo que te encargaste del susodicho guardia.


    Tomé una respiración profunda que no hizo nada para calmarme. A pesar que el vientre se me había calentado por el whisky y el cuerpo se me había relajado, mi corazón estaba firmemente alojado en mi garganta. Podía necesitar la botella entera, con todo y sus $75000.


    Como si me leyera la mente, Chase me acercó su copa medio llena.


    —Estupendo —dijo al teléfono—. Estaré en contacto.


    Colgó y luego presionó un botón en el teléfono del escritorio.


    —Dígame, Señor Henderson. —Se escuchó a través del altavoz.


    —Cancela el resto del día.


    —¿Disculpe? Tiene dos reuniones, una de ellas con el juez…


    —Cancela el resto del día.


    —Pero…


    —Si quieres conservar el trabajo, cancela el resto del día.


    —Sí, señor.


    El intercomunicador se apagó y Chase levantó la mirada hacía mí. Encogiéndome de hombros, me di la vuelta y me empiné el resto del whisky.


    —Eva —dijo Chase—. No necesito decirte que esto no solo ocurrirá una vez, ¿cierto?


    —¿No es lo que acabas de hacer? —pregunté sarcásticamente.


    Me miró fijamente.


    —Esto no va a funcionar si lo ves como una tarea.


    —Oh —me burlé—. ¿Cómo debería verlo entonces? ¿Un entrenamiento? ¿Una cita?


    —Podemos ir algún lugar —dijo tranquilamente—. Almorcemos primero. Tengo reservaciones permanentes en cualquier lugar que valga la pena en la ciudad.


    Me burlé.


    —No estamos saliendo, Chase. Solo accedí a abrirte las piernas. No necesitas cortejarme.


    La mirada muerta se le puso helada. Chase era un hombre hermoso, pero alguien, seguramente sus padres, lo dañó repetidamente hasta dejarlo irreparable.


    —Bien —dijo despiadadamente—. Desvístete. —Nos miramos fijamente—. Desvístete —masculló—. Ahora, Eva.


    Apretando los dientes, me saqué la camiseta por la cabeza y la eché a un lado. Pateé los Chucks verdes, luego comencé a desabrocharme los vaqueros. Cayeron a mis pies, los pateé a un lado. Enrosqué los pulgares en mis bragas, las deslicé y salí de ellas.


    Chase observó su compra, su cara se tensó y su mirada se veía hambrienta.


    —¿Dónde me quieres? —pregunté sarcásticamente.


    —¿Dónde lo quieres? —preguntó tan sarcásticamente como yo.


    Me incliné sobre el escritorio, causando que los senos se columpiaran al frente. La mirada de Chase seguía mis movimientos. Estaba molesta, furiosa y loca de odio por este hombre, un hombre que consideraba una especie de amigo.


    Y para mi asombro, estaba molesta con Frankie.


    Algo ocurrió dentro de mí mientras veía a Chase, algo terrorífico e intenso. No solo estaba furiosa con Frankie, lo odiaba. Me había dañado tan intensamente, que no sabía quién coño era ya.


    Todo lo que conocía era a Frankie, lo que él quería.


    Mi vida entera había girado sobre él, y sobre unos cuantos deseos secretos que rara vez me permitía.


    Darme cuenta de toda esa mierda, solo me hizo enfurecer más.


    Que se joda Frankie.


    Que se jodan todos.


    Con un fuerte barrido de la mano, envié al suelo todo lo que estaba a mi alcance en el inmenso escritorio de Chase. El portátil se estrelló contra una de las estanterías. Fotos enmarcadas de su boda, otras de Kami, y algunas de Kami y Devin, su hijo de cuatro años, volaron por la habitación y se rompieron en pedazos. Los papeles salieron volando y no sé dónde terminó el teléfono.


    Salté sobre el escritorio y me deslicé hasta que quedé en frente de él. Le coloqué un pie en los muslos y abrí completamente las piernas.


    Chase buscó aire a través de los dientes.


    —Esto es lo que quieres, ¿no es así? —gruñí—. Chase, quieres un coño salvaje, ¿cierto?


    Me cogió por las pantorrillas y me miró a la cara.


    —Sí —bufó.


    Y yo se lo quería dar. Solo había sido salvaje con Deuce. Pero quería ser salvaje y libre. Quería que mis deseos secretos se convirtieran en realidad.


    —Entonces bésame —susurré, inclinándome hacía adelante. Justo antes de que su boca se encontrara con la mía, retrocedí y lo abofeteé tan fuerte como pude. La cabeza le giró a la derecha.


    Cuando se volvió hacía mí, su mirada fría ardía de furia.


    Y eso me excitó.


    Moví mi pie desde su muslo hasta su abultada erección y le di una mirada indecente. Acariciándolo, le apunté con un dedo.


    —Pensé que querías un coño salvaje, Chase. Si realmente lo quieres, tienes que trabajar por él.


    Sus ojos se ampliaron al comprender.


    —Que me jodan…. —susurró—. Lo sabía.


    Me incliné hacia adelante. Enrollé varios dedos en su camisa de seda.


    —No sabes nada —bufé y tiré. Los botones salieron volando, y yo salté en su regazo.


    Chase y yo no tuvimos sexo, y ciertamente no hicimos el amor. Chase y yo, peleamos. Le hice ganarse cada beso y cada caricia. Esto resultó ser perversamente excitante para mí, pero lo que realmente me lanzó al borde fue lo mucho que me encantó ese momento final en que se las arregló para colocarme de espalda el tiempo suficiente como para hacer palanca y forzarse dentro de mí.


    Sentí como si gritara a todo pulmón.


    «¡VETE A LA MIERDA, FRANKIE!»


    Dejé de pelear en ese momento.


    Fue allí cuando follamos, pero de una forma enferma y depravada.


    Chase disfrutaba de cosas que harían que a otras personas se les devolviera el estómago. Me hizo hacer cosas que nunca antes había hecho, cosas que nunca pensé que sería capaz de hacer, mucho menos de disfrutar.


    Y le rogué por más.


    Exhausta y dolorida, dejé la oficina de Chase con las piernas temblorosas, la llave de su suite en el Waldorf, y una invitación para usar a su chofer personal cuando quisiera.


    Había tocado fondo, y no me importaba. De hecho, todo me importaba una mierda.


    • • •


    Tendido en la cama, Deuce miraba su propio cuerpo desnudo y la cabeza que se movía de arriba abajo entre sus piernas. Se encogió de hombros, tomó otro gran trago de Jack. No se iba a correr, necesitaba desesperadamente hacerlo, pero no iba a pasar. Estaba borracho, estaba molesto, y quería correrse.


    Debió haber dejado a Eva en la fiesta. La mujer no era suya, nunca lo había sido. Siempre había estado con Frankie, ¿y él había sido qué? ¿Una distracción? ¿Una broma?


    Maldijo y le dio la vuelta a Miranda, se posicionó entre sus piernas y se hundió en ella. La folló buscando el olvido y se desmayó insatisfecho.


    Y esa noche Deuce soñó con Eva. Siempre soñaba con Eva.


    

  


  
    Capítulo 12


    No pasó mucho tiempo antes de que mis reuniones con Chase se hicieran más y más frecuentes. Me llamaba cuatro veces a la semana, me hacía pasar la noche con él en el Waldorf, y me compraba basura que no quería pero que le seguía pidiendo, elevando el precio de cada artículo. Comenzó a llevarme a restaurantes exclusivos y clubes nocturnos sórdidos, cuya existencia era desconocida para la mayoría de la población corriente de Manhattan. Comenzó a hacer que me vistiera para él, con una clase de vestidos que jamás hubiese usado, ropa incluso más ridícula que la que Kami usaba. Eso era para nuestras cenas. Lo que me obligaba a usar para los clubes, era mucho, mucho peor. Entiéndase por clubes, antros sexuales donde se hacían fiestas de fines de semanas largos, desde el viernes en la noche hasta la mañana del lunes. Copas, drogas, toda clase imaginable de sexo: gratis, violento, pervertido, y siempre público.


    Toda inhibición que tenía fue rápidamente reducida, después de ser follada en pleno club lleno de personas, algunas mirando, algunas tocando y otras envueltas en sus propias perversiones públicas.


    Dejé de hablar con Kami, dejé de ir al club de los Demons. Constantemente cancelaba mis almuerzos o cenas con mi padre, a menos que fuera con Chase a discutir sobre el caso de Frankie.


    Y sobre Frankie, él estaba fuera. No le visitaba, no le escribía, me rehusaba a responder sus llamadas. Fuera. No me importaba. Y a la vez sí. La mitad del tiempo no sabía que me importaba o que sentía, quizá porque ya Frankie no estaba allí para decirme cómo sentirme y qué debía importarme; y a Chase no podía importarle nada más que lo que él sintiera.


    Mi levemente inclinado mundo se había ido deslizando hacía una espiral fuera de control, y toda la mierda estaba cayendo desde la superficie y siendo absorbida al espacio exterior. No intenté detenerlo, realmente no estaba haciendo mucho en esos días. Excepto lo que quisiera hacer Chase, lo cual normalmente involucraba a su polla y a mi cuerpo.


    Hasta que un día, el mundo dejó de girar y caí de bruces.


    Era una tarde a finales de Agosto. Estaba sentada en la cama en mi habitación del club, y estaba mirando el móvil. Estaba sonando y sonando y sonando. Se suponía que hacía una hora debía encontrarme con Chase en su oficina para ir a almorzar, pero no podía dejar de mirar la prueba de embarazo que tenía en la mano. La recién orinada e innegablemente positiva prueba de embarazo.


    El móvil comenzó a sonar nuevamente. Sabiendo que él no iba a parar, respondí.


    —¿Dónde estás? —demandó Chase.


    —En el club.


    No dijo nada. Sabía que yo ya no iba al club. Prácticamente, podía escuchar las ruedas en su cabeza trabajar en esta nueva circunstancia.


    —Escucha, Chase, yo… este… no puedo…


    —¿No puedes qué? —gritó.


    —No puedo encontrarme contigo hoy —susurré—. No…este… me siento bien.


    —¿Qué está pasando, Eva? Ayer te sentías bien.


    No, ayer sentía náuseas; solo que no lo dije.


    —Creo que tengo gripe —continué en un susurro—. Solo quiero quedarme en cama ¿está bien?


    —Eva, ¿qué coño está sucediendo realmente?


    Tomé un profundo aliento.


    —Nada, Chase. Simplemente no me siento bien. No quiero buscarme una pelea contigo hoy.


    Colgó.


    Me quedé mirando el móvil. Debí habérselo dicho. Si era el padre, tenía el derecho a saberlo. Solo, que no estaba segura si era el padre. A principios de Junio, me acosté con Deuce. Cerré los ojos y recordé moviéndome de arriba abajo sobre su poderoso cuerpo, viendo cada cambio en su rostro endurecido mientras lo trabajaba, y ese bello momento cuando al final se tensó, nuestros ojos se encontraron y lo sentí derramarse dentro de mí. Fue codicioso, sabía incluso en mi aturdimiento de necesidad, que ambos habíamos sido codiciosos. Pero para ese momento, estábamos cansados de pretender. Lo deseaba, él quería dármelo, y entonces regresé con Frankie cuando terminó.


    Me ahogaba en sollozos. Fui tan idiota. Desesperadamente necesitaba a Kami.


    Cogí mi bolso, una cartera Poppy Coach de $400 que la compradora personal de Chase había escogido para mí la semana pasada, porque era de diseñador, provocativa pero no excesivamente costosa, y Chase decidió que pegaba conmigo, y me dirigí a ver a Kami. Iba a decirle lo que estaba pasando y luego iba a lidiar con lo que ella me dijera.


    El paseo en el taxi fue insoportable, pero el viaje en el ascensor hacía el ático fue categóricamente horroroso. Los nervios me saltaban de la piel, sumándole a eso las constantes náuseas, estaba caminando hacía un completo ataque de pánico. Para el momento en que las puertas del ascensor se abrieron, estallé en un sudor frío y me estaba ardiendo el estómago.


    No ayudaba que fuera Chase quien estaba parado en las puertas del ascensor y no Kami.


    —Mierda —murmuré y retrocedí.


    Chase estrelló la mano contra la puerta y evitó que esta se cerrara.


    —¿Qué coño? —gruñó.


    Lo miré fijamente. Verlo aquí en su casa, la casa de Kami, me hizo comprender que lo que estaba haciendo era más horroroso de lo que había imaginado.


    —Yo… este…


    —Sabía que habías mentido —masculló—. Y tienes dos segundos para explicarme por qué, antes que te alce, te lleve directo a mi habitación y deje que Kami me escuche follarte.


    —Chase…


    —Estoy hablando en serio, Eva. A menos que quieras que Kami te escuche gritar mi nombre, comienza a hablar ya.


    Dejé salir un tembloroso aliento.


    —Estoy embarazada —farfullé—. Necesito a Kami.


    Sus ojos se abrieron como platos.


    —¿Qué?


    —Estoy embarazada, Chase —alcé la voz—. ¡Tengo un bebé dentro de mí!


    Se quedó boquiabierto. Ya no parecía molesto. No se veía de ninguna forma. Era simplemente una cara en blanco.


    Entonces la cosa más extraña ocurrió. La mirada de Chase se suavizó. Chase no tenía una mirada suave, él tenía una fría, otra calculadora, otra para follar, pero jamás una suave.


    Eso cambió su cara por completo. También la sonrisa que le siguió. No la clásica sonrisa de tiburón, sino una risa sincera.


    Se veía humano.


    Lo miré fijamente, no sabía que decir o hacer, preguntándome por qué coño estaba tan feliz. Entonces, me congelé cuando comprendí que Chase estaba feliz. Chase. Feliz. Y estaba feliz porque estaba embarazada. Esta revelación hizo que por un corto momento mi mundo girara.


    —Eva —susurró, tratando de alcanzarme—. Yo…


    —¡Evie! —gritó Kami, corriendo detrás de Chase. Él inmediatamente se apartó de las puertas del ascensor, mientras yo caminaba hacía el vestíbulo atrapando a Kami entre los brazos—. ¿Dónde has estado? —chilló, apretándome fuerte.


    —Ocupada con lo de Frankie —susurré, mirando a Chase por encima del hombro. Él tenía los brazos cruzados sobre el pecho, estaba recostado contra una esculpida columna ubicada en el centro del vestíbulo, mirándome fijamente y sonriendo.


    Cerré los ojos y apreté a Kami.


    —Te extrañé —le dije, ahogándome de la emoción.


    —Dios Evie. Devin y yo también te extrañamos. —Se alejó—. ¡Devin! —gritó—. ¡Tía Evie está aquí!


    Se volvió para mirarme mientras sonreía, pero se quedó boquiabierta.


    —Evie, ¿qué estás usando? —susurró.


    Bajé la mirada. Mierda. Me había vestido para el almuerzo con Chase. No estaba usando nada de los atuendos elaborados que me compraba, pero no estaba vistiendo nada de lo que usualmente llevaba. Vaqueros ceñidos de diseñador artísticamente gastados, camiseta sin mangas de seda reluciente que se me pegaba y esculpía mi cuerpo. Todo esto combinado con mis sandalias de tiras Jimmy Choo y un bolso de diamantes de imitación. Además, me había secado el pelo y luego me lo había rizado. Tenía un montón de maquillaje de mierda y más joyas de las que había usado en mi vida, todo caro y elegante. No era yo, quien quiera que fuera, ella lo sabía. Ambas habíamos usado uniforme en la escuela, pero yo siempre conseguía la manera de hacerlo mío. E incluso, a pesar que usé un vestido de diseñador para la graduación, lo acompañé con mis Chucks y no le hice nada al pelo, de hecho estaba aún mojado de la ducha cuando nos subimos a la limusina.


    Me sonrojé y Kami siguió inspeccionándome.


    —Pienso que se ve impresionante —dijo Chase, su voz era baja y su mirada ardía. Una explosión de deseo me recorrió el cuerpo. Quería sus manos en mí. Quería el dolor, el placer y la humillación que él me daba, y lo quería ahora. Comencé a respirar más fuerte tan solo pensándolo. Él lo vio y sonrió como un tiburón de nuevo.


    —¡A nadie le importa lo que piensas! —replicó Kami. Frunció el ceño al verme—. ¿Qué está pasando? —demandó.


    La tensión me hizo tragar con fuerza.


    —Tenía una reunión con el fiscal de distrito esta mañana. Por el problema de Frankie, ¿sabes? No quería verme como una chusma motera.


    Jesús. Mentirle a Kami me hacía sentir sucia. Nunca antes le había mentido, ni una vez en veinticinco años de amistad.


    Esto pareció aplacar su curiosidad, pero aún parecía suspicaz.


    —Nunca antes te ha importado, y nunca te has visto como una chusma motera, porque no eres una chusma.


    Abrí la boca, tenía otra mentira en la punta de la lengua, pero fui salvada de hundirme más, cuando Devin abrió paso en la habitación más o menos como lo había hecho su madre.


    —¡Tía Evie! —gritó y me agaché para envolverlo en un apretado abrazo. Enterré la cara en su cuello, y peleé con la urgencia de llorar. Había estado evitando tanto a Kami como a Devin, dos de las personas que más amaba en el mundo, por esta mierda que tenía con Chase.


    —Te ves hermosa —dijo dándome un dulce beso en la mejilla.


    —Gracias, cariño —susurré—. Y tú te ves muy apuesto.


    —Impresionante, ¿no es así? —se burló Chase—. Como mi muy apuesto hijo no se parece en nada a su madre o a mí, pero me recuerda a la señora González, nuestra ama de llaves.


    Mi mirada voló a Chase. No era ningún secreto que Devin no era suyo. Devin era moreno, mientras que Chase y Kami eran rubios. Devin tenía pelo oscuro, facciones morenas, y piel bronceada que nada tenía que ver con la exposición solar. Era más alto y ancho que cualquier niño de cuatro años que había conocido. Se veía exactamente como su padre.


    Pero su padre era Cox.


    Kami fulminó a Chase con la mirada. Afortunadamente, Devin parecía ajeno como siempre a las indirectas de Chase.


    —Es bastante difícil tener un hijo que se parezca a ti —replicó Kami sarcásticamente—, cuando tu esposa se rehúsa a follarte.


    Chase se encogió de hombros.


    —Es tan divertido como follarse a un pescado muerto. Sobre todo ahora que he encontrado algo mejor. Mucho, mucho mejor.


    Cerré los ojos. Tenía que salir de allí.


    Le di otro abrazo a Devin y me puse de pie.


    —Vamos a almorzar mañana. Y de compras —le sugerí a Kami—. Hay una nueva tienda de segunda mano en SoHo que Snickers dice que tiene algunos discos de vinilo en impecables condiciones. —Traté de sonreír—. Sabes que tengo que ir a ver esa tienda.


    —¿Quién es Snickers? —preguntó Devin.


    —Uno de los amigos del club del abuelo Fox —dijo Kami—, le dicen así porque todo lo que come es Snickers.


    —Que nombres tan encantadores tienen todos —murmuró Chase.


    —Evie, almorzar e ir de compras mañana suena maravilloso, pero también quiero hacer algo hoy. Estaba a punto de llevar a Devin a una cita de juegos. Solo será un minuto y luego podemos ir a hacernos la pedicura. Yo invito. ¿Suena bien?


    —Vale —susurré, mirando a Chase, sabiendo que iba a enfadarse conmigo.


    Kami miró a Chase, luego de nuevo a mí y frunció el ceño.


    —Dame un minuto, no te vayas —dijo, cogiendo la mano de Devin.


    Las puertas del ascensor se cerraron tras ellos.


    —Cancela tus planes con Kami —demandó Chase—. Vete directa al Waldorf.


    —Dios, eres un idiota —bufé.


    Me encontré presionada contra la puerta del ascensor por la erección de Chase. Me ahogué.


    —Me deseas —dijo fríamente.


    Dios. Sí. Lo deseaba terriblemente. Justo aquí y ahora.


    —Ve, Eva. Estaré allí pronto.


    Treinta minutos después, estaba en el Waldorf rogándole a Chase que me follara.


    

  


  
    Capítulo 13


    Deuce vio a Eva salir disparada del edificio de Kami pareciéndose a una versión morena de su amiga, su pelo, su ropa, el maquillaje y había perdido unos diez kilos.


    «¿Qué coño había pasado en estos últimos tres meses?»


    Vino a Manhattan por dos razones. Una, tenía una pista sobre la orden de asesinato sobre Eva; dos, quería ver a Eva; tres, quería ver a Eva; cuatro, quería ver a Eva o iba a volverse loco. Bueno, tenía más de dos razones.


    Hacía tres días, acompañado por Mick y Cox, después de haberse enfrentado al tráfico del mediodía en Manhattan, Deuce se estaba acercando al aparcamiento del club de los Silver Demons cuando vio a un tipo saliendo del club acompañado de Eva y Preacher.


    Les hizo señas a sus hombres para que permanecieran donde estaban mientras observaba como los tres interactuaban. Preacher le estrechó la mano al tipo y se regresó al club.


    El hombre en cuestión estaba enfocado en Eva, y su pecho se tensó. Deuce había visto esa mirada antes, era la mirada de un hombre que está viendo a quien desea.


    El tipo cogió la quijada de Eva y la recostó contra las puertas del club. En ese momento, Deuce sintió la mano de Cox en su hombro.


    —Respira, prez. Ella no está precisamente defendiéndose de él.


    Las manos de Eva estaban firmemente agarradas en el cuello del tipo, mientras él le mordisqueaba la cara y le acariciaba en la espalda como si estuviese buscando cambio en sus bolsillos. Nada de esto tenía sentido. Ella había huido de Deuce para ayudar a Frankie, pero como iba a lograr eso follándose a alguien más estaba lejos de su entendimiento.


    Algo estaba pasando. Deuce estaba seguro que fuera lo que fuera no le iba a gustar.


    —Mick —bufó—. Averigua quien es el cabrón.


    La mirada de su VP se encontró con la suya. Mick tenía su propia opinión sobre la relación de Deuce y Eva, y no tenía pelos en la lengua para decírselo.


    Se miraron desafiantemente, Mick se rindió primero.


    —Ahora mismo, prez —dijo tranquilamente.


    El tipo caminó arrogantemente por la acera y se deslizó en un Aston Martin DB9 gris brillante. Cuando salió al tráfico, la motocicleta de Mick arrancó detrás de él, y ambos desaparecieron.


    Eva se sentó en las escaleras del frente, se echó hacía adelante y se tapó la cara en las manos.


    Algo estaba realmente mal.


    —Algo está pasando aquí, prez —murmuró Cox—. Tu chica no se ve bien.


    —Eso ya lo veo—gruñó Deuce—. Y no es mi chica. No estoy seguro si alguna jodida vez lo fue.


    —Qué cantidad de mierda dices —respondió Cox—. He visto la forma en que vosotros os miráis. Como si nadie más existiera en el mundo.


    —¿Qué? ¿Ahora eres un jodido poeta? —inquirió Deuce fijando la mirada en Cox.


    Cox se encogió de hombros.


    —Si eso es lo que se necesita para conseguir un polvo, entonces soy un jodido poeta. Otras veces, soy un contable. O un fontanero. A veces un hombre tiene que hacer lo que tiene que hacer.


    Que Cox pretendiera ser un contable con todos los tatuajes y perforaciones que tenía, era una de las cosas más graciosas que Deuce hubiera oído alguna vez.


    —Andando, prez. Vamos a Queens. —Cox le golpeó en la espalda—. Vinimos aquí por una razón. Y esa jodida razón es mantener a tu mujer respirando.


    Se fueron a Queens. Torturaron y mataron a dos asesinos a sueldo para conseguir la información que necesitaban. Cruzaron el río Hudson y se deshicieron de la amenaza. El hombre tenía un archivo de Eva más grande que la guía telefónica, lleno de fotos, direcciones y agendas. A pesar de que no tenía que matarla hasta que Frankie muriera, el asesino era meticuloso y estaría listo en un santiamén para hacer lo acordado.


    Le habían pagado para hacer su trabajo, no le importaba en lo más mínimo Eva, pero Deuce la conocía y la amaba. Por ese amor, en vez de darle una muerte piadosa, prolongó su dolor y lo dejó desangrarse hasta que se le detuvo el corazón. No lo hacía sentirse nada mejor respecto a lo del tipo con su lengua metida en la garganta de Eva, pero alivió parte de la agresividad contenida.


    Mientras no averiguara quién era ese tipo, toda esa agresividad saldría multiplicada por diez.


    Así que Deuce la siguió. La vio salir del edificio de Kami y parar un taxi. La siguió hasta el Waldorf Astoria, la observó saludar al portero como si lo conociera y desaparecer dentro del hotel. No habían pasado diez minutos, cuando vio a Chase parar su Aston Martin, lanzarle las llaves al portero y entrar al edificio.


    Deuce quería matar a alguien. No, realmente quería matar a Chase.


    En vez de eso, esperó. Esperó todo el día y toda la noche pero ninguno de los dos salió.


    Al amanecer, cuando el sol estaba saliendo, Eva apareció en la entrada, se veía medio dormida, pálida y desaliñada. Uno de los porteros se movió rápidamente, listo para pararle un taxi, pero Deuce no le dio esa opción. Su Harley rugió a la vida, aceleró y cruzó cuatro carriles de tráfico, quemando rueda y deteniéndose en frente de ella.


    Eva se quedó boquiabierta.


    —Súbete — gruñó Deuce—. No te lo diré dos veces.


    Eva trató en vano de emitir alguna respuesta, pero la boca no le funcionó, él por su parte, solo se estaba enfureciendo más. Ella estalló en lágrimas y se le arrojó a los brazos.


    «Mierda.»


    Deuce le mostró el dedo del medio al portero embobado, la sostuvo por un largo rato, solo se limitaba a olerla, a pesar de saber que acababa de follar con otro hombre, podía olerlo en ella, percibir el aroma a sexo que ella tenía impregnado. Eso lo hacía sentir como si pudiese destrozar cráneos con sus propias manos. Pero se mantuvo bajo control porque la tenía en los brazos, buscando confort en él, y necesitándole, así que cualquier cosa que ella hubiera estado haciendo mientras estaban separados no importaba a menos que comenzara a hacerlo de nuevo. Y ya que él iba a matar a Chase en cualquier momento, suponía que no habría oportunidad de que ocurriera de nuevo.


    —Súbete, Eva —dijo—. Te llevaré al club y luego te llevaré a casa conmigo.


    Lo sorprendió. Sin decir ni una palabra, intentar pelear o enfurecerle con su actitud de mierda, se subió a la motocicleta. Esto lo asustó más que las lágrimas y que el saber que estaba vendiendo su cuerpo para salvar a Frankie. Si Eva estaba rota, seguramente alguien iba a pagar por ello.


    Preacher los encontró en el pasillo del club; Cox y Mick estaban a su lado. Miró a su hija con los ojos rojos e hinchados, la cara manchada de maquillaje y perdió el control.


    —¿Qué coño? — gritó Preacher—. ¿Qué pasó?


    Cuando su padre trató de tocarla, Eva huyó de él y enterró la cara en la axila de Deuce. No hubiese sido su primera opción para esconderla, ya que había pasado más de veinticuatro horas con la misma ropa, pero a ella no pareció importarle así que no la movió y la sostuvo con más fuerza.


    Preacher se vio desconcertado. El hombre realmente no tenía ni idea de lo que iba mal con su hija.


    —¿Qué está pasando? —demandó Preacher.


    —No lo sé —respondió Deuce—. ¿Dónde está su jodida habitación?


    —¿Piensas que voy a dejar que lleves a mi hija a su habitación? No he olvidado lo que le hiciste cuando era una niña.


    —¡Papi! —Eva se dio la vuelta para mirarlo fijamente—. ¡He estado follándome a Deuce desde que tengo dieciocho! ¡Lo he querido follar desde que tenía dieciséis! ¡Quizá lo he deseado desde que tengo doce! ¡Quién sabe! ¡Lo que sí sé es que he estado enamorada de él desde los cinco! ¡Así que supéralo! ¡Y no te atrevas a dispararle o yo te dispararé a ti!


    Cox se puso la mano en la boca y se volvió.


    Mick rodó los ojos.


    La quijada de Preacher cayó hasta el suelo.


    «Oh… mierda.»


    Al menos, Deuce comprobó que el fuego de Eva seguía ardiendo dentro de ella. No tenía un buen récord con los padres de sus amantes. Por alguna razón, no les agradaba y el que estaba en frente de él, le había disparado ya.


    —No vuelvas a dispararme —gruñó Deuce—. No le hice nada cuando tenía doce. Esa mierda que pasó cuando tenía dieciséis no fue mi culpa. Yo estaba como una cuba y ella se estaba frotando contra mi cinturón, y sus tetas me estaban saltando en la cara, y ¡qué coño! Solo soy un humano. Culpo a sus tetas por todo el jodido asunto. Además, cada vez que follé con ella, fue legal. Así que no me dispares. Porque esta vez te devolveré el disparo.


    —Prudencia, prez —murmuró Cox—. Necesitáis algo de prudencia.


    Tanto Eva como Preacher se le quedaron mirando boquiabiertos.


    Deuce bajó la mirada a Eva y soltó:


    —¿Qué? Fuiste tú quien trajo el tema a colación. Es jodidamente cierto, de todas formas.


    —Jodidamente cierto —murmuró Preacher—. Como si no hubiese sabido que ella estuvo más que dispuesta a participar, pendejo. Eso no cambia el hecho de que te aprovechaste de una chica de dieciséis.


    —Papi —bufó Eva—. ¿Cuántos años tenía mi madre cuando la preñaste?


    Los ojos de Preacher volaron directamente a su hija.


    —¡Deuce tiene cuarenta y ocho Eva! ¡Tengo cincuenta y cinco! ¿No te parece que es un poco viejo para ti? —dijo Preacher.


    —¿Cuántos años tenía, papi? —demandó Eva.


    —Unos jodidos dieciséis —dijo secamente, solo observándola.


    Parecía que Reaper y Preacher tenían algo en común. Al menos, Deuce no pertenecía a ese club, bueno… más o menos.


    —Exacto —respondió Eva—. ¿Y cuántos años tenías tú?


    —¡Eva!


    —¡Papi!


    —Tenía veinticuatro —masculló.


    Ella cruzó los brazos sobre el pecho y ladeó la cadera.


    —¡Bah! —dijo en respuesta—. Que interesante.


    —Sí —respondió Preacher—. Jodidamente interesante. Tu viejo fue un idiota que se enamoró de una adicta fugitiva ¡que huyó asustada después de parirte! ¡Jodidamente interesante! No llegué a pasar el tiempo suficiente con ella como para amarla, para tratarla como sus padres jamás lo hicieron, y después de ella todas las mujeres con las que he estado han sido solo suplentes ¡nada más! ¡Discúlpame si no quiero esa clase de mierda para mi hija!


    Los ojos de Preacher se habían puesto brillantes a la mitad de esta confesión, y ahora tenía lágrimas corriendo libremente por sus mejillas. Todo el mundo estaba desconcertado. Preacher no lloraba. Preacher mataba a sangre fría. Pero era lo que estaba pasando.


    —Pero nada de eso importa, porque de todas formas la cagué contigo, cielo —continuó Preacher—. No vi lo mal que estaba Frankie hasta que fue muy tarde. Te atrapé en esa mierda sin ni siquiera saberlo. Hace tiempo que debí deshacerme de él. Haberlo alejado de ti. Haber hecho algo.


    —Ya no importa —susurró ella—. No va a salir pronto, va a conseguir la ayuda médica que necesita.


    Esto hizo que Mick se alejara furiosamente por el pasillo. Los Horsemen querían a Frankie muerto. Deuce también, pero Eva y Preacher querían a Frankie. Deuce entendía eso. No puedes encender y apagar los sentimientos como si fueran una lámpara. Él lo sabía. Lo había intentado. Había intentado amar a su esposa y dejar de amar a Eva. Ninguna de las dos cosas funcionó.


    Dicho eso, Frankie tenía que morir de todas formas.


    —¡Eva! —Kami apareció de repente en el club como un huracán, apartó a Deuce de su camino, cogió a Eva por los hombros y comenzó a gritar—: ¡Jodida estúpida! ¿Por qué no me dijiste lo que él te estaba haciendo? Por el amor de Dios, Eva, no tenías que follar con él. ¿Sabes cuánta basura tengo de ese bastardo miserable? ¡Toneladas, Eva, toneladas! ¡Lo podría haber arruinado desde hacía tiempo!


    —¡Frankie no tenía tiempo! —gritó Eva en respuesta—. ¡Chase no se reunió conmigo hasta que Frankie fue puesto en aislamiento!


    Deuce vio rojo. El pendejo no solo jugó con su amor por Frankie; directamente la acorraló debido a su amor por Frankie.


    La mirada de Preacher viajó de su hija a Kami y de regreso.


    —Eva, ¿qué coño acaba de decir Kami? —preguntó Preacher. Ambas lo ignoraron.


    —Oh, Evie —dijo Kami entre lágrimas—. ¡Voy a matarlo! Eres tan buena y tan dulce, un hombre como Chase no merecía probar nada tan dulce como tú.


    Si Kami seguía diciendo cosas como esas de su mujer, podría comenzar a agradarle a Deuce.


    —¿Cómo te enteraste? —susurró Eva.


    Kami dejó salir un exasperado suspiro.


    —Llegó a casa hace como veinte minutos informándome que nuestro matrimonio se había terminado —se burló—. ¿Puedes creerlo? Yo estaba como… “¿cuál matrimonio?” y comencé a reírme. Se molestó y me contó todo sobre ti, me dijo que vosotros estabais juntos, que ibais a tener un bebé, pero no mencionó lo de Frankie. Simplemente lo supe, ¡que jamás lo tocarías sin una buena razón! ¡Y supe que esa razón era Frankie! Me evitaste por meses, la ropa Evie, el maquillaje, los benditos Jimmy Choo ¡no soy estúpida!


    —Voy a preguntarlo una vez más, Eva —gruñó Preacher—. ¿De qué coño está hablando Kami?


    Deuce estaba mirando a Eva fijamente.


    Estaba embarazada.


    Su mujer estaba embarazada. Y no era suyo.


    Todas las miradas estaban sobre Eva, pero ella solo tenía ojos para Deuce, y a pesar de lo que acababa de oír, él no podía alejar la mirada de ella. Ni siquiera podía pestañear.


    —Lo siento —susurró.


    Deuce pestañeó.


    —¿Kami? —dijo tranquilamente Cox, su voz inusualmente baja.


    Kami, notó por primera vez a Cox, gritó espantada y retrocedió. Fue allí cuando Deuce vio al pequeño niño que estaba escondido detrás de ella. Eva saltó a su lado, para crear un muro protector en torno al infante.


    —Espera —susurró Kami mientras levantaba las palmas—. No entiendes.


    Confundido, Deuce miró la expresión furiosa de Cox, luego de regreso al niño que estaba totalmente asustado, en medio de Kami y Eva.


    Y lo comprendió todo. Ese pequeño niño era exactamente igual que Cox.


    «Mierda.»


    Esto se iba a poner feo. Había dos cosas por las que Cox realmente se preocupaba. El club y su hija. Si hubiese sabido que tenía un hijo, el niño habría estado en esa lista también.


    —¿Qué no entiendo? —bufó Cox—. ¿No entiendo que a tu lado hay un niño de unos jodidos cuatro años que se ve exactamente igual que yo? ¿No entiendo que follé a su madre en unas treinta jodidas formas la última que la vi? ¿Qué fue cuándo, perra? ¿Cómo hace unos cinco jodidos años? ¿Es eso lo que no entiendo?


    Colocándose en frente de Kami, Preacher encaró a Cox:


    —Ya es suficientemente mal que estés hablando mierda de la madre de un niño en frente de él. Pero tanto la madre como el niño son parte de la familia, y hablar mierda de mi familia en mi jodido club es algo que no permito.


    —Vete a la mierda, Demon —escupió Cox—. ¡En caso de que no lo hayas notado ese es mi hijo!


    —Sí pendejo, lo noté. Es imposible no hacerlo cuando se ve igual que tú —replicó Preacher.


    —¿Podrían todos cerrar la boca? —gritó Kami—. ¡No sabe nada de ti! ¡Todo lo que estáis haciendo es asustarlo!


    Preacher se coló entre Kami y Eva y cargó al niño.


    —Una vez que Devin esté arriba y ya no pueda oíros, idiotas, podéis continuar con vuestro griterío de mierda. —Miró a Eva—. Cielo, tú y yo vamos a tener unas palabras. Si lo que estoy pensando realmente ocurrió, entonces me voy a convertir en un pistolero peligroso.


    Nadie dijo ni una palabra hasta que Preacher desapareció en las escaleras. Una vez que estuvo fuera, Cox explotó.


    —¡Esto está tan jodido perra! ¡Esconderle un hijo a un hombre! ¡Realmente jodido!


    —¡Cabrón de mierda! —gritó Kami—. Vives en Montana. Estás casado. ¡Ya tienes una hija! Yo vivo en New York. ¡También estoy casada! ¿Qué se supone que iba a hacer?


    —¡Lo que se suponía que debías hacer, perra, era decirme que era mi jodido hijo! —soltó Cox.


    —¡Eres asqueroso! —bufó Kami—. ¡Un sucio, asqueroso y puto motero!


    Los ojos de Cox casi se salen de sus órbitas.


    —Perra, ¿crees que soy asqueroso? ¿Fuiste o no tú la misma zorra que estuvo cabalgando mi polla a pelo, metiéndome sus tetas en la boca, rogándome que se las mordiera más fuerte, mientras Ripper te perforaba el culo?


    Eva se puso a gritar como una loca. Deuce trató de sostenerla, pero ella fingió calmarse, y entonces lanzó un golpe que aterrizó en la quijada de Cox, antes de que pudiera cogerla y arrastrarla hacia atrás.


    —¡Estás muerta, perra! —gritó Cox.


    Deuce se apresuró. Echó a Eva a un lado. Se giró, cogió a Cox por el cuello y lo estrelló contra la pared.


    —La perra está embarazada ¿y la vas a amenazar? ¿Vas a amenazar a mi mujer preñada?


    —Oh, Evie —se lamentó Kami, olvidándose completamente de Cox. Lanzó sus brazos alrededor de Eva y ambas se hundieron en el suelo en una masa de pelos rubios y castaños.


    Deuce liberó a Cox y se derrumbó en contra de la pared. No había dormido nada en más de veinticuatro horas, y había demasiada locura y basura a su alrededor con la cual tenía que lidiar sin dormir.


    —Ya di por sentada toda esta mierda —dijo Cox—. Me llevo a mi hijo a casa.


    —¡No vas a alejar a mi hijo de mi lado! —Kami comenzó a llorar.


    —Entonces empaca toda tu mierda y encuentra un jodido lugar para vivir en Montana —le dijo Cox, mirándola desafiantemente.


    Kami se puso de pie.


    —¿Montana? —chilló ella—. ¡Devin no va a ir a Montana!


    Deuce no fue lo suficientemente rápido en coger a Cox antes de que este se parara en frente de Kami.


    —Perra —bufó Cox—. Quiero conocer a mi hijo. Ya me robaste cuatro jodidos años suyos. No me vas a robar ni uno más.


    —No lo entiendes —susurró Kami, su labio inferior comenzó a temblar—. Antes de tener a Devin, mi vida se trataba de hacer lo que me dijeran, y luego encontrar formas de llenar el vacío que sentía. Bien fuera con drogas, bebidas o sexo, o con todo junto. Esa era yo, tratando de conocerme, sin saber que hacer conmigo, sin saber a dónde pertenecía. En el momento en que me pusieron a Devin en los brazos, todo cayó en su lugar, y de repente, supe exactamente lo que estaba destinada a hacer y a dónde pertenecía. No voy a permitir que lo alejes de mí. —Su voz se puso más chillona—. ¡No puedo dejar que alejes de mí a la única persona que además de Eva significa algo para mí!


    Eva estalló en llanto de nuevo. Deuce suspiró y se convenció a sí mismo que era la única persona cuerda que quedaba en el mundo; comenzó a acercarse a Eva y a acariciarle la espalda.


    Cox se alejó de Kami.


    —Mierda —susurró Cox—. Mierda, mierda, jodida mierda. —Se dio la vuelta y cogió la mano de Kami entre la suya y continuó—: Mujer, no voy a alejarlo de ti, pero tenemos que conseguir la forma de arreglar esto. Pero nunca alejaría a mi hijo de su madre.


    Kami estalló en llanto y sus rodillas comenzaron a temblar. Cox la cogió antes de que cayera al suelo, la alzó en brazos y se la llevó por el pasillo. Justo antes de desaparecer de su vista, Deuce lo observó inclinarse y besarla en la frente.


    Deuce decidió regresar al momento donde fue interrumpido.


    —¿Dónde está tu habitación, Eva? —preguntó.


    —Lo siento —susurró ella.


    Las fosas nasales de Deuce se dilataron. Todo lo que quería hacer era llevarla a su habitación y cuidarla.


    —Por el amor de Dios, ¿por qué coño te disculpas?


    —El motel —susurró Eva—. No estaba pensando, así que no te puse un condón y tú no te retiraste… —Su voz se apagó.


    —¿Me estás diciendo que ese niño que está dentro de ti es mío? ¿Y no de ese tipo? —preguntó Deuce, mirándola fijamente.


    —No —respondió ella, bajando la mirada—. Te estoy diciendo que lo siento porque no sé de quién es el bebé que llevo dentro.


    • • •


    No había planeado decirle a Deuce que estaba embarazada, por tanto no había imaginado cuál sería su reacción. Cualesquiera que fueran las reacciones que imaginé durante los tres segundos que me tomó decirle que el bebé podría ser suyo, la reacción que tuvo no fue la que habría soñado.


    —¿Puedes caminar? —me preguntó.


    ¿Ah?


    —¿Qué?


    —¿Puedes caminar? —repitió—. ¿O necesitas que te cargue?


    Pestañeé.


    —¿Cargarme?


    —Sí, nena. Cargarte hasta la ducha.


    Oh Dios. Él estaba tratando de hacerse cargo de mí. ¿Cómo podía este hombre ser tan perfecto y equivocado para mí al mismo tiempo?


    —Soy asquerosa —susurré.


    Deuce levantó la ceja.


    —Sí, nena, por eso es que quiero llevarte a la ducha —soltó él.


    —¡No! —grité—. ¡Quiero decir que soy repulsiva! ¡Soy una zorra!


    La cara de Deuce se endureció como una roca.


    —Escúchame bien. Hasta que comenzaste a pedir favores usando tu cuerpo como pago, solo habías estado con dos hombres. Frankie y yo. No eres una zorra, eres una estúpida. —Lo miré asombrada—. Sí, nena, una estúpida. Has estado cuidando a ese cabrón por tanto tiempo que piensas que es tu jodido destino. Chase sabía eso, vio una oportunidad y la tomó. Y porque la tomó, va a morir. Pero nena, no eres una zorra… nada más alejado de eso.


    Tragué fuerte.


    —Aun así, soy repulsiva —susurré.


    Sus ojos destellaron de rabia.


    —¡Maldición, Eva! Qué coño acabo…


    —¡Me gustaba! —escupí—. No me gustaba tanto Chase, pero si follarlo y todas las cosas que hacíamos. Soy repulsiva. Hice cosas con él… —Mi voz se rompió—. Cosas asquerosas y me gustaban, y me gustaba que fuera él quien me las hiciera —terminé en voz baja.


    Deuce tomó un profundo aliento y luego lo expulsó lentamente. Eso fue todo. En dos segundos, iba a decirme exactamente lo repulsiva que era y entonces no lo vería nunca más.


    —Eva —gruñó. Me abracé—. Estás siendo una estúpida otra vez.


    —¿Perdona? —susurré.


    —Ya me has escuchado. Estás siendo una estúpida. Pero entiendo porque lo eres. Nunca has follado con alguien solo por follarlo. Así que te voy a explicar esto, nena: no tiene que gustarte alguien para que te guste follarlo. Incluso puedes odiarlo con todo tu ser y aun así podría gustarte follarlo. A veces son los mejores polvos. Cuando se está molesto, loco, perverso. No tienes nada de qué avergonzarte, cariño.


    »Dicho eso, no significa que no esté molesto porque has estado en la cama de otro hombre y lo has disfrutado, y que podrías tener un bebé que no es mío creciendo dentro de ti, y que has estado huyendo de mí durante ocho años. Sé que soy un jodido bastardo con un mal temperamento, y que no te merezco, pero mierda, Eva, si te hubieses quedado, habría intentado ser mejor para ti. ¿Lo pillas?


    Lo miré fijamente. Y me volví a enamorar de él.


    —Lo pillo —susurré.


    Su mirada se suavizó.


    —Nena —dijo calladamente—. Conozco esa mirada. No puedes decirme que podrías tener a mi hijo creciendo dentro de ti, y luego mirarme de la forma en la que lo estás haciendo y esperar que me mantenga calmado.


    Sacudí la cabeza.


    —Ya no puedo hacer esto.


    —¿Qué parte, nena? ¿No puedes seguir tratando de salvar a Frankie de él mismo? ¿No puedes seguir follándote a Chase? ¿O no puedes seguir pretendiendo que esta mierda entre nosotros va a desaparecer simplemente porque salgas huyendo?


    Me enfurecía la forma en que me conocía sin conocerme realmente.


    —Las tres —respondí.


    —Eso está bien, nena, porque tampoco puedo hacer esto más.


    Fruncí el ceño.


    —¿Qué no puedes hacer?


    —Estoy envejeciendo. Tengo dos hijos grandes y canas. Pasé demasiado tiempo casado con una perra que no podía soportar, y demasiado tiempo culpándome por desear tener mi polla hundida en una mujer dieciocho años menor que yo. Y esta mierda de juntarnos y alejarnos me ha hecho sentir miserable por mucho tiempo. Así que sí, no puedo hacer esto más. No puedo vivir sin ti. Te quiero en mi motocicleta y en mi cama. Quiero tener hijos contigo. Te quiero a mi lado, nena, por el tiempo que me quede de vida.


    «A su lado.»


    —¿A tu lado? —susurré.


    Sus manos fueron directas a mi cuello y cogió el collar. Por un momento pensé que iba a romper el collar de su padre otra vez. En vez de eso, me lo sacó de la camisa y lo sostuvo en frente de mi cara. El medallón giró.


    —¿Piensas que esto es decorativo?


    Contuve el aliento.


    No era el de su padre. Se veía exactamente igual, excepto que en la parte de atrás se leía “Deuce”


    La barbilla me comenzó a temblar.


    —Pensé… pensé que me habías puesto otra vez el collar de tu padre.


    Sacudió la cabeza.


    —Te lo dije, no deberías haber usado ese. Deberías haber usado el mío.


    Iba a comenzar a llorar de nuevo.


    —Mierda, Eva, escúchame bien. Las palabras son una mierda, y no soy bueno con ellas de todos modos. Así que te diré la verdad, clara y directa. Tengo cuarenta y ocho años, y reconozco las cosas buenas cuando condenadamente las veo. Y nena, eres lo único que soy capaz de ver. No en muchas ocasiones, un hombre tiene la oportunidad en la vida, de hacer lo correcto, de ganarse el amor de una mujer o de probar la verdadera libertad. Y nena, para mí, tú eres las tres jodidas cosas. Lo has sido desde hace mucho tiempo.


    Deuce dejó caer el collar, me acarició las mejillas y me echó hacía atrás.


    —Lo que sea que esta mierda entre nosotros sea, ha estado ahí desde hace mucho tiempo y siempre lo estará. Estoy cansado de tratar de ignorarlo. Trataré de hacer lo correcto por ti, Eva. Serás la primera persona por quien lo haga, pero haré todo lo posible para lograrlo. Y nena, la verdadera libertad es un camino abierto, el viento en tu cara, y una buena mujer en la parte de atrás de tu motocicleta, sosteniendo tus muslos como si fueras su razón para respirar porque de seguro que ella es la tuya.


    Me quedé boquiabierta. ¿No acababa de decirme que no era bueno con las palabras y luego me decía todo eso? Estaba anonadada. Impresionada hasta la médula. No estaba equivocada sobre él, después de todo.


    —Deuce —susurré—. Me amas.


    Sus ojos miraron al cielo y luego se burló.


    —Sí, nena. Desde hace tiempo.


    • • •


    Deuce la vio volverse papilla. Cada parte de ella se suavizó. Le encantaba esa mirada. Esa que le decía que él era su mundo entero.


    —Está bien —susurró ella—. No huiré más.


    Deuce expulsó un suspiro de alivio.


    —Jesús, nena —murmuró mientras le pasaba los nudillos por la mejilla—. Ya era hora. Ahora ¿dónde está tu jodida habitación?


    

  


  
    Capítulo 14


    Deuce y Cox entraron en el piso treinta y cinco de la Torre Martello, donde se encontraban las oficinas de Fredericks, Henderson & Stonewall, y se detuvieron en frente de una muy bonita y joven recepcionista.


    —¿Tienen una cita? —preguntó.


    —Sí —murmuró Cox. Sacó un sobre del bolsillo y lo tiró en el escritorio—. Una cita de treinta mil dólares, la cual nos compra el mantenerte callada y que no llames a seguridad. ¿Lo pillas?


    Se quedó boquiabierta mientras miraba el sobre.


    —¿Treinta mil dólares? —preguntó la recepcionista


    —Sí —respondió Cox.


    —¿Legales?


    —No están marcados, cariño.


    La chica saltó de la silla y comenzó a dar vueltas. Ambos se quedaron viéndole la falda subirse por el culo mientras se inclinaba y comenzaba a hurgar en el gabinete. Ella resurgió con un suéter y el bolso donde metió el sobre.


    —Gracias —dijo ella sin aliento—. ¡Odio al Señor Henderson! ¡Es el peor jefe que he tenido! ¡Volveré a trabajar como cantinera!


    Dejó salir un chillido de excitación, les mostró una sonrisa matadora y salió corriendo de la oficina.


    Cox y Deuce se miraron el uno al otro.


    —Eso fue fácil —dijo Cox.


    —Olvidó sus fotografías —señaló Deuce mientras apuntaba al escritorio.


    Ambos se encogieron de hombros, pasaron la recepción y se dirigieron a la oficina de Chase.


    Él levantó la mirada de su ordenador portátil.


    Deuce se detuvo en frente suyo.


    —Estoy aquí para hablar de Eva Fox —gruñó.


    Chase los miró a ambos y se detuvo más en Cox. Sus ojos se abrieron como platos.


    —Jesús —murmuró—. Ya era hora de que vinieras a recoger a tu hijo. No estaba seguro de cuánto tiempo más podría pretender que el pequeño hispano era hijo mío.


    Los puños de Cox se apretaron.


    —Eva Fox —le recordó Deuce.


    Chase lo volvió a mirar.


    —Estoy un poco ocupado ahora. ¿Te importaría regresar en otro momento? ¿Quizá pedir una cita?


    Cox se sentó en un sillón de cuero y puso los pies en el escritorio de Chase.


    —Esperaremos —dijo Cox quien se sentó en un sillón de cuero y puso los pies en el escritorio de Chase.


    —Sí —dijo Deuce y se fijó en una fotografía de Eva. La levantó del escritorio—. Tómate el jodido tiempo que necesites.


    La fotografía era de su graduación del instituto. Eva estaba usando la toga, sosteniendo el birrete en las manos y sonriendo, se veía como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. La boca se le secó al verla. Esa foto había sido tomada tan solo unos días antes de esa noche en el callejón donde la hizo suya para siempre.


    —¿Hermosa, cierto? —murmuró Chase.


    Sí, hermosa, pero no iba a morderse la lengua. Había venido aquí por una razón, y no era para discutir que tan hermosa era ella.


    —¿Pensaste que solo tenías que preocuparte por Frankie Deluva? Y ya que Deluva está bien encerrado, pensaste que no tenías nada por lo que preocuparte.


    Chase sonrió.


    —¿Entiendo que estoy equivocado?


    —Sí, pendejo —dijo Cox—. Estás equivocado.


    Chase señaló con el dedo índice a ambos y sonrió.


    —¿Están aquí para defender el honor de la señora Fox-Deluva? Porque si ese es el caso, lamento deciros que estoy bastante seguro de que se lo follé por completo.


    —Lo siento, engominado —le dijo Deuce a Chase—. Eva aún tiene un fuego interno que no has tocado.


    —Considerando, que he tocado toda posible parte que pueda ser tocada, incluyendo su útero, me inclino a diferir de ti. . —Las fosas nasales de Deuce se dilataron—. Oh —continuó Chase arrogante—: ¿no lo sabías? Dato curioso sobre los condones, no funcionan muy bien si los rompes de antemano. En cuanto al fuego de Eva, creo que monopolizo el mercado.


    —Otro dato curioso sobre los condones —gruñó Deuce—. No funcionan nada bien si no los usas para nada. —Deuce vio satisfecho cuando Chase perdió la sonrisa y la ira le parpadeó en la mirada—. Oh, ¿no lo sabías? —bufó—. He estado monopolizando ese mercado durante doce años.


    Cox se inclinó y arrancó de un tirón una fotografía de Kami del escritorio.


    —Mierda, Kami se ve irresistible en bikini —pronunció lentamente—. Sin embargo, se ve mejor desnuda y cabalgándome la cara mientras grita mi nombre.


    —Si piensas que Kami grita, deberías escuchar a Eva —replicó Chase y se encogió de hombros.


    Deuce quería matarlo.


    Chase cruzó los brazos sobre el pecho y se inclinó atrás en la silla.


    —Ese hijo es mío —dijo Chase secamente—. Me aseguré de eso.


    Deuce apretó los dientes y contó hasta diez antes de que hiciera algo que lo pusiera en una celda al lado de Frankie. Mientras estaba contando vio la fotografía de Eva. ¿Por qué Chase tenía una foto de ella en su graduación? A menos que…


    Miró de vuelta a Chase, mientras meditaba. El tipo era un cruel bastardo, pero si solo quería una probada de Eva, no habría tratado de embarazarla. No habría tenido una fotografía de ella en su escritorio, una foto tomada hace unos doce años, y sobre todo le importaría una mierda quien se la estaba follando.


    —Sé cómo suena Eva cuando grita —dijo Deuce tranquilamente, esperando por la reacción que sabía que vendría—. Sé cómo se siente estar enterrado dentro de ella, con su dulce coño apretándome la polla tan fuerte que lastima. —La cara de Chase se tensó—. La mejor parte, y tú debes saber esto ya que te la has estado follando, es cuando se corre y grita que me ama…


    —¡Cállate! —gritó Chase, levantándose volando de la silla y estrellando el puño en el escritorio.


    Sí, Chase Henderson amaba a Eva Fox.


    —Dato curioso sobre Eva —dijo Cox—. El prez nunca se calla sobre ella. Estamos cansados de pedirle que lo haga desde hace tiempo. Siempre hablando de sus grandes tetas y apretado coño…


    —Largo —gritó Chase—. O llamaré a seguridad.


    —No te preocupes, niño —dijo Deuce—. Ya nos vamos de este lugar de mierda. Vine aquí a tantearte, ver cuál es tu juego. Ver si necesitaba enterrarte, pero ahora lo entiendo, puedo ver cómo eres. No tienes ningún juego. Deseas a mi mujer, simple y llanamente. La has deseado por mucho tiempo. La has deseado tanto que estabas desesperado por establecer algún tipo de acuerdo para poder follarla en vez de amarla. —La quijada de Chase se apretó aun más—. Pero veo que no tengo nada de qué preocuparme. Eva nunca va a verte como algo más que un buen polvo.


    —¡LARGO! —gritó Chase.


    Deuce sonrió, le hizo una seña a Cox y se dirigieron a la puerta. Unos segundos después de cerrarla, algo se estrelló contra ella rebotando en las paredes.


    —¿No vamos a matarlo? —preguntó Cox.


    —Confía en mí —dijo—. Esto es peor. Ese tipo está en un infierno. Lo ha estado desde hace mucho tiempo, simplemente acabamos de afilar la navaja. Se la clavará el mismo dentro de poco, eso… si no es Frankie quien lo hace primero.


    —Genial. —Asintió Cox.


    Una vez que estuvieron dentro del ascensor, Deuce cogió a Cox por el cuello y lo estrelló contra la pared.


    —Vuelves a hablar sobre las tetas o el coño de Eva y yo…


    —¡Prez! —dijo Cox riéndose—. Eso era solo parte del show. Relájate.


    • • •


    Recién duchada y bebiendo un gran vaso de ginger-ale, estaba sentada en el puff de mi habitación, viendo a Kami y a Devin acurrucados en la cama durmiendo; esperaba que Devin no necesitara terapia por los hechos de los últimos días.


    Yo por mi parte, definitivamente sí.


    La puerta de la habitación sonó y se abrió lentamente. Cox entró primero, seguido de Deuce. La mirada de Cox se paseó por mí antes de aterrizar en Kami y Devin. Había tanta posesión en sus ojos. No iba a renunciar a su hijo, de ninguna manera. No estaba segura qué significaba eso para Kami, pero iba a averiguarlo.


    —Cox —susurré y él se volvió—. No estoy segura cuáles sean tus planes, pero Kami y Devin son un paquete completo. Intenta cagarla y te encontrarás contra una pared llena de Demons. ¿Estamos claros?


    Los labios de Deuce se torcieron, pero Cox permaneció impasible.


    —Sí, Foxy —susurró—. Estamos claros. No tienes que preocuparte por tu amiga. He tenido tiempo para calmarme y he logrado pensar en algunas cosas. —Cox caminó hasta la cama y se sentó al lado de Kami—. Perra —le susurró en el oído—, despiértate.


    Kami pestañeó rápidamente, al ver a Cox inclinándose sobre ella, dejó salir un chillido.


    Cox estrelló su mano sobre la boca de ella.


    —¿Estás loca? Mi hijo está durmiendo —dijo Cox. Los ojos azules de Kami se entornaron, y murmuró algún sonido desagradable contra la mano de él—. Acabo de conocer a tu esposo, y estoy seguro como la mierda que no quiero a mi hijo cerca de ese cabrón nunca más, y mucho menos llamando papi a ese bastardo. —Gentilmente, él retiró un mechón de pelo que cubría la mirada de Kami—. Y perra, no vas a regresar con él. Nunca más.


    Visiblemente relajada, Kami se hundió en la almohada. Cox retiró la mano.


    —Voy a plantearte esto, nena —continuó—: No voy a alejar a mi hijo de su madre. Así que tenemos que hacer funcionar esto. Primero, quiero conocerlo, quiero que se sienta seguro conmigo y entonces podremos hablar con él, y yo estaré yendo y viniendo, ¿vale?


    »O puedes empacar toda tu mierda y tu esquelético culo y llevarlos a Montana, te ayudaré a conseguir un lugar. Quizá esta mierda entre nosotros funcione, quizá no, porque estás un poco loca; pero de ninguna jodida manera vas a estar cerca de Ripper. Básicamente me prometerás ahora mismo que permanecerás lejos de Ripper desde ahora hasta el juicio final.


    Impactada, miré a Deuce, quien estaba mirando al techo, quizá pidiendo paciencia.


    —¿Qué hay de tu esposa? —bufó Kami—. ¿Permanecerás lejos de ella?


    —Me haré cargo de eso —respondió Cox.


    —¿Y cómo te harás cargo de eso? —se burló Kami.


    —No es tu problema —replicó él.


    Kami rápidamente se sentó.


    —¿Esperas que empaque toda mi vida, desarraigue a mi hijo, me mude a un pueblo donde “Súper Zorras” es el único salón de belleza a la vista, solo para ver si esta mierda entre nosotros puede o no funcionar? Eres ardiente como el infierno y follas como un dios, pero lo siento, no creo que eso vaya a pasar.


    Cox cogió a Kami por los hombros y tiró de ella hacía adelante. Nariz con nariz se miraron fijamente el uno al otro.


    —Voy a ser brutalmente sincero contigo. Ninguna mujer ha logrado trabajarme de la forma en que tú lo haces, y he follado con un montón de mujeres. Me molesta cada vez que huyes y me dejas deseando más. Ahora tienes un hijo mío, aún te ves sensacional, y aún deseo más. Te vienes a Montana, y veremos si esta mierda funciona. Sí es así, dejaré a mi esposa. Si no, no lo haré, porque no quiero hacer mi colada ni pagar una pensión.


    —Oh por Dios —suspiró Kami—. Eres el pendejo más grande que he conocido.


    —Y tú eres una perra condenada y loca, realmente malcriada.


    No estoy segura de quien se movió primero, quizá lo hicieron al mismo tiempo. Un segundo se estaban viendo desafiantemente y al siguiente se estaban besando y luchando. ¿Una lucha de besos?


    Mientras rodaban en la cama, Kami alcanzó el cinturón de Cox, mientras él le arrancaba la camisa.


    Corrí a por Devin ya que a ninguno de sus padres parecía importarles que su hijo de cuatro años estaba cerca de ellos.


    —Jesús, eres perfecta —dijo Cox roncamente.


    —Cállate —bufó Kami—. ¡Y fóllame!


    Deuce sostuvo la puerta abierta para mí mientras sacaba a Devin de la habitación.


    Lo último que alcancé a escuchar antes de que Deuce cerrara la puerta fue a Cox gimiendo a todo volumen.


    Sacudí la cabeza. Que diferencia hacía un día.


    —¿Estás lista para ir a casa, cariño?


    Miré a Deuce. Él estaba mirando al niño en mis brazos.


    —Sí —dije suavemente—. Estoy lista.


    Levantó la mirada y sonrió.


    —Que bien, nena. Real y jodidamente bien.


    • • •


    Deuce giró en la interestatal. Eva estaba sentada detrás de él, usando un casco, tenía los muslos envolviendo su cintura, la mejilla presionada contra sus omoplatos revestidos de cuero. Se sentía bien. Correcto. Les llevó una gran cantidad de tiempo llegar, pero allí estaban, finalmente podía respirar tranquilo.


    Extendió el brazo de frente, colocó la palma de la mano hacía abajo, señalándole a sus hombres que desaceleraran. Entonces, movió el brazo hacía arriba y extendió el dedo índice. Los muchachos disminuyeron la velocidad y se detuvieron en una fila de acuerdo a su rango: Deuce, Mick y luego Cox quien iba en la retaguardia.


    Ellos iban a casa.


    

  


  
    Capítulo 15


    —No voy a entrar ahí.


    Deuce cruzó sus pesados brazos sobre su amplio pecho.


    —¿Quieres dormir a la intemperie? —preguntó.


    —Ya que no voy a entrar ahí, sí —respondí, encogiéndome de hombros.


    Deuce cerró los ojos y tomó un par de respiraciones profundas. Yo sabía que estaba gastando hasta la última brizna de su paciencia, pero honestamente, no podía importarme menos. Él tenía buenas intenciones, sí, pero no me estaba escuchando y no le importaba como me sentía con respecto a todo aquello. Apenas me había despertado y había dejado atrás todo lo que conocía por Deuce, mientras que él estaba esperando que me mudara no solo con él sino con sus hijos también. Sus hijos adolescentes. ¡Sus hijos adolescentes que nunca había conocido!


    Desde donde podía verla, tenía una hermosa casa. Era una rustica cabaña de dos pisos, amplia, con un porche cerrado, y un patio gigantesco. Estaba fuera del camino principal, sin vecinos, sin tráfico, sin nada. Solo Deuce y sus dos hijos adolescentes.


    Tenía que irme y pronto.


    ¿Habría una parada de autobús en las montañas? No recordaba haber visto ninguna. De hecho, no recordaba haber visto ningún autobús. Ni personas. Ni nada. Pero, tenía que haber una parada de autobús ¿cierto? Si había un camino, bien fuera un autobús o algo más tendría que pasar por allí eventualmente… ¿cierto?


    —Olvídate de eso, Eva —gruñó—. ¿Cuán lejos crees que llegarás? Ni siquiera sabes dónde coño estás.


    —¡Esto es secuestro! —grité—. ¡Y deja de leerme la mente!


    —Vete a la mierda —murmuró—. ¿Siempre eres así de loca?


    —¡Sí! —grité—. Razón por la cual tienes que llevarme a una parada de autobuses o aeropuerto o algún tipo de civilización ¡y dejarme ir a casa!


    Me ignoró.


    —No recuerdo que estuvieras así de loca.


    —¿Sabes por qué no me recuerdas de esa forma? Porque de los veinticinco años que hace que nos conocemos, podemos contar con los dedos de una mano los días que hemos pasado juntos. ¡Y muchos de ellos ni siquiera fueron días completos!


    —Eva —dijo Deuce exasperado—. Has estado durante cuatro días en la parte trasera de mi motocicleta, durmiendo en una tienda, vomitando hasta las tripas. Te ves y hueles a mierda, y apuesto lo que quieras a que te encantaría dormir en una cama de verdad. Así que, ¿qué te parece si entramos y continuamos con esto en la casa?


    Rogaba por tener serenidad, rogaba por tener la fuerza de voluntad de no degollarlo, cuando escuché el sonido más horrible del mundo entero.


    —¿Papá?


    Un Deuce miniatura paseaba tranquilamente por la entrada. Era casi tan alto como su padre, no tan bien formado, pero aun así impresionante para tener dieciocho años. Tenía el pelo largo, rubio y recogido en un moño masculino, y cuando me mostró su sonrisa matadora, era como ver de nuevo al Deuce que conocí en Rikers. Pero no tenía los ojos de su padre. Mientras que los de Deuce eran azules gélidos, los del mini Deuce eran marrones.


    Deuce señaló a su mini él.


    —Cage —gruñó. Luego me señaló—. Eva.


    Sonaba como un neandertal.


    El mini Deuce sonrió otra vez y levantó la barbilla.


    —¿Qué hubo, Eva?


    Enterré la cara en las manos.


    —Oh por Dios —lloriqueé—. Necesito una estación de bus.


    —¡Papi!


    Miré a través de los dedos a la gritona y risueña de pelo rubio que venía volando por la entrada. Dios mío. Esta chica era una diva adolescente. Vaqueros ajustados, camiseta de tirantes rosada y botas rosadas peludas. Su pelo era rubio, con reflejos, largo y con el flequillo peinado a un lado. Usaba demasiado maquillaje. Nada de esto era una buena señal para mí.


    No era una diva. Nada en mi ropa podía ser considerada como peluda.


    Se lanzó sobre Deuce y envolvió su cuerpo en el suyo. Como nadie me estaba mirando decidí caminar de puntillas lentamente hacía la entrada. ¿Qué tan difícil podía ser conseguir una parada de bus?


    —¡Eva! —gritó Deuce—. ¡No te atrevas!


    Me detuve y miré por encima del hombro, Deuce se estaba dirigiendo hacía mi mientras sus hijos observaban curiosamente.


    Así que hice lo que cualquier victima que iba a ser forzada a vivir con su hombre e hijos adolescentes haría. Me di la vuelta y eché a correr. La verdad, no tenía ni idea de adónde iba, pero había un camino, y un camino tenía que conducir a alguna parte. Si no era así, ¿cómo las personas llegaban a cualquier lugar?


    Las botas de Deuce golpeaban fuertemente en el pavimento detrás de mí, acercándose más y más, hasta que estuvo lo suficientemente cerca para cogerme. Grité e hice una maniobra para salirme del camino, salté en una pequeña zanja y me dirigí al bosque.


    No lo logré.


    —Mujer, sé que no estaba alucinando cuando dijiste que estabas cansada de huir —gruñó.


    —Que te follen—bufé—. ¡QUE TE FOLLEN!


    —¿Eso es lo que necesitas, Eva? ¿Necesitas que te folle para recordarte a quien perteneces?


    —¿Papi?


    —Mierda —murmuró—. Regresa a la casa Danny.


    —Quiero hablar con Eva.


    —A la casa, Danny. Ahora.


    —No, papi, quiero hablar con ella.


    Deuce suspiró y me bajó. Me alejé molesta, mirándolo fijamente. Él me igualó la mirada.


    —Hola —dijo Danny animadamente—. ¡Papi me lo ha contado todo sobre ti!


    Danny me sonrió. Era hermosa. Tenía los ojos de Deuce, azules árticos e hipnotizantes. Pero la cara era de su madre, facciones finas y delicadas, extremadamente hermosa.


    —Pensé que eras mayor —dijo y se rio—. Como la edad de papi o quizá la de mi mami. Pero eres más joven.


    —Mierda —murmuró Deuce—. No es tan joven.


    Lo miré.


    —Tengo treinta años.


    —Está más cerca de mi edad que de la tuya, papi. ¡Casi tienes cincuenta! —soltó Danny y se echó a reír.


    Deuce miró hacia el cielo y cerró los ojos.


    —Estaré en el porche —gruñó—. Echa a correr de nuevo. —Me señaló—, y gritas.


    Se fue a trompicones.


    • • •


    Deuce se sentó en la escalera del porche, colocó los codos en las rodillas y se llevó la cara a las palmas de las manos, pensando que estaba destinado a una vida de locura.


    —Está buena, papá. Real y jodidamente buena.


    Deuce volvió la cabeza hacia su hijo.


    —Sí —murmuró.


    —Que piernas tiene —continuó Cage—. Y esas tetas. Mierda, no está usando sujetador con esas tetas tan grandes… que me follen.


    Lo miró fijamente. Si Cage no cerraba la boca, lo iba a noquear.


    —Cuando termines con ella, me la pasas.


    —Para ya —gruñó Deuce—. O tendré que golpearte.


    Cage lo miró.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Tan serio como el tequila.


    —¿Desde cuándo te importa si pincho algún culo del club?


    —Desde ahora. Ella no es una puta del club. Llámala así nuevamente y al siguiente minuto estarás sangrando.


    —¡Oh mierda! —gritó Cage ahogado de la risa, sosteniéndose el estómago—. Mierda, ésta te gusta.


    ¿Gustar? Eso ni siquiera comenzaba a describir lo que Deuce sentía por esa mujer.


    Deuce cogió a su hijo por el cuello de la camiseta y lo jaló hasta que estuvieron nariz a nariz.


    —Eres un jodido jovencito. Piensas que montar en moto y los coños son lo único que importa. Lo entiendo. Yo mismo fui así alguna vez, pero vas a aprender rápidamente a respetar a las mujeres, bien sean putas, buenas chicas, damas, a todas, o te mataré ¿me entiendes?


    —Sí, papá —dijo Cage tranquilamente—. Lo siento.


    Deuce soltó a su hijo y miró de nuevo hacia el bosque. Aún no había señales de Eva o de su hija.


    —¿Papá?


    —¿Sí?


    —¿Ella es la razón por la que siempre estás enfadado?


    —Sí.


    —¿Es la razón por la que dejaste a mamá?


    —Sí.


    —¿La amas?


    —Sí.


    Hubo una pausa larga.


    —Genial.


    —… sí.


    —¿Papá?


    —Jesús. Cage. ¿Qué?


    —¿Eso significa que puedo tener a Miranda?


    «Jesús.»


    —Sí, perro cachondo. Puedes tenerla.


    • • •


    Danny y yo regresamos a la casa, yo con los brazos envueltos en la cintura, y ella como una saltarina rubia adolescente contándome todo sobre sus vacaciones de verano y el instituto. Tenía dieciséis años, la misma edad que tenía yo cuando besé a su padre por primera vez y me enamoré locamente de él, y todo se sentía supremamente extraño.


    Cuando alcanzamos la entrada, pude ver a Deuce y a Cage sentados en el porche. Cage estaba recostado contra la barandilla fumando un cigarrillo; Deuce tenía la cara en las palmas de la mano. El corazón se me tensó, estaba molesto.


    Cuando nos miró, Cage pateó a Deuce en la pantorrilla. La cabeza de Deuce giró a la izquierda, y la cara se le llenó de rabia, Cage retrocedió señalándome. Nuestras miradas se encontraron.


    —Danny —gritó Cage poniéndose de pie—. ¡Ayúdame a preparar la cena!


    Danny me tocó el brazo.


    —¿Estás bien?


    —Sí —murmuré.


    —Él nunca te lastimaría —susurró.


    Bajé la mirada.


    —Lo sé, cielo.


    Ella sonrió, yo hice lo mismo. La chica no solo tenía los mismos ojos sino también la sonrisa capaz de detener el corazón que poseía Deuce.


    —Papi me llama cielo —susurró. Luego saltando y rebotando, se fue corriendo. Cage y ella desaparecieron dentro de la casa, dejándonos a Deuce y a mí mirándonos fijamente.


    «Oh Dios, por favor ayúdame»


    No podía hacer esto, pero aun así estaba caminando directamente hacía él. Cuando lo alcancé le dije:


    —Mira, no puedo hacer… ¡Eh! ¿Qué coño?


    Deuce me cogió por la cintura y me puso en su regazo.


    —Perra de los mil infiernos —dijo secamente—. Me enloqueces.


    Suspiré profundamente y me hundí en su cuerpo. Sus brazos se tensaron a mí alrededor.


    —No te vas a ir, Eva. —Lo iba a hacer, pero no se lo dije. En cambio, le dije lo increíblemente bien que olía—. Sí, nena. Igual tú.


    • • •


    La casa de Deuce era increíble. Una gran cabaña que realmente se veía como una casa de ensueño. El interior había sido decorado elegantemente rústico. Al entrar, uno se encontraba un vestíbulo de dos pisos con candelabros hechos en madera. El primer nivel estaba totalmente abierto. La única división era una escalera que conducía al balcón del segundo piso.


    A la izquierda del vestíbulo, estaba el recibidor separado del área familiar tan solo por muebles. El mobiliario era de lujo y me recordaba un poco a Chase. El área familiar era un poco más de mi estilo, sofás amplios y gastados, una alfombra pesada y peluda, una enorme pantalla plana, y cada consola de videojuegos con la que un muchacho pudiese soñar. Fotografías de Deuce y sus hombres, o con sus hijos, o de las diferentes motocicletas que ha tenido, cubrían dos paredes completas. A la derecha del vestíbulo se encontraba una enorme cocina y el comedor. La cocina era prácticamente idéntica a la que tenían en el club de los Horsemen. Electrodomésticos negros y cromados y encimeras de mármol blanco y negro. El comedor era exquisito, de roble solido teñido de cereza, altas sillas tipo escaleras decoradas con cojines verde bosque.


    En el segundo nivel se encontraban cinco grandes habitaciones y tres baños, además de la habitación principal que contaba con un baño con jacuzzi y una ducha lo suficientemente grande para diez personas. La habitación de Deuce era simplemente ridícula, a pesar de que estaba escasamente decorada, lo cual no era como me había imaginado su habitación. Tenía un gran vestidor con un espejo con su banqueta a lo largo de una pared. En la del lado opuesto había dos grandes vestidores altos. La cama era de cuatro postes, tamaño King, con sábanas de seda negras y demasiadas almohadas como para contarlas. Y había espejos en todas partes, incluso en el techo.


    Me quedé mirando a Deuce, quien se encogió de hombros y solo murmuró:


    —Christine.


    La habitación de Cage, era el típico cuarto de un adolescente. Sábanas y cortinas oscuras. Carteles de motocicletas y mujeres desnudas posando con motocicletas, además de placas de autos robadas decoraban las paredes. El suelo estaba cubierto de ropa y zapatos, la cama era un desastre, y en el vestidor había pilas de platos sucios.


    El de Danny era el epítome de un cuarto de chica. Todo era rosa o púrpura, o rosa y púrpura peludo. Al instante que entré allí, pensé que estaba en el tablero de juegos de Candyland y tuve que regresar a la realidad.


    Cuando finalizó el tour, Deuce me llevó a su habitación y me señaló el vestidor con el espejo y me ordenó que desempacara. Me burlé de él.


    —No me voy a quedar —le dije—. Por tanto, no es necesario que deshaga mi maleta.


    —Jodido infierno —murmuró enfadado mientras me cogía por el brazo, me arrastró hasta el baño y abrió la ducha. Luego comenzó a desvestirse.


    Cuando estuvo desnudo en frente de mí, pude observar el tatuaje de su esposa. Lo había visto antes, pero nunca le había dado mucha importancia. Hasta ese momento. En ese instante, en su casa, con su esposo y sus dos hijos.


    —No pienses en eso, Eva —gruñó. Fruncí el ceño.


    «¿Cómo hacía para saber en qué estaba pensando?»


    Mientras murmuraba algo sobre mujeres locas, Deuce cruzó el baño y me empujó contra la pared de azulejos, me sacó la camiseta sobre la cabeza y la lanzó a la cesta de ropa sucia. ¿También había sido escogida por su esposa? ¿Estaría su cepillo de dientes por algún lado?


    Momentáneamente, fui distraída de mis pensamientos, al sentir las manos y boca de Deuce.


    —Eso es —murmuró mientras me besaba un pezón—. Eso es Eva. Necesitas que te recuerde constantemente a quien perteneces. No tengo ningún problema con eso.


    Deuce me cargó hasta la ducha, con las manos acariciándome la espalda y su boca dándose un festín en mi cuello.


    —Mierda —repetía una y otra vez, como un mantra—. Jodidamente húmeda —murmuró contra mi cuello—. Jodidamente hermosa y dulce y loca… y jodidamente mía.


    Tragué fuerte.


    «Jodidamente mía»


    Dios, las cosas que este hombre me hacía, lo que me hacía sentir.


    —Ese bebé, Eva, es mío. ¿Me entiendes?


    Se me entrecortó el aliento.


    —Lo entiendo —susurré.


    Sus manos bajaron en medio de nosotros, luego introdujo no un dedo sino dos dentro de mí. Cuando me cogió por lo hombros dejé mi mente en blanco y me entregué al cuidado de Deuce y sus mágicos dedos. No era tan difícil después de todo.


    —¿Me sientes ahora, cariño? —gruñó.


    No respondí. No podía. Pero sí, lo sentía. Lo sentía en todas partes.


    • • •


    —¿Planeas hacer las paces con tu viejo? —preguntó Deuce.


    Él estaba en el baño cepillándose los dientes, observando a Eva quien estaba aún en bata sentada en la cama, mordiéndose las uñas, pareciendo como si estuviera a punto de salir huyendo en cualquier momento. Él había activado la alarma por esa misma razón. Ella no se sabía el código, así que si trataba de abrir la puerta o tan siquiera una ventana, él lo sabría. Y la arrastraría a la cama de nuevo.


    —Siempre le dices viejo a mi papi —gritó Eva—. Pero eres casi tan viejo como él.


    «¿Ella pensaba que él estaba viejo?»


    Deuce escupió un poco de pasta de dientes en el lavabo.


    —¿Qué estás tratando de decir, cariño?


    Eva se encogió de hombros.


    —Solo me preguntaba cuándo comenzarás a necesitar Viagra, también.


    Deuce se congeló. Lanzó el cepillo de dientes, salió del baño y se dirigió directamente hacia ella. Le colocó una mano a cada lado y se inclinó forzándola a recostarse sobre su espalda.


    —¿No acabo de hacerte gozar?


    Eva presionó sus labios. Se estaba riendo de él. ¡Riéndose!


    Sin preámbulos, Deuce la volteó, colocó su culo hacía arriba y se hundió en ella. Estaba tan húmeda. Lo había provocado. Sacudió la cabeza. Estaba loca y era una adicta al sexo.


    —¿Qué voy a hacer contigo, pequeña malcriada? —le gruñó—. ¿Darte lo que necesitas?


    Eva gimió y sacudió la cabeza.


    —No. Pienso que quizá pueda necesitar algo más —dijo Eva.


    Las fosas nasales de Deuce se dilataron, y llevó su mano con fuerza al trasero de Eva, quien estalló en risas.


    —De nuevo —dijo ella.


    —¿Lo quieres duro? Bien, prométeme que te vas a quedar y que vas a intentar esta mierda conmigo.


    Ella se alejó, se acostó de espaldas, y se abrió para él. Él la penetró nuevamente. Sus miradas entrelazadas.


    —Lo prometo —susurró Eva.


    —Eso está bien, nena —dijo Deuce—. Real y jodidamente bien.


    

  


  
    Capítulo 16


    —Estoy gorda —me quejé, observándome la gigantesca barriga.


    Deuce estaba sentado en el borde de la cama poniéndose las botas, me miró por encima del hombro.


    —Sí —respondió sencillamente.


    Oh por Dios. ¡Era exasperantemente sincero! ¡Como odiaba eso!


    Me senté en la cama, o mejor dicho, serpenteé hasta sentarme.


    —¡No estoy gorda! —grité—. ¡Tengo casi ocho meses de embarazo!


    —Sí, nena, lo sé. Pero ese bebé no está creciendo en tu culo —soltó mientras se levantaba y tomaba el desodorante del vestidor.


    Me quedé boquiabierta.


    —¿Acabas de decir que tengo el culo gordo?


    Mientras se ataba el pelo, se volvió y me dijo:


    —Sí.


    —Te odio —bufé—. Si pudiera levantarme por mi propia cuenta, ¡te patearía el culo!


    Se sonrió.


    —No voy a mentirte, nena. Tu culo está gordo. Pero, realmente no me importa porque yo tengo manos grandes y gordas, así que todo está bien.


    Le lancé la almohada en la cara. Deuce se echó a reír y salió de la habitación.


    —¿Dónde vas? —grité.


    —¡Al club! —dijo mientras cerraba la puerta principal.


    Resoplé, me hundí en la cama y me tapé con las sábanas. Estaba tan aburrida, lo cual podía ser la razón por la cual tenía el culo gordo. Deuce mantuvo su palabra y estaba tratándome bien, cuando estaba en casa. Pero, la mayoría de los días y de las noches no estaba aquí. Dos meses antes había tenido un falso trabajo de parto, me llevaron al hospital y allí me dieron sulfato de magnesio para detener las contracciones. Funcionó, y el trabajo de parto se detuvo, pero me dieron instrucciones estrictas de permanecer en reposo tanto como me fuera posible, de alejarme de situaciones estresantes, y de disminuir las relaciones sexuales.


    Después de eso, Deuce dejó de dormir en casa. Siempre estaba en el club. Y yo no tenía permiso de ir al club, a menos que él me llevara, lo cual era básicamente nunca.


    No era estúpida. Yo sabía que él estaba acostándose con otras mujeres. Pero no sabía qué hacer. Deuce me lo había dicho claramente, me dijo que lo intentaría y yo le dije que lo intentaría. Así que lo estaba intentando, pero intentar mantener una relación con alguien que nunca estaba cerca era realmente difícil.


    Hubo unas cuantas veces que estuve a punto de estallar y decirle esas cosas en la cara, pero entonces recordaba que él jamás me prometió una relación exclusiva, ni que me había prometido estar en casa de forma regular.


    Era oficial. Yo era una dama. Y era horrible. Había dejado de ser una parte vital de mi club donde tenía grandes lazos con mis amigos para vivir así. Para nada.


    Pasaba el tiempo con Danny cuando no estaba en la escuela. Pasaba el tiempo con Danny y Cage cuando Cage estaba en casa y no en el club, lo cual era menos frecuente que su padre. Y desarrollé una buena relación con ambos. Cage y yo nos convertimos en amigos, y Danny había decidido que yo era su modelo femenino. Yo pensaba que era una mala idea, pero no decía nada, porque me parecía una linda mala idea.


    Deuce me había dado acceso a su camioneta, pero no había ningún lugar a dónde ir. Miles City, Montana, tenía una población cercana a nueve mil personas y consistía en unas cuantas calles con varias tiendas y restaurantes y mucha tierra baldía. A los residentes no parecía importarle eso. Mientras tuvieran ropas con las que vestirse, comida en sus estómagos y una oficina de correo, para ellos estaba bien.


    Para mí no lo estaba.


    Había nacido y crecido en la ciudad de New York. Con ocho millones de personas. Una ciudad poderosa, una capital cultural por excelencia, la más diversa lingüísticamente hablando a nivel mundial, un revoltijo de comercio, finanzas, medios de comunicación, arte, moda, investigación, tecnología, educación y entretenimiento.


    Suspiré y me enrollé a un lado. Echaba de menos mi ciudad. Echaba de menos a mi padre, a Kami y a Devin. Echaba de menos a mis amigos.


    Pero amaba a Deuce. Y se lo había prometido.


    • • •


    Era bastante tarde cuando Deuce aparcó en el garaje. Apagó la motocicleta y entró a casa. La cocina era su primera prioridad, la segunda era Eva. No había estado en casa desde hacía cuatro días, y ardía por tocarla. No podía follarla, por un problema con el bebé, pero ya estaba resolviendo ese problema, normalmente con Miranda, pero ni ella ni ninguna de esas putas podían darle lo que Eva le daba. No podía estar cerca de ella sin desearla a ella y a su boca, que tan dulce como era no le era suficiente. Deseaba estar dentro de ella. Había deseado estar dentro de ella desde la parrillada de los Demons catorce años atrás.


    Ya la tenía dura solo de pensar en ella.


    Esa mujer lo enloquecía.


    Deuce cogió una cerveza y estaba a punto de subir las escaleras cuando unas sonrisitas femeninas llamaron su atención. Era un día de entre semana, así que Danny no debería estar despierta a la una de la madrugada. Eva lo sabía bien.


    Frunció el ceño, se dio la vuelta, pasó a través del recibidor y llegó al salón familiar. Eva, Danny y Cage estaban instalados en el sofá de dos plazas, con los ojos pegados al televisor. Danny estaba en la esquina izquierda y Cage estaba a la derecha, con el brazo colgando en la espalda del sofá, y Eva estaba acurrucada en el espacio intermedio entre su torso y brazo. Cage le estaba pasando los dedos distraídamente por el pelo, y el brazo de Eva estaba sobre el estómago de él. Una manta de lana azul oscuro los cubría a los tres.


    Deuce se quedó boquiabierto.


    —¡Oh por Dios! —gritó Danny, saltando de arriba abajo en el sofá—. ¡De verdad lo va a convertir en vampiro!


    —De ninguna manera —dijo Eva—. No lo hará. No puede. Es una mala decisión.


    —Ella me puede convertir en vampiro cuando quiera —murmuró Cage—. Está jodidamente ardiente.


    Eva estalló en risas.


    —Renunciarías a tu vida por un par de buenas tetas ¿eh? –le preguntó a Cage.


    Si Deuce no hubiese estado tan enfadado, se habría echado a reír. A él le habían disparado dos veces por un par de buenas tetas.


    Cage bajó la mirada a Eva y sonrió.


    —Por esas tetas, nena, claro que sí. Por las tuyas también.


    Eva se burló.


    —Cerdo —murmuró Danny.


    —Sí —respondió Cage.


    —Puedes seguir siendo un cerdo —dijo Eva riendo—. Siempre que sigas masajeándome los pies cada día. —Suspiró—. Es el paraíso.


    La sonrisa de Cage se transformó en una más suave.


    —Lo que sea por ti, preciosa.


    Los puños de Deuce se tensaron.


    «¿Masajes en sus pies? ¿Todos los días? ¿Preciosa?»


    —¡Ajá! —gritó Eva al tiempo que golpeaba a Danny en el brazo—. ¡Te dije que nunca lo haría!


    —Lo que sea —murmuró Danny con una sonrisa en los labios—. Debió haberlo hecho. Con el tiempo él va a envejecer. Si yo fuera ella, habría inmortalizado toda esa belleza.


    Deuce irrumpió en el salón y se puso directamente en frente de la televisión.


    —Papi, muévete —dijo Danny tratando de ver la película.


    Deuce no se movió.


    —Danielle West —gruñó él—. Quiero saber porque no estás en la cama.


    Deuce observó a su hija cruzar los brazos sobre el pecho y fruncirle el ceño.


    —Hoy y mañana son días de conferencias de padres y profesores —dijo Eva tranquilamente—. No hay clases.


    Deuce frunció el ceño. Eva aún estaba acurrucada con su hijo. Justo delante de sus narices.


    —Eva —gruñó él—. A la cocina.


    —Te ayudo, nena —dijo Cage. Se movió debajo de ella y colocó un brazo en su espalda para poder ayudarla. Eva se tambaleó por unos segundos y luego se puso las manos sobre su abultado estómago—. Mierda —murmuró Cage—. ¿Tienes contracciones otra vez? ¿O es por la sal?


    —¡Oh! —gritó Danny, poniéndose de pie—. ¿Necesitas tus pastillas?


    «¿Sal? ¿Pastillas? ¿Qué coño?»


    —Eva —gruñó Deuce, poniéndose cada vez más agitado—. ¡Ve a la jodida cocina!


    —¡Papá! —gritó Cage—. ¡Cierra el pico! ¡Está enferma! Su presión sanguínea está por encima de lo normal. ¡Su obstetra ha estado viniendo todos los días para monitorizarla!


    «¿Qué? ¿Qué, qué y eh?»


    —¿Cómo sabes tú esa mierda? —demandó Deuce.


    —Tengo una mejor pregunta —gritó Cage en respuesta—. ¿Por qué coño tú no lo sabes?


    Deuce estaba en una disyuntiva, o bien le daba una zurra a su único hijo o rompía algo, así que lanzó la botella de cerveza al otro lado del salón. Se estrelló contra la chimenea de piedra derramándose.


    —¡Respóndeme! —bramó Deuce—. ¿Por qué coño sabes tú toda esa mierda? ¿Y por qué coño la estás abrazando?


    Los labios de Cage se curvaron.


    —¿Quién piensas que la lleva al médico y al jodido hospital? ¿Quién piensas que tiene que ayudarla a salir de la cama y meterla en la jodida ducha? Ni por el coño eres tú.


    —¿La ayudas a entrar a la jodida ducha? —bufó Deuce, sus fosas nasales se dilataron.


    —Sí, papi —dijo Danny tranquilamente—. Nunca estás en casa, y yo no puedo ayudarla todo el tiempo. El médico dijo que debería estar en reposo, tenemos que mantener su consumo de sal bajo y calmarla cuando las contracciones comienzan con baños tibios o masajeándole la espalda. La mayoría de las veces, son solo las Braxton Hicks, pero ya que ella tuvo un falso trabajo de parto los doctores están preocupados.


    —¿Y quién coño piensas que está llevando a Danny al instituto? —gritó Cage—. ¿Y recogiéndola de los entrenamientos del equipo de animadoras? ¿Y llevándola a las jodidas clases de gimnasia? Mamá trabaja turnos de diez horas, Eva ya no puede hacerlo más y tú no estás cerca. ¡Eso me deja a mí!


    Con lágrimas en los ojos, Eva se movió lentamente por el salón y desapareció en el vestíbulo. Deuce había planeado seguirla, pero Cage no dejaba de hablar.


    —Lo estás haciendo de nuevo —soltó Cage—. ¡Lo estás jodiendo todo! Lo hiciste con mamá y ahora lo estás haciendo con Eva. Nunca estás en casa, la estás dejando sola sin nadie con quien hablar y nada que hacer, y se va a ir papá; si no dejas de dormir en el club y follarte putas. Y, vete a la mierda tú, pero no quiero que sea ella quien se vaya y tampoco Danny lo quiere. Tenerla aquí ha sido jodidamente maravilloso; es agradable para hablar, es divertida, y hace que todo esto se sienta bien, mejor de lo que hemos estado en mucho tiempo. ¡Y lo estás cagando todo porque eres un pendejo egoísta!


    Danny se movió para ponerse en frente de Cage como un escudo protector.


    —Sí, papi —acordó ella.


    Deuce tuvo que tomar varias respiraciones profundas, para no terminar diciendo algo de lo que cual se arrepintiera luego. Cuando terminó de respirar, se dio la vuelta y salió del salón.


    • • •


    Deuce entró a la cocina poco después de mí. Pasó junto a mi lado sin mirarme siquiera y se encaminó hacía el refrigerador. Me mordí la lengua. Últimamente, me había estado mordiendo la lengua muchas veces. No se me ocurría nada bueno para iniciar una conversación honesta cuando él acababa de tener una discusión con sus hijos.


    Entonces, traté de pensar en un tema que le atañera, pero no se me ocurría nada. No tenía idea de qué había estado haciendo él últimamente, no sabía nada de sus negocios o de sus muchachos, nada.


    —He recibido una notificación judicial —solté apresuradamente.


    Con las manos vacías, Deuce cerró el refrigerador y se volvió.


    —¿Qué? —preguntó desconcertado.


    —He recibido una notificación judicial —repetí—. Chase quiere hacerse una prueba de paternidad, y consiguió que un juez lo autorizara.


    Deuce pestañeó.


    —¿Cuál fue la fecha de concepción de acuerdo al pendejo de tu doctor?


    Di un paso hacia atrás.


    —Deuce, por qué…


    —¿Cuándo, Eva? Solo dime cuándo.


    —A finales de junio —susurré—. Pero el cálculo de los médicos no siempre es preciso.


    —¿En serio? —dijo con desprecio en su voz—. ¿No siempre es preciso porque fue a principios de junio cuando follamos? —Me quedé boquiabierta sin nada que decir—. Saltaste de mi jodida cama directa a la de Frankie, luego saltaste de la cama de Frankie de regreso a la mía, y ¡entonces de la mía saltaste directa a la de Chase! Ese jodido hijo podría ser de Frankie, ¿no es así?


    —¡No sigas! —grité—. ¡Sabes que no fue así! Te apareciste, encerraste a Frankie, yo era un desastre, y allí estabas tú, y nunca he podido ser racional cuando estás cerca. ¡Solo quería estar contigo una vez más! ¡Chase fue un error! Estaba tratando de ayudar a Frankie, pero a su vez estaba tratando de herirle, y luego de lastimarme a mí misma y estaba tan mal de la cabeza. ¡Y no lo sé, Deuce! ¡Simplemente no lo sé!


    —No, nunca sabes ni una jodida mierda, ¿no es así? No sabías que tu viejo tenía cámaras en las jodidas escaleras. No sabías que Frankie no solo estaba loco sino que era un maniaco homicida. No sabías que Chase te amaba, no sabías que él estaba pinchando los condones, ¡así podría preñarte y retenerte! ¡No sabes quien puso a ese jodido bastardo dentro de ti!


    ¿Chase estaba haciendo qué? ¡Oh por Dios!


    «OhporDiosohporDiosohporDios»


    —Sí —se burló Deuce—. Ahora ya lo sabes. Cuando es jodidamente tarde. Cuando tienes a ese jodido niño dentro de ti, y entonces Chase va a jugar esa jodida carta. Y como te conozco, cuando la mierda empiece a ponerse peor, te vas a alterar y vas a huir.


    —¿Dónde voy a huir? —demandé—. Ya que lo sabes todo, ¡dime a dónde voy a huir!


    —De regreso con papi —se burló—. De regreso al jodido club. De regreso a donde todo es seguro, y no tienes que enfrentarte a la vida real porque tienes un montón de hombres que enfrentarán lo que sea por ti. Y entonces podrás seguir intentando salvar a Frankie porque eso es lo único que has hecho, y no tienes idea de qué hacer cuando no estás tratando de salvarlo. Y Chase y tú podréis volver a golpearos hasta la inconsciencia, follaros en público y disfrutarlo, porque ambos os odiáis a vosotros mismos y vuestras vidas de mierda.


    Sentía que mi cara se enrojecía. Estaba enfadada, pero también avergonzada. Deuce acababa de exponer mis miserias a viva voz. No tenía ninguna duda de que Danny y Cage habrían escuchado todo.


    —No debí haberte puesto una jodida mano encima —soltó y en ese instante se me detuvo el corazón.


    —¿Qué? —susurré.


    —Ya me escuchaste, perra. Desearía no haberte tocado nunca. O conocido. No has hecho otra cosa que joderme la vida.


    Como si me hubiese golpeado, me eché hacia atrás, alcanzando la encimera para poder mantenerme de pie.


    —Deuce —susurré—. Retráctate.


    No lo hizo. No dijo nada de nada. Solo se dio la vuelta y me dejó.


    

  


  
    Capítulo 17


    Irrumpí en el club con una misión. Deuce no había pasado por casa desde hacía más de una semana. No respondía al móvil, y sus hombres lo estaban cubriendo.


    Ya había alcanzado el pasillo trasero cuando Cox apareció de repente enfrente de mí, frenándome.


    —Lo buscaré por ti, nena. Quédate aquí.


    —Vete a la mierda —bufé mientras lo empujaba—. No soy estúpida, ¡sé lo que está haciendo ahí!


    —Si te dejo entrar, él me matará —dijo Cox haciendo una mueca.


    —Entonces, ve escribiendo tu jodido testamento, porque nada que no sea una bala me impedirá entrar ahí.


    —Foxy —dijo tranquilamente—. No puedo dejarte entrar.


    Lo miré desafiantemente.


    —¿Me estás jodiendo?


    —No, nena. Me quitará mi chaleco si te dejo entrar.


    —Bien, Cox, ¿quieres jugar conmigo? Las cosas están muy bien con Kami, ¿cierto? Has estado yendo y viniendo para conocer más a Devin, ¿cierto? Pero le has estado mintiendo a su madre diciéndole que dejaste a tu esposa, y otra clase de mentiras para poder seguir follándola, ¿no es así?


    La cara de Cox se puso tensa.


    —Eva —me advirtió—, no puedes…


    —Cállate —bufé—. Si puedo y lo haré. Le diré que no solo no has dejado a tu esposa, sino que aun te has estado follando a todo lo que tenga dos piernas. Así que, ¿qué vas a hacer, Cox? ¿Vas a dejarme entrar ahí, o vas a perder a Kami?


    —Pasa adelante, perra —dijo Cox, mirándome fijamente al tiempo que se apartaba y me indicaba con el brazo.


    La puerta de la habitación de Deuce estaba cerrada, pero la cerradura era barata. Dos solidos puñetazos y se saltó. Pateé la puerta para abrirla, y los ojos de Deuce volaron hacía mí.


    —¡Eva! —exclamó Miranda poniéndose roja—. ¡Estás aquí!


    Deuce estaba saliéndose de debajo de ella, tratándose de sentar. Sus ojos estaban inyectados en sangre y desenfocados, cortesía de la botella vacía de Jack que estaba tirada a un lado de la cama.


    —No por mucho rato —le informé—, solo necesito decirle una cosa y luego me iré.


    Ella comenzó a levantarse y le hice señas de que se detuviera.


    —Deberías quedarte —le dije—. Después de que termine con él, probablemente necesitará follarte de nuevo.


    —Estúpida y jodida perra —gruñó Deuce—. Vete de mi jodido club.


    Eso me dolió más que llegar y encontrarle follando con Miranda. Sí realmente me amaba, no entendía porque no quería que fuera parte de su vida.


    Miranda salió disparada de la cama.


    —Yo... este… me voy.


    Sin molestarse en buscar su ropa, si es que llegó a la habitación con algo, salió disparada al pasillo.


    —¿Cómo coño llegaste aquí? —gritó Deuce.


    Me encogí de hombros.


    —Soy una zorra. Salté de cama en cama.


    Deuce estuvo instantáneamente sobrio y cruzando la habitación. Cogiéndome por el brazo, comenzó a arrastrarme hacia el pasillo. Con su culo desnudo.


    —Ya que me estás pateando, haré esto rápido —le dije—. Entiendo que estés molesto por Chase, pero lo que pasó con Frankie fue diferente. Lo he amado por tanto tiempo que no recuerdo desde cuándo. —La cara de Deuce se tensó y empezó a caminar más rápido, forzándome a tropezarme para mantenerle el ritmo—. Frankie y yo crecimos juntos, pasamos por un montón de cosas. Siempre estuvo ahí para mí. Perdió todo lo que tenía siendo muy joven. Se apegó a mí siendo un niño, y no fue de una forma sexual. No fue hasta mucho después que me necesitó para eso.


    Deuce me hizo detenerme.


    —¿Te necesitó para eso? —bufó—. ¿Tienes una idea de lo retorcido que suena eso?


    —Sí —le grité en respuesta—. ¡Pero lo amaba! ¡Quería ayudarlo!


    —Estás enferma, nena. —Deuce comenzó a caminar nuevamente, arrastrándome con él—. Frankie te enfermó.


    —Sí —grité—. ¡Lo sé!


    —¿Qué coño sabes?


    —Sé que estoy dañada. Sé que he estado dañada desde hace tiempo. Sé que no sé nada sobre relaciones normales porque lo único que conozco son relaciones de mierda, pero sé ¡que estoy tratando que lo nuestro funcione! ¡También sé que estoy cansada de tu mierda! ¡Me hiciste una promesa y dejé mi vida por ti! Y me trajiste al medio de la nada y me dejaste en tu casa con tus hijos, esperando que fuera tu dama, cuando sabías, y jodidamente lo sabías, que eso era lo último que quería. Así que te dejé que me trataras como una jodida pieza de decoración la cual estaría justo donde me dejaste hasta que decidieras concederme la gracia de tu presencia porque te prometí que no huiría. ¡Pero no puedo hacerlo más!


    —Cox —gritó, sobresaltándome. Un segundo después, Cox apareció al final del pasillo. —Deuce me empujó hacia adelante—. Sácala de aquí. Asegúrate de que llegue a casa y se quede allí.


    Cox no se movió.


    —Lo siento, prez. No voy a arrastrar a ninguna mujer preñada que acaba de encontrar a su hombre follando con una puta. Me gustan mis jodidos huevos donde están.


    Me giré hacía Deuce y solté:


    —No te preocupes. Ya me voy. Tienes putas que atender y ¡yo tengo una jodida vida que empezar a vivir! —Me volví hacía Cox, quien dio un paso atrás—. ¡Y tú! Me importa una mierda como tratas a tu esposa. No me importa si te follas a cada mujer, hombre o perro de este planeta, pero mantente alejado de mi amiga ¡o acabaré contigo! Vosotros pendejos, siempre andáis hablando sobre la hermandad y el código de la carretera, pero nunca pensáis sobre el rastro de mujeres que están dejando detrás vuestro. ¡Y que me lleve el diablo si dejo que Kami sea una de ellas!


    —Jesús, Eva —susurró Cox—. ¿Qué coño te hice?


    —A mí nada —bufé—. A Kami. Ella no es una puta del club y ¡no te dejaré que la trates como tal!


    —¡VETE AL CARAJO! —gritó Deuce.


    —¡CON GUSTO! —le grité de vuelta.


    Di dos pasos fuera de la puerta cuando un dolor agudo me atravesó la zona de la baja espalda. Le siguió más dolor, la visión se me nubló mientras el vientre me presionaba dolorosamente y una sensación punzante me atravesaba el abdomen. Mis manos volaron hasta mi vientre.


    —No —lloré—. Por favor, Dios, ¡no!


    • • •


    —La perra te atrapó con la polla hundida en Miranda y ni siquiera pestañeó.


    Deuce miró fijamente a Cox desde la otra punta del bar.


    —¿Quién tiene la jodida culpa de eso? —acusó Deuce.


    Cox lo miró de vuelta.


    —Prez, ella ya sabía lo que estabas haciendo. La perra sabía quién eras tú antes de llegar aquí. Ella nos conoce bien a todos. Estoy comenzando a pensar que nos conoce mejor que nosotros mismos.


    Blue se echó un trago y se aclaró la garganta para decir:


    —Por supuesto que Foxy nos tenía precisados a todos. Es la hija de un motero, creció en un club lleno de hermanos que la quieren más de lo que quieren a sus damas.


    —Ese es el jodido problema —murmuró Deuce—. La perra no sabe cuál es su lugar porque Preacher es un jodido idiota.


    Blue sacudió la cabeza.


    —Hijo, eres un jodido imbécil. ¿Sabes lo que yo veo? Veo a una chica que no es solo una chica sino un jodido premio, y por qué coño ella escogió a un pendejo como tú es algo que no entiendo. Estupidez, si me preguntas.


    »Pero lo estás echando todo por la borda, porque no puedes dejar a las putas y darle su lugar en el club. Lo que no es mucho pedir, si me lo preguntas, pero ya que no me lo estás preguntando, cerraré el pico y te dejaré ser un jodido imbécil.


    Deuce miró desafiantemente a Blue. Si el hombre no estuviera tan viejo, le habría dado una paliza.


    —Necesitas sincerarte contigo mismo —dijo Mick—. Realmente, no estás molesto con ella; lo que estás es jodidamente celoso.


    —¿Qué coño? —gritó Deuce, mirando alrededor del bar a los lúgubres rostros de sus hombres—. ¿Por qué se estáis poniendo todos en mi contra?


    Mick sacudió la cabeza.


    —Solo te estoy diciendo las cosas directamente. Necesitas actuar como un hombre y admitirlo. Estás celoso de Frankie por tenerla durante todos estos años, por llegar a casarse con ella, por la eterna y mal enfocada lealtad que ella le tiene a ese loco. Estás celoso de Chase, porque llegó a probarla, y porque a ella le gustó lo que le daba; y estás celoso de ese bebé dentro de ella, porque piensas que podría no ser tu hijo; y deseas tanto que sea tu hijo porque deseas tanto poseerla que no puedes pensar claramente.


    »Has estado empalmado por Eva Fox durante mucho tiempo, pero estás tan acostumbrado a estar follándola o a estar perdiéndola, que no te has dado cuenta que ya la conseguiste. Que esa perra te ama, siempre te ha amado. No eres el único que la ha conocido por un rato. Vi la forma en que te miraba en Chicago. Era una niña entonces, pero que me maten si ella no pensaba que eras todo su mundo.


    Tap asintió.


    —Tiene razón, prez. No pienses que vas a conseguir otra oportunidad esta vez. Se veía muy cansada, se lo pude ver en la cara. Apuesto que ya Frankie gastó parte de su fiereza con toda su mierda. Hay una cantidad de mierda que una mujer puede soportar antes de que no pueda más. Mírame, Tara me dejó, se fue a Atlanta. Ahora, se arrejuntó con un programador quien según mi niña es un tonto, son sus palabras no las mías. Pero apuesto que no mata ni una mosca. Aun así Tara lo quiere y no a mí porque yo no la traté correctamente, y él la trata como una condenada reina.


    Deuce no sabía cómo responder a eso, más que nada porque todo era verdad, así que se echó otro trago. Mick le sonrió.


    Deuce comprendía que no estaba haciendo las cosas de forma correcta con Eva. Sus viejos hábitos eran duros de cambiar. Pero no podía permitirse ponerse blando y débil, porque Eva lo hacía sentirse así. Si pasaba mucho tiempo a su lado, terminaría pegado completamente a ella. No quería arruinar las cosas entre ellos.


    «Mierda.»


    No sabía qué hacer. Parte de él quería enviarla de regreso a su casa, la otra dejaba de respirar ante ese pensamiento.


    —¡PREZ! —ZZ entró corriendo en el salón, con las manos y brazos cubiertos de sangre—. ¡Eva! —dijo casi sin aliento—. No responde, tiene los ojos cerrados… hay demasiada sangre… llamé a una ambulancia…


    Deuce no escuchó el resto porque ya estaba atravesando las puertas.


    

  


  
    Capítulo 18


    Deuce se sentó en la sala de la espera en el hospital, con los codos sobre las rodillas y las manos en la cara. La había cagado con muchas cosas en la vida, pero estaba ante su mayor cagada.


    Había alterado tanto a Eva que el parto se había adelantado por seis semanas y ella había estado a punto de desangrarse. Los médicos habían tenido que hacerle una cesárea de emergencia, y ahora había una bebita en una incubadora con tubos en la nariz porque no podía respirar por sí sola, y una mujer, su mujer, quien se rehusaba a hablarle porque él era un pendejo que se la pasaba follándose a otras mujeres, cuando tenía a la que él quería en su casa, en su cama y con sus hijos.


    —¿Prez? —Jase le dio un codazo.


    —¿Qué? —murmuró Deuce.


    —Kami está aquí.


    Deuce levantó la mirada y se encontró a un Cox miniatura sonriéndole. Él le sonrió a Devin y miró más alto. La madre del niño estaba frunciéndole el ceño por lo que él le devolvió el gesto.


    —Chase está muerto —masculló Kami.


    —¿Y qué? —soltó Deuce—. Me ahorraron algo de tiempo.


    Kami frunció más el ceño, pareciendo aun más molesta y confundida.


    —¿No fuiste tú? —preguntó ella.


    Deuce dio un salto y se puso frente a ella.


    —Perra, ¿estás loca? ¡Por ninguna jodida razón se habla de esa mierda en público! De hecho, ¡no hablas de esa mierda nunca!


    —¡Lo siento! —gritó Kami—. ¡Tienes que perdonarme! No tiendo a pensar claramente cuando me entero que mi mejor amiga casi pierde a su bebé y su vida, y ni siquiera cinco minutos después tengo al Departamento de Policía de New York en la puerta informándome que mi esposo fue torturado, por horas y luego ¡destripado! Mierda, Deuce, ¡dijeron que sus entrañas estaban colgando en el árbol de Navidad! ¡Estaba tan mutilado que ni siquiera me dejaron ver su cadáver!


    Deuce sintió como si su sangre se enfriara.


    —¡Ripper! —gritó.


    Ripper estaba ya a su lado, sacando el móvil.


    —Estoy en ello, prez —dijo, caminando hacia la salida.


    —¿Qué está pasando? —demandó Kami.


    —¡Papi! —chilló Devin y se echó a correr.


    —Mierda —murmuró Tap, señalando a la entrada del hospital—. Anna está con él.


    Jase se encogió de hombros.


    —Es su propia culpa. Teniendo hijos por todas partes.


    —¿Aún está con su esposa? —bufó Kami.


    A Cox le tomó un milisegundo darse cuenta de a dónde había entrado. Deuce lo vio tener un mini ataque de pánico antes de que cayera de rodillas para coger a Devin mientras el niño se lanzaba sobre él.


    —Hola, hombrecito —dijo bruscamente, abrazándolo más fuerte.


    —¿Qué coño? —Anna dio un alarido.


    —No en frente de mi hijo, perra —respondió Cox, poniéndose de pie con su hijo en brazos.


    Kami cruzó la habitación y le extendió los brazos a Cox.


    —Puedo ver que aún tienes cosas de las que hacerte cargo —dijo con desprecio—. Así que dame a Devin mientras lo haces.


    Cox le entregó el niño a su madre.


    —Ve a sentarte allí, cariño —le susurró Kami, señalándole una silla al otro lado de la habitación. Devin corrió hacia ella.


    —¿Te follaste a esta esquelética perra rubia? —chilló Anna—. ¿Tienes un condenado niño con ella?


    —Jesús, Anna, ¿podrías calmarte? Estamos en un hospital —rogó Cox, cerrando los ojos.


    —¡Sí! —gritó ella—. ¡Y me acabo de enterar que aún estás engañándome!


    —¿En serio me acabas de llamar perra, zorra? —gritó Kami.


    Antes de que todo se saliera de control, Deuce cogió a Cox y lo apartó a un lado.


    —Chase está muerto. Sus entrañas estaban colgadas en un árbol de Navidad. No hace falta adivinar quién lo hizo. Saca a tus perras de aquí antes de que haya una jodida pelea de gatas en el hospital donde mi mujer casi se muere. Y ya que Kami es la amiga de Eva, voy a sugerir que te deshagas de Anna. Y si la única forma en la que lo haces es con gritos y patadas, eso alterará a mi mujer, y si molestas a mi mujer, eso terminará mal para ti.


    —Estoy en ello, prez —murmuró Cox y se volvió.


    —Tap —llamó Deuce.


    —¿Prez? —dijo Tap.


    —Llama a los muchachos. Quiero rondas constantes con Eva y mis niñas. Con Cage también. Pero lo quiero discreto —ordenó Deuce.


    —Estoy en ello, prez —acordó Tap.


    Ripper regresó. Con tan solo una mirada a su rostro Deuce lo comprendió todo.


    —¿Frankie? —preguntó Deuce.


    Ripper asintió.


    —Mató a tres reclusos y estaba siendo transferido por ello. Durante el traslado, mató a cuatro guardias, y por lo que me han dicho fue una mierda horrorosa. Un jodido derramamiento de sangre. También le acusan del asesinato de Henderson. Toda la ley está detrás de él. Estará huyendo asustado, o conociendo a Frankie, estará huyendo feliz. Y no hay duda de que viene a por Eva.


    Los ojos de Kami se abrieron como platos y se lanzó sobre Ripper.


    —¡Va a matar a Evie! —gritó ella.


    —No, cariño. Eso no va a pasar —le susurró Ripper tiernamente, acariciándole la espalda mientras sonreía socarronamente a Cox, quien había acompañado a su esposa a la entrada, se congeló al ver eso.


    —Sigue tocándola así, pendejo, ¡y te quedarás sin manos!


    —Vete a la mierda —bufó Kami—. Ya que aún estás follándote a tu esposa y probablemente a media Montana, ¡he decidido follarme a Ripper!


    Ripper, a quien no podía importarle menos que Cox estuviera a dos segundos de romperle el cuello, siguió acariciando a Kami y sonriendo como un tonto.


    —¿Kami, realmente quieres ponerle celoso? —preguntó Jase—. Deberías darme una oportunidad.


    Deuce exasperado dejó la sala de espera y se encaminó a la habitación de Eva. Danny se lo encontró en la puerta. Estaba usando su traje deportivo rosa desde hacía tres días y se veía exhausta.


    —No, papi. Es una mala idea.


    Deuce tomó un profundo aliento.


    —Cielo, están pasando muchas cosas. Sé que justo ahora ella me odia, pero tengo que hablarle. Además, necesitas tomar una ducha y dormir un poco. Llama a tu hermano y ve a casa.


    A regañadientes, Danny se hizo a un lado, y Deuce entró a la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Las cortinas oscuras estaban cerradas, la habitación se veía oscura y sombría. Eva estaba tendida de lado en la cama. Se veía pálida y débil, tenía círculos oscuros en los ojos, y una intravenosa en el brazo. Cuando lo vio, se volvió.


    —Vete —susurró ella secamente.


    —Cariño, no puedo. Tenemos que hablar —dijo Deuce, sintiendo que su pecho se tensaba.


    Rodeó la cama de hospital para poder mirarle a la cara, ella inmediatamente se giró al otro lado.


    —No. Vete.


    Deuce empleó una táctica diferente.


    —Eva, Chase está muerto. —Observó como el cuerpo de ella se tensaba—. Fue torturado —continuó él—. Destripado. Las entrañas colgadas de un árbol de Navidad.


    Eva se arrastró hasta sentarse, agarrándose el estómago.


    —¿Dónde está Frankie? —susurró ella.


    —Fuera de prisión.


    —Oh por Dios. Chase… oh por Dios. Todo esto es mi culpa, él no… yo… oh por Dios.


    —Cariño. —Deuce la cogió por la cara y la forzó a mirarlo—. Escúchame bien. Chase sabía en lo que se estaba metiendo cuando hizo ese trato contigo. Conocía personalmente a Frankie, y había revisado los cargos en contra de él. Sabía exactamente lo dañado de la cabeza que está Frankie y lo que es capaz de hacer. La cosa es que te deseaba tanto que no le importó.


    Una lágrima rodó por la mejilla de Eva.


    —No se merecía eso. Quiero decir, nadie se merece algo como eso, pero Chase realmente no lo merecía —susurró ella—. Podía ser un pendejo, pero no era una mala persona. Solo quería ser amado, quería tener una familia a quien amar y que lo amara… solo que no sabía cómo hacerlo. Oh Dios, Chase, oh Dios.


    Ella estaba llorando por la muerte de Chase, Deuce podía entender eso, pero la última cosa que quería escuchar era a su mujer llorando por un tipo con el que había follado y que había estado enamorado de ella por años.


    Al sentir que sus celos aumentaban gradualmente y la ira que les seguía, Deuce se sentó al lado de Eva, le tomó la boca y la besó ansiosamente.


    Ella no luchó en su contra, y compartieron un largo y lento beso, lleno de labios mojados y lenguas hambrientas. Cuando Deuce se retiró, Eva presionó su frente contra la suya y suspiró sobre su boca.


    —¿Cómo está ella? —susurró.


    Deuce despejó su mente. La bebé, estaba preguntando por la bebé.


    —Aún no respira por su propia cuenta, nena —le respondió Deuce.


    —No es tu culpa —susurró Eva y se mordió el labio.


    Deuce abrió la boca para protestar, pero ella le puso un dedo en los labios.


    —Era un embarazo difícil. No fue tu culpa —le explicó.


    El pecho de Deuce se le comprimió y luchó por tomar algo de aire. No la merecía. Nunca la había merecido.


    —Ya le puse nombre —dijo ella suavemente—. Ivy Olivia West. Ivy porque es algo como navideño y Olivia por…


    —Mi madre —dijo Deuce secamente, mientras se sentía como la mierda más grande del mundo.


    —¿Deuce?


    —¿Sí, nena?


    —¿Qué quieres hacer con el certificado de nacimiento?


    —Nada —susurró—. Lo rellenaré. Ella es mi hija.


    Sus miradas se encontraron, absorbiéndolo, abrazándolo, y haciéndolo enloquecer. Como siempre.


    —¿Deuce?


    —¿Sí?


    —No más mujeres.


    «Mierda.»


    —Sí, nena, lo sé. Ya lo resolví.


    —Si te molestas conmigo y quieres desquitarte en un coño tomas el mío. No te lo negaré, no importa lo molesta que esté. —Eva le dio una sonrisa temblorosa que hizo que le doliera el pecho.


    —Eva, nena —dijo él calmadamente—, no van a haber más mujeres. Ya saqué a Miranda del club y corté todo lazo con ella. Te prometo que lo voy a enmendar todo, ya es hora.


    Eva dejó escapar un tembloroso suspiro que solo hizo que Deuce se sintiera peor.


    —Te amo, Deuce —susurró—. Mucho, mucho.


    Deuce la miró fijamente, ella igual, y él supo exactamente lo que sus muchachos le habían dicho. Él era su mundo. Lo supo porque pudo verlo en sus grandes ojos grises. De repente, el pasado no importó más. Ella no iba a huir, y él iba a tratarla como la reina que era.


    

  


  
    Capítulo 19


    Por primera vez en mucho tiempo, Deuce supo lo que era la verdadera tranquilidad.


    Habían pasado tres meses e Ivy fue dada de alta.


    Eva convirtió la mitad de su habitación en el club en un cuarto para la bebé.


    Luego le dio a Danny su propia habitación en el club, y la ayudó a decorarlo también. Todo era rosado y púrpura. Deuce se puso como loco. Colocó una puerta de acero en la habitación con una cerradura de seguridad. Puso barrotes en la ventana. Alineó a todos sus hombres y les dijo claramente que su hija estaba fuera de los límites. Les dijo que si alguno de ellos llegaba a mirarla de forma incorrecta sería enterrado.


    Ninguno de ellos la miró de ninguna forma. De hecho, todos dejaron de hablarle.


    De esa forma, Deuce logró manejar la situación.


    La vida era buena. Muy buena.


    Kami y Devin se mudaron a Montana para estar cerca de Eva e Ivy. No de Cox. Kami juró y perjuró que Cox no tenía nada que ver en su decisión. Deuce, tal vez le hubiese creído si no hubiera estado en el regazo de Cox mientras balbuceaba las excusas que decía.


    Deuce cumplió cuarenta y nueve años.


    Cox dejó a su esposa y se mudó con Kami.


    Danny consiguió un novio.


    El novio de Danny rompió con ella, y Deuce juró que no tenía nada que ver con eso.


    Cox finalizó su divorcio, le entregó un anillo de compromiso a Kami. A ella no le gustó y compró uno más grande y costoso. Y pendientes para combinarlos. Deuce escuchó a Cox decir algo sobre quitarle la conexión de internet, por algo sobre unos zapatos que costaron miles de dólares.


    Devin cumplió cinco años. Cox le compró una pequeña motocicleta, y Kami le golpeó con una olla.


    Eva cumplió treinta y un años.


    Kami echó a Cox de su casa, por algo sobre que no le gustó la forma en que él estaba mirando a una cajera en el supermercado; Deuce se entretuvo más con la parte de cómo Kami había conseguido que Cox fuera a un supermercado.


    Los muchachos le mandaron hacer un nuevo medallón a Deuce, en la parte de atrás se leía “Foxy”. Él se las arregló para golpear a tres de ellos en la cara antes de que los otros se metieran el rabo entre las piernas y huyeran. Luego se lo puso.


    Y sonrió.


    El verano fue bueno para el club. Muchos negocios en marcha. Mucho dinero entrando. Dos de los chicos se casaron. Ingresaron tres nuevos hermanos.


    El culo de Eva se redujo, aunque a Deuce no le importaba. Aceptaría a Eva de cualquier forma. Delgada, curvilínea, excitante como el infierno, o como una bola de grasa. De cualquier forma. Nunca fue el cuerpo de Eva lo que lo mantuvo atado a ella. La historia que tenía con Eva era algo más profundo que su manera de verse. Aunque sus tetas… y sus labios…


    Y Dios era testigo de que sus ojos lo enloquecían.


    Cox y Kami se casaron; ella lo dejó regresar a casa.


    Ivy cumplió un año. Apenas vio el pastel de cumpleaños de Hello Kitty, idea de Danny, y plantó su carita en el centro. Deuce tenía una fotografía en su escritorio de la niña con la carita llena de pastel y glaseado, sus ojos azules brillando y mostrando la sonrisa de su abuelo paterno.


    Deuce comenzó a planear algo grande. Algo realmente especial para su mujer.


    Luego un día de verano todo sería reducido a cenizas.


    

  


  
    Capítulo 20


    Ivy, Deuce y yo caminábamos juntos a través del patio del club. Música country se escuchaba a través de varios altavoces ubicados estratégicamente. Tres grandes parrillas estaban encendidas, cocinando perritos calientes, hamburguesas y bistecs; mientras los moteros y sus damas, novias y niños paseaban por los alrededores, bebían cervezas o refrescos, hablando animadamente entre todos.


    Sonriendo.


    Bailando.


    Felices.


    Deuce me apretó la mano.


    —Nena, ve a ocuparte con cosas de mujeres. Tengo que hablar con Ripper.


    Antes de llamarlo con algún sobrenombre que tenía almacenado para cuando se mostraba como un chauvinista, me acerqué a una gran mesa donde estaban servidos una gran variedad de platos: ensalada de macarrones, patatas y cremas, pretzels y vegetales variados. Dorothy estaba de pie detrás de la mesa, usando un delantal negro sobre su precioso vestido rosado, sirviendo la comida.


    Me quité las sandalias y fui a ayudarla.


    —Hola —susurré y choqué nuestras caderas—. ¿Estás bien?


    Dorothy se mordió el labio inferior, sacudió la cabeza.


    —Nunca estoy bien cuando tengo que verlo con ella —respondió.


    Seguí su línea visual para encontrar a Jase, con su esposa y sus tres hijos. Habían pasado trece años, Dorothy tenía treinta y tres, y él aún no había cumplido ninguna de las promesas que le hizo. Ella había dejado a su esposo por él; su hija tenía dieciséis años, se iría a la universidad el próximo año, dejándola sola. No era asunto mío, pero aun así no me gustaba para nada.


    —Tómate un descanso —le sugerí—. Tengo esto cubierto.


    Los ojos se le pusieron como platos.


    —Eres la dama de Deuce.


    Me encogí de hombros.


    —¿Y? Estoy bastante segura que eso no significa que no pueda servir fideos —le respondí.


    Dorothy sacudió la cabeza, sonrió, se desató el delantal y me lo entregó.


    —Gracias —susurró y salió corriendo. Jase se alejó de Chrissy y miró a Dorothy mientras desaparecía dentro de la casa. Frunciendo el ceño, Jase le susurró algo a Chrissy, quien asintió y sonrió, y él huyó tras Dorothy.


    —¿Eva?


    Me di la vuelta para encontrarme con la exesposa de Cox, Anna, parada frente de mí. Ella se había cortado su melena negra, se veía bien.


    —Hola —le dije—. ¿Has traído a Mary Catherine?


    Asintió y señaló a su hija preadolescente que estaba riendo y persiguiendo a Devin.


    —¿Quieres algo de comer? —levanté un plato en ofrecimiento.


    Ella arrugó la nariz.


    —No, gracias. Estoy tratando de perder peso.


    La miré de arriba abajo, preguntándome qué peso podría tratar de perder.


    —¡Hola, Eva! ¡Hola, Anna! —Chrissy caminó hacía nosotras. Era hermosa. Alta, ágil, grandes pechos, pelo largo castaño rojizo. Con su piel bronceada y sus facciones perfectamente simétricas, ella era el sueño húmedo de cualquier hombre. Era todo lo que Dorothy no era. Demonios, era todo lo que yo no era. Pero a mí me importaba una mierda.


    —Chrissy —dijo Anna.


    —¿Vais a venir a la clase de yoga mañana? —preguntó Chrissy, saltando de arriba abajo en sus pantalones cortos vaqueros y su ajustada camiseta corta, llamando la atención de cada motero en el patio. Incluyendo la de Deuce.


    Lo miré desafiantemente. Me mostró una de sus sonrisas matadoras antes de regresar a su conversación.


    —Sí —respondí. Chrissy y sus clases de yoga habían sido mi salvación. Con ellas había perdido todo el peso que gané con el embarazo y un poco más.


    —Sí —respondió Anna—. Dios sabe que las necesito.


    Sacudí la cabeza. Anna había enloquecido un poco después de que Cox le hubiera dejado.


    —¡Genial! —gritó Chrissy y comenzó a saltar de nuevo.


    —¿Dónde está Dorothy? —gritó ZZ desde el otro lado del patio, haciéndose escuchar por encima de la música.


    Levanté las manos en un gesto de “no sé” y le grité de vuelta:


    —¿Qué necesitas?


    —Cualquier cosa para beber.


    Levanté el pulgar y me encaminé hacia la casa.


    Estaba a la mitad del pasillo cuando escuché ruidosos gemidos provenientes de la habitación de Jase. Me dirigí hasta allí, sabiendo exactamente lo que iba a encontrarme.


    Como era de esperarse, encontré a Jase con sus pantalones por los tobillos y recostando a Dorothy contra una pared con su vestido en la cintura.


    —Te amo —dijo Jase con voz ronca—. No tienes ni idea D, de verdad no tienes ni idea.


    Dorothy cuya cara estaba enterrada en el cuello de Jase, gimió.


    Silenciosamente, busqué el botón del seguro en la manilla, lo presioné y luego cerré la puerta tras de mí, probándola para ver si en efecto estaba cerrada.


    Chrissy no necesitaba tropezarse con eso.


    Dorothy no merecía ser expuesta tampoco.


    Pero era lo típico y no había nada que yo pudiera hacer


    Poco tiempo después Dorothy regresó a la parrillada, viéndose ruborizada. Juntas vimos a Jase dejar la casa y dirigirse hacia Chrissy, ésta se acurrucó cerca de Jase mirando fijamente a Dorothy, prometiéndole con la mirada toda clase de cosas que yo preferiría desconocer para siempre.


    —Finalmente va a abandonarla —susurró Dorothy con los ojos puestos en Jase.


    Presioné los labios y bajé la mirada a la cuchara que sostenía. Jase nunca iba a dejar a Chrissy, él la amaba a su manera de mierda. Amaba también a Dorothy. Él había reducido su larga lista de admiradoras para quedarse solo con ellas dos, sin planes de dejar a ninguna.


    Afortunadamente, Deuce apareció a mi lado, salvándome de tener que responderle.


    Él nos miró socarronamente a las dos, y luego siguió la mirada de Dorothy hasta llegar a Jase y frunció el ceño.


    —D —dijo Deuce en voz baja. Dorothy retiró la mirada y se sonrojó.


    —Lo siento —susurró ella.


    —No puedo tenerte aquí molestando a las damas y haciendo las cosas difíciles para mis muchachos, D.


    —Lo sé —susurró—. Me iré si quieres.


    Lo arrastré un poco lejos.


    —Es culpa de Jase —bufé—. ¡La siguió hasta adentro y le hizo “eso que sabes”!


    Deuce levantó una ceja.


    —¿”Eso que sabes”? —repitió sonriendo.


    Doblé los brazos sobre el pecho y su mirada se centró en el escote que había saltado de mi vestido sin mangas púrpura.


    —¿Podemos ir a hacer “eso que sabes”? —preguntó sonriendo.


    Rodé los ojos.


    —No.


    —¿Por favor?


    Batallé con una sonrisa y perdí. Pasó los nudillos por mis mejillas.


    —Te tengo un obsequio —susurro mientras me acariciaba.


    —¿Un hombre grande y sudoroso? —pregunté.


    Deuce sonrió nuevamente.


    —Eso también. Vamos.


    Me cogió de la mano, dirigiéndome al club; pasamos las habitaciones, a través del área del recibidor y llegamos a la puerta delantera.


    —Toda tuya, nena.


    Pestañeé rápidamente. Luego olvidé como pestañear y solo me quedé pasmada frente a la increíble belleza que se hallaba en frente de mí.


    —No puede ser —susurré.


    —Sí, nena.


    Solidas llantas de aluminio fundido, poderosa horquilla frontal, y un buen construido depósito de gasolina. Un par de amortiguadores cuidadosamente sacados a la vista, un rigurosamente montado motor Twin Cam 96B y tubos de escape cromados.


    Estaba impresionada.


    —Los chicos que hicieron el trabajo personalizado me jodieron bastante por esos destellos, cariño. Me debes una.


    Deuce no solo había mandado personalizar el asiento con destellos, sino toda la motocicleta. La amaba absolutamente.


    —No puedo creer que lo recordaras —dije casi sin aliento, pasando las manos por mi motocicleta. Mi perfecta, perfecta motocicleta.


    —Nada más y nada menos que en Rikers, conocí a la niña más bonita del mundo, quien estaba hablando de una Fat Boy brillante y un casco rosado con carabelas, diciéndome que un día iba a ser la reina de un club de moteros. Ese era tu sueño, nena. Soy tu hombre, ¿lo pillas?


    Oh por Dios. Me había hecho su reina. Porque él era mi hombre y este era mi sueño. Mi hombre había hecho realidad mi sueño.


    Me compró una Fat Boy brillante.


    Y un casco rosado con carabelas.


    Me volví, sonriendo tan ampliamente que dolía, y le golpeé en el pecho.


    —Me amas.


    —Claro que sí, nena —se burló Deuce.


    Me lancé encima de él. Deuce me cogió por la cintura, me elevó y me puso en sus brazos. Nuestras bocas se estrellaron, y nos besamos de la forma en que solíamos hacerlo, desesperada, hambrienta, llena de una loca necesidad que si se pudiera embotellar podría darle energía a toda la ciudad.


    Dios. Él me amaba tanto. Dios.


    —Eh —dije suavemente y le acaricie la mejilla.


    —¿Sí?


    —¿Qué hay de tu sueño?


    Su cara se convirtió en hoyuelos.


    —Lo estoy mirando, cariño.


    Oh. Mierda. El corazón casi me estalla. Era historia. Le pertenecía a este hombre, en cuerpo y alma, y todo lo demás.


    —Quiero ir a hacer “eso que sabes” ahora —susurré.


    —Eso está bien, nena —susurró en respuesta—. Real y jodidamente bien.


    Llegamos a nuestra habitación, caímos en nuestra cama enredados, besándonos fervientemente, arrancándonos las ropas mutuamente.


    —Te amo —susurré—, muchísimo.


    Deuce me empujó las tiras del vestido por los hombros y colocó besos a lo largo de mi clavícula. Su boca viajó más abajo y sus manos me bajaban el vestido a su paso. Enterré los dedos en su pelo, gimiendo y rogándole por más.


    Usando la punta de la lengua, él trazó la cicatriz de mi cesárea.


    —Te amo, cariño —dijo con voz ronca.


    Entonces se puso de pie y me quitó la ropa interior. Levantando las piernas, le restregué un pie manchado de grasa de motor por el torso desnudo y sonreí.


    Él se desabrochó el vaquero.


    —¿Lo quieres duro? —preguntó bruscamente.


    Me mordí el labio y sacudí la cabeza.


    —Lo quiero suave, cariño.


    —Mierda —murmuró—. Quiero verte, nena. Quiero pararme aquí y mirarte hasta que pueda convencerme de que estás aquí, que no vas a irte a ninguna parte y que me deseas.


    Cerré los ojos, dejando que sus palabras se grabaran en mí.


    —Aléjate de ella, hijo de puta, ¡antes de que te pegué un balazo en el jodido cráneo!


    Mis ojos se abrieron desmesuradamente. Conocía esa voz.


    Frankie apareció por detrás de Deuce y se movió a su lado, presionándole el cañón de su pistola en la sien. Estaba hecho un desastre. Sucio. Su pelo estaba grasoso, la barba larga y despeinada, y con la ropa llena de agujeros y cubierta de manchas.


    —¡Horseman! —gritó Frankie—. ¡Dije que te alejaras de ella!


    Deuce se subió el cierre de los vaqueros y retrocedió lentamente. Apresuradamente, me senté y comencé a subirme el vestido.


    —No te atrevas a moverte, zorra —bufó Frankie. Dándose vuelta, le lanzó unas esposas a Deuce quien las cogió con una sola mano—. Espósate al radiador —demandó.


    Deuce se le quedó mirando.


    —De ninguna jodida manera —gruñó él en respuesta.


    —¿No? —Frankie cogió un puñado de mi pelo y me arrastró por la cama—. ¿Quieres que muera?


    Deuce se sacudió furiosamente mientras se inclinaba frente al radiador debajo de la ventana de la habitación, y cerró una de las esposas alrededor de una de las barras de hierro y la otra a su muñeca derecha.


    Frankie se volvió hacía mí sonriendo.


    —Te he estado vigilando, nena —dijo—. Te he estado vigilando por un jodido largo tiempo. —Se inclinó en la cama y sobre mi cara—. ¡Te he estado viendo mientras te follabas a este pendejo!


    Temblando, miré a los oscuros ojos de Frankie.


    —Mataste a Chase. Lo mutilaste —le dije.


    —Sí —se burló y se puso derecho. Sacudió la cabeza y se rio—. El cabrón gritaba como una nena. —Sentí el ácido de la bilis quemarme en la garganta—. Pensabas que no lo sabía, ¿cierto? Pero si lo sabía. Cada vez que él iba a hablarme se lo veía en los ojos. Él pensaba que estaba deshaciéndome de mí. Pensaba que podía escaparse con mi jodida esposa.


    —Lo hice por ti —susurré.


    Frankie tiró de mí hasta ponerme de rodillas y me abofeteó.


    —¿También te estás follando al Horseman por mí? —gritó.


    Acariciándome la mejilla, lo miré boquiabierta.


    —Frankie —susurré—, por favor no hagas esto.


    —Ponte sobre tu jodido estómago, perra —gruñó Frankie, me soltó el pelo y me empujó sobre la cama—. Le voy a mostrar a este cabrón a quién realmente le perteneces.


    Deuce hizo un sonido estrangulado en la parte de atrás de su garganta, y mis ojos volaron hacia él. Él era simplemente una masa de ira asesina. Tiraba tan fuerte de las esposas que la mano le sangraba. El cuerpo lo tenía tenso como la cuerda de un arco, las venas le sobresalían de brazos y cuello, y los ojos se salían de las órbitas. Estaba vibrando, literalmente vibrando de furia.


    Temblando, traté de hacer retroceder las lágrimas que me ardían en los ojos, todo por el bien de Deuce, me puse boca abajo y volví la cabeza hacia un lado, manteniendo la mirada en él.


    —Has estado poniéndote cursi por este pendejo por demasiado tiempo —murmuró Frankie mientras me empujaba el vestido hacía arriba y me abría las piernas—. Eso se termina hoy.


    Escuché mientras se abría el cinturón y se deslizaba el cierre, luego sentí su peso, y entonces comenzó a penetrarme. Me mordí el labio para evitar llorar y mantuve los ojos en Deuce.


    Su mirada nunca dejó la mía. Me mantuvo con él y me resguardó en sus ojos, donde todo era seguro y cálido y nadie podía herirme.


    • • •


    Deuce había sido golpeado en cada centímetro de su cuerpo a lo largo de su vida.


    Había sido estrangulado, atacado con una navaja y disparado.


    Había sido disparado, atacado con una navaja, estrangulado, golpeado y casi asesinado.


    Había estado herido, asustado, molesto, furioso y homicida.


    Había estado tan enfadado con su padre que lo había mandado a asesinar. Su propia carne y sangre.


    Pero jamás, JAMÁS, se había sentido así.


    No había una palabra lo suficientemente poderosa para describir lo que él estaba sintiendo, o que pudiera expresar qué estaba ocurriendo dentro de él. Estaba más allá de las palabras y sobrepasaba todas las emociones.


    Era la muerte en vida.


    Estaba viviendo mientras experimentaba su propia muerte.


    Sus ojos nunca dejaron los de Eva. Mientras él mantuvo su mirada, ella se mostró impasible, un poco perdida quizá, como si se hubiese desconectado de su cuerpo y hubiera buscado refugio dentro del suyo. Eso era todo lo que podía darle, y aun así no era suficiente. Nada de ello debería haber pasado. Deuce había sido descuidado al pensar que Frankie ya no era una amenaza. Todo era su culpa y Eva estaba pagando por ello. Él estaba pagando por ello.


    Frankie no la estaba lastimando, al menos no físicamente. Emocional y mentalmente, sí, pero físicamente, estaba siendo amable, acariciándola con la seguridad de un hombre que sabía cómo darle placer a su mujer, que sabía lo que le gustaba, que sabía cómo hacerla correrse. Besaba su piel desnuda, acariciándola implacablemente, haciéndole prácticamente imposible que controlara las reacciones de su cuerpo a lo que él le estaba haciendo.


    Lo peor, eso no era nuevo para ella. Frankie la había violado antes; Deuce estaba seguro de eso. Eva se había acostumbrado al sexo forzado, se había enseñado a si misma a soportarlo, a disfrutarlo porque sabía que Frankie no iba a dejarla ir.


    Eso estaba matando a Deuce. Cada vez que se hundía el colchón, cada jadeo de Frankie, cada pesada inhalación y gemido de Eva… lo estaba matando.


    Frankie había dicho que los había estado vigilando. Sabía cuánto amaba Deuce a Eva y sabía que esto lo mataría, lentamente, día tras día, semana tras semana, año tras año.


    Chase lo había tenido más fácil.


    En su visión periférica, Deuce capturó a Frankie ponerse de rodillas y levantar las caderas de Eva. Su mano serpenteó alrededor de su cintura y la hundió entre sus muslos. Eva perdió la batalla. Se quedó sin aliento y sus ojos rodaron atrás, mientras las lágrimas caían por la cara. Las piernas le temblaban, llevó la cara a la almohada y lloró lentamente su orgasmo. El de Frankie llegó inmediatamente, jadeando ruidosamente mientras el cuerpo le temblaba.


    Entonces Frankie se volvió hacía él y sonrió.


    Muerte en vida.


    Deuce lloró por primera vez en cuarenta y cuatro años. Lloró exactamente tres silenciosas lágrimas. Pero para él, se sintieron como una catarata.


    

  


  
    Capítulo 21


    6:38 pm


    Deuce pestañeó para ver a Cox.


    —¿Prez? —susurró Cox roncamente, mirando la mano de Deuce esposada.


    —¿Mis niñas? —preguntó Deuce aturdido—. ¿Ivy y Danny?


    —Con Kami —susurró Cox—. ¿Dónde está Foxy?


    —No está aquí —dijo Deuce angustiado—. Frankie.


    Cox se arrodilló y comenzó a probar las esposas. Como si ya Deuce no lo hubiese hecho. Como si él no hubiese perdido casi toda la piel de la mano y roto sus dedos tratando de salir de ellas. Pero sus manos eran tan grandes. Así que estaba esposado a un radiador con una mano rota y sin piel.


    —Voy a traer a Freebird —dijo Cox—. Es el único que puede cortar esposas rápidamente.


    Deuce asintió.


    Cox se detuvo en la puerta.


    —Deuce —dijo por lo bajito—, la traeremos de regreso. —Deuce no lo miró—. Es hombre muerto, prez.


    No, Frankie no iba a ser un hombre muerto. Frankie ya estaba muerto.


    • • •


    11:11 pm


    Todo el cuerpo de Frankie se sacudía violentamente, algo que siempre sucedía cuando entraba en un estado de violenta ira. Permanecí donde estaba, sentada en la cama del motel, observándolo fijamente.


    —Ya no puedo soportarlo más, Eva. Tú follándote a Chase me rompió, y luego comienzas a follarte al bastardo del Horseman DE NUEVO. Ahora tienes un bebé, y te juro que casi te maté un millón de veces. Cuando salías de su jodido club, cuando jugabas con sus jodidos hijos en el patio, cuando ibas en la parte trasera de su jodida motocicleta. Una vez, en una fila del banco estuve de pie detrás de ti, sosteniendo una navaja en la base de tu espina dorsal, lista para matarte junto con tu bastarda. Pero ¡no pude hacerlo! ¡No pude herirte! ¡Y ESO ME ROMPIÓ EVA!


    —Cariño —susurré, tratando de no pensar en Frankie asesinando a mi hija—. La policía sabe que asesinaste a Chase. Te están buscando.


    Frankie me lanzó una mirada que sugería que la loca en la habitación era yo.


    —Nena, ¿a quién coño le importa la policía? —De repente, su mirada fue de asombro—. Te gustaba follártelo, ¿no es así, perra? ¡Te gustaba la polla del tipo rico!


    —No —susurré mientras luchaba por tragarme las lágrimas—. Es lo que él quería en pago por sacarte de allí.


    —Me alegro de haberle obligado a comerse su polla. Es lo que se merecía —dijo Frankie sonriendo ampliamente.


    Incapaz de sacarme de la mente las imágenes de lo que le había hecho a Chase, el estómago me comenzó a pulsar y tuve arcadas. Frankie se sentó a mi lado y comenzó a masajearme en la espalda.


    —Eso le pasó a Chase, nena —susurró él, pero podía escuchar la risa en su voz—. Tuvo arcadas y gritó.


    Vomité en el acto.


    • • •


    9:03 am


    Deuce miraba fijamente su mano hecha mierda. Los doctores de urgencias le dijeron que no podían ponerle una escayola por la falta de piel. Habían fijado cada hueso e individualmente entablillado cada dedo, entonces trataron de envolverle la mano sin piel, luego habían puesto todo ese desastre en un cabestrillo.


    Ahora, Deuce estaba de regreso en el club, bebiendo una botella de escocés, viendo a Danny jugar con Ivy. Sus hombres y él habían buscado por horas cualquier pista sobre Eva o Frankie y habían llegado con las manos vacías. No hubo más opción que involucrar a la policía, quienes tampoco habían hecho una mierda.


    Ahora, estaban a la espera del FBI.


    Deuce sabía que Frankie no iba a regresar a la cárcel. Los hombres como él preferían morir antes de estar encerrados. Y este hombre en particular, estaba tan jodido de la cabeza, que iba a llevarse a Eva con él. De esa forma ella podría estar con él para siempre.


    Deuce iba a perder a Eva a causa de Frankie. De nuevo. Esta vez para siempre.


    —Deuce —dijo Kami, sentándose a su lado—. ¿Necesitas algo para el dolor?


    Necesitaba a Eva. Ella era todo lo que él necesitaba. Era todo lo que alguna vez había necesitado.


    —No —respondió Deuce.


    Kami envolvió sus esqueléticos brazos a su alrededor, él la dejó hacerlo porque sabía que estaba tan herida como él. Y a decir verdad, él también necesitaba algo de confort.


    —Prez, los federales están aquí —dijo ZZ, mirando por encima del bar a los monitores de seguridad que se encontraban allí.


    —Prez, podemos dejarlos entrar. Ya nos encargamos de esconder toda la mierda —agregó Ripper mientras salía del pasillo.


    —Saca a los niños de aquí y deja que esos pendejos entren —ordenó Deuce levantando la barbilla en dirección a ZZ.


    • • •


    9:07 am


    Tiré de las ataduras, doblándome del dolor mientras la cuerda me rozaba dolorosamente la piel. Estaba acostada boca abajo, con todas las extremidades atadas en la espalda. Frankie había llegado tan lejos como para atarme las muñecas con los tobillos y meterme una almohada en la boca.


    Todo esto para poderse sentir seguro de dejarme aquí, mientras iba por algo de comida.


    Él no confiaba en mí, y cuando Frankie no confiaba en alguien, nunca terminaba bien.


    Con muchas maniobras y una gran cantidad de dolor, fui capaz de rodar de lado y aliviar algo de presión de mi estómago y pulmones.


    Debí haber escuchado a Deuce hacía tiempo. Frankie estaba mucho más allá de lo salvable. Estaba demente, siempre lo había estado y siempre lo estaría.


    Yo tenía que terminar con todo de una vez por todas.


    • • •


    9:14 am


    —Así que, ¿lo qué trata de decirnos Señor West, es que a pesar de su sistema de seguridad de última generación Frankie Deluva fue capaz de entrar en su club totalmente desapercibido?


    Deuce le frunció el ceño al Agente Ricardo Quintanilla. Era un mexicano, pequeño, gordo y calvo, que solía usar ropa demasiado pequeña para él. Deuce había tenido que lidiar con el agente antes, órdenes de registro y algunos cacheos imprevistos en el club. Ahora Quintanilla tenía una nueva compañera, una sexy rubia, que tenía un culo apretado, tetas grandes, y muy mala actitud. La mitad de los moteros del club estaban mirándola como si fuera un trozo de pastel. Mientras que Deuce quería apuñalarla en el ojo con un destornillador.


    —Debe haber estado vigilando el lugar por un buen tiempo —dijo Ripper, mirando a Quintanilla—. Sabía que cámaras evitar.


    Quintanilla inspeccionó la cara de Ripper e hizo una mueca.


    —Obra de Deluva, supongo —dijo el agente, señalando con el móvil la cara de Ripper—. Lo había visto antes. Solo en los bastardos sin suerte que han muerto.


    —Genial —gruñó Deuce—. Vamos a quedarnos aquí hablando de los cabrones que Frankie ha matado mientras comienza a trocear a mi jodida mujer.


    —Esteeeeeeeee —canturreó la rubia mientras se daba golpecitos en los labios con una pluma—. ¿No se refiere a la mujer de Frankie Deluva? ¿O a la mujer de Chase Henderson? —Giró en círculo, inspeccionando el resto del salón y a todas las personas presentes—. ¿Han estado vosotros con la señora Fox-Deluva? ¿Es la mujer de alguien más?


    Deuce se levantó disparado del sofá y Ripper y Jase saltaron sobre él, empujándolo para que se sentara de nuevo.


    —¡Di algo más perra! —gruñó Deuce, luchando en contra de sus hombres—. ¡Y no vivirás para ver un día más!


    —¿Acaba de amenazar a un Agente Federal, Señor West? —preguntó ella—. Simplemente sugiero que su mujer puede haberse ido voluntariamente con su esposo.


    —¡Marie! —gritó Quintanilla.


    —¿Voluntariamente? —gruñó Deuce—. ¡Me obligó a ver como la violaba! ¿Entiendes eso? Estaba encadenado a un radiador viendo a mi mujer siendo forzada por un psicópata ¡y no pude hacer nada por ella!


    Deuce escuchó un alarido que bien podía haber sido de Danny o de Kami o de ambas. El resto del club se quedó en silencio.


    Cox se quedó sin aliento.


    —Escúchame bien, Agente Perra —bufó Deuce—. Ya pasé la etapa de amenazarte. Ahora te digo directamente que voy a matarte, así que tu mejor esperanza es que mis muchachos no me suelten.


    —No lo suelten —dijo Quintanilla secamente. Se volvió a su compañera—. Vete, rápido.


    • • •


    11:55 am


    Me zampé la hamburguesa y las patatas fritas. Parecía que no hubiera comido nunca y estaba hambrienta. Frankie me vigilaba desde la esquina de la habitación, cerca de la puerta, con una botella de vodka entre sus piernas y la mirada en blanco.


    —¿Puedo tomar un poco? —susurré y señalé la botella medio vacía.


    Frankie bajó la mirada a la botella, luego me miró y asintió.


    Me deslicé de la cama, caminé lentamente hacía él. Deteniéndome a unos centímetros de su pie, me senté y alcancé la botella. Apenas había envuelto los dedos en el cuello de esta, cuando la mano de Frankie cayó sobre la mía y la sujetó.


    Levanté la mirada.


    Una lágrima se deslizó por la mejilla de Frankie.


    —Eva —susurró—, no puedo dormir, nena. No puedo dormir. Han sido semanas, semanas y semanas.


    El corazón se me detuvo.


    —Cariño —dije y traté de alcanzarlo—. Ven aquí.


    Frankie gateó, luego se puso de rodillas, me envolvió en sus brazos y enterró su cara en mi cuello. Temblando, se me rompió el corazón. Le acaricié el pelo y la espalda.


    —¿Recuerdas mi graduación? —susurré—. ¿Recuerdas que bailamos sobre el tejado? Bailamos y reímos hasta que el sol salió. Fue una de las mejores noches de mi vida, cariño.


    Su pesado cuerpo se hundió contra el mío, y comenzó a sollozar.


    —Oh Dios, cariño, no. —Le levanté la cara, así podía verlo a los ojos—. Frankie —dije mientras le limpiaba las lágrimas—, no tienes que llorar más. Estoy aquí ahora. No voy a dejarte, nunca más, cariño.


    —No puedes —dijo él roncamente—. No puedo dormir sin ti, no puedo respirar sin ti, nena. No puedo jodidamente respirar. Me siento enfermo del estómago todo el tiempo.


    —Shh. —Busqué tranquilizarlo, acaricié sus mejillas mientras peleaba con mis propias lágrimas—. Cariño, hazme el amor. Déjame mostrarte cuánto te amo.


    El familiar sabor de sus lágrimas mezcladas con vodka me inundó la boca, y me dejé llevar por un instante, probando a Frankie por última vez. Sus manos viajaron por mi cuerpo, bajándome las tiras del vestido por los hombros y llevándolo a mi cintura.


    —Eva —dijo mientras me acariciaba los pechos—. Mi Eva.


    —Sí —susurré—. Soy tuya. Para siempre.


    Lo empujé contra la pared y fui a desabrocharle el cinturón. Se sentó y levantó las caderas, así pude deslizarle los vaqueros por las piernas. Me abrazó, me puso de espaldas contra el suelo y me cubrió con su cuerpo.


    —Te amo. —Lloré suavemente, lo cogí por la espalda y lo presioné dentro de mí—. Te he amado por tanto tiempo como puedo recordar.


    —Mierda, nena —gimió—. Te amo. Te amo jodidamente mucho.


    Con cada penetración, Frankie declaraba su amor por mí, se movía más rápido y fuerte cada vez.


    Alcancé en sus vaqueros la navaja serrada que él mantenía en el bolsillo.


    —Más fuerte, cariño —susurré. Necesitaba distraer su atención de mi búsqueda—. Dame todo tu amor.


    Frankie enterró su cara en mi cuello, sus lágrimas me empapaban el pelo mientras se hundía en mí.


    Cogí el mango de la navaja y la saqué del estuche.


    Cuando lo sentí ponerse rígido mientras tenía su orgasmo, le pasé la mano por el pelo y suavemente le di un tirón.


    —Mírame, cariño. —Frankie pestañeó—. Nunca más voy a dejarte, cariño. Estás conmigo ahora —susurré mientras las lágrimas me caían por las mejillas—. Ya no habrá más pesadillas.


    Él me sonrió con su sonrisa de niño perdido.


    —Siempre has hecho que desaparezcan —susurró.


    Pasé los labios sobre los suyos.


    Entonces hundí la navaja a un lado de su cuello, y con toda mi fuerza tiré violentamente a los lados y la torcí.


    • • •


    1:32 pm


    —Tenemos un aviso —dijo Quintanilla mientras sostenía el móvil en la oreja—. La policía local divisó a Deluva a la salida de un motel en un pueblo cercano.


    Deuce no hizo ninguna pregunta. Solo se mantuvo rezando.


    —Diles que no hagan nada por ahora —dijo Quintanilla—. Deluva está indudablemente armado, es extremadamente peligroso, inestable como el infierno y además tiene un rehén. Voy a llamar a un equipo ahora.


    Los ojos de Quintanilla se abrieron como platos y se fijaron en Deuce.


    «No estaba muerta. No podía estar muerta. No, Dios. Por favor, no dejes que esté muerta»


    —¿Cuándo? —demandó Quintanilla.


    «Mierda. Que lo follen. Jodido Cristo»


    Deuce no podía manejar lo que sucedía. No podía. Sus hijos no podrían manejarlo. Kami y Devin no podrían. Sus hombres tampoco.


    Quintanilla colgó.


    —Deluva está muerto.


    Deuce se desplomó.


    —¿Y Eva? —preguntó.


    —Histérica pero ilesa —respondió Quintanilla.


    Un violento estremecimiento de alivio recorrió el cuerpo de Deuce.


    —¿Cómo lo derribaron? —preguntó Tap.


    Quintanilla presionó los labios e hizo un sonido extraño. Miró alrededor del club, debatiendo si compartir o no la información. Suspiró pesadamente.


    —No fueron ellos. La mujer lo hizo. Prácticamente le amputó la cabeza con una navaja. Salió corriendo de la habitación, sosteniéndola, medio desnuda y cubierta de sangre.


    Kami cayó de rodillas gritando a todo volumen. Cox cayó a su lado y la envolvió en sus brazos.


    —Mierda… —Cox levantó la mirada hacía Deuce, la expresión horrorizada de su amigo reflejaba la suya propia—. Prez —susurró—. Foxy…


    Deuce se sentó de nuevo y enterró la cara en su mano sana. El brazo de Mick le aterrizó en el hombro y lo sacudió.


    —Ella está bien, prez. Está viva.


    —Está viva —dijo Deuce roncamente—. Pero puedo decirte ahora, que estoy seguro que no está para nada bien.


    

  


  
    Capítulo 22


    Los Demons enterraron a Frankie en un martes nublado, él usaba su chaleco y mis anillos de compromiso y matrimonio en el dedo meñique. Deuce permaneció a mi lado, sosteniéndome cada vez que pensé que iba a colapsar. Me sentía tan sobrecogida por el dolor y arrepentimiento, empapada de culpa, y al mismo tiempo tan aliviada que me sentía mareada.


    Esperaba que en la muerte, Frankie encontrara la paz que jamás encontró en vida.


    Me quedé un largo tiempo después que el servicio terminó y la multitud se dispersó. Le hablé a Frankie por un rato y luego lloré un poco más. Antes de irme, tracé su nombre en la lápida.


    —Dulces sueños, cariño —susurré—. Para siempre.


    Antes de irnos a casa, Kami y yo visitamos la tumba de Chase. Cogidas de la mano, nos sentamos en el césped y nos recostamos sobre la lápida. Compartimos una botella de whisky de $75000, nos abrazamos y lloramos. Lloramos por diferentes razones, pero más que nada por Chase. A pesar de nuestras relaciones enfermizas, él había sido amado. Solo que estaba demasiado dañado como para darse cuenta.


    Entonces Kami, Cox, Deuce y yo nos fuimos a casa, con nuestros hijos y a nuestro club, y así comenzó el proceso de sanación.


    Deuce estaba muy mal. Peor que cualquiera de nosotros. Por un largo tiempo no pudo ni tocarme, ni dejar que lo tocara. Se culpaba a si mismo por todo. Era su culpa que Frankie no hubiese sido encontrado. Era su culpa que Frankie hubiera podido irrumpir en el club, que Frankie me hubiese forzado a estar con él, y sobre todo era su culpa que yo hubiera tenido que matarlo.


    Pero no lo era. Nada de lo ocurrido fue su culpa. Todo fue a causa de Frankie. Me costó mucho aceptarlo, pero lo hice. Al principio, también me culpé por todo, por dejar que mi relación con Frankie llegara a ese punto.


    Pero sané, junto con mi familia y los amigos del club. Lo superé.


    Hacer que Deuce lo comprendiera fue un asunto completamente diferente.


    Pero también ocurrió. Juntos lo conseguimos. No ocurrió de la noche a la mañana, y no fue fácil.


    Nada que valga la pena lo es.


    Y el amor lo vale todo.


    

  


  
    Epílogo


    Deuce se estaba burlando de su suegro.


    —Eres más viejo que yo —refunfuñó él.


    Preacher resopló.


    —Ambos tenemos cincuenta. La única diferencia es que conseguiste una hermosa y joven mujer para mantenerte joven, mientras que yo lo que tengo es un club lleno de pendejos que piensan que ducharse es opcional y que tirarse pedos es un arte.


    Ambos miraron a dónde estaba Eva de pie hablando con Kami, una muy embarazada Dorothy, Mick y su esposa Adriana, y Danny y ZZ…, quien tenía su brazo colgando sobre los hombros de ella. Los puños de Deuce se tensaron, pero luego se calmó. Le había prometido a Eva que no le patearía el culo otra vez. Danny tenía veintiún años, y Eva le había dicho que ZZ estaba loco de amor por ella y le recordaba constantemente que el muchacho jamás había caído en los mismos patrones que el resto del club. No bebía excesivamente, no tenía un mal temperamento, no trataba irrespetuosamente a las mujeres, y no se acostaba con las putas del club.


    Aun así, Deuce lo detestaba. Real, realmente lo detestaba.


    Él apretó los dientes y miró de nuevo a su esposa.


    Eva tenía treinta y cinco años y se veía hermosa. Su cuerpo estaba estilizado y tonificado, gracias a las cuatro sesiones semanales de yoga, pero aún tenía curvas, así que Deuce estaba feliz y no le importaba una mierda si ella sentía la necesidad de ir a torcer su cuerpo haciendo formas ridículas.


    Su pelo oscuro estaba recién cortado y le colgaba hasta media espalda en suaves ondas; ahora usaba un flequillo, obra de Danny. Estaba usando unos vaqueros, que seguro eran más viejos que Deuce, y su vieja camiseta de Led Zepelín que mostraba su ombligo cubierto de estrellas. Sin sujetador.


    Dios, él simplemente la amaba.


    El medallón que llevaba en el cuello brilló. Su iPod estaba en el bolsillo trasero con los auriculares colgando en los vaqueros. En sus pies, Chucks rosados. E incluso aunque Deuce no podía verlo en la distancia, en su dedo anular izquierdo estaba el anillo que le había puesto el día que se casaron, una delgada banda de platino con sus nombres inscritos.


    Deuce & Foxy.


    Deuce la observó mientras ella se volvía y se inclinaba a recoger a Diesel, el hijo de un año de Kami y Cox, y vio su nombre, Deuce, tatuado en caligrafía manuscrita, justo encima del culo de ella. Había sido su regalo de cumpleaños del año pasado, y desde ese día él la había estado follando de rodillas.


    —Mierda —murmuró Deuce. Preacher lo miró intrigado—. Solo le agradezco a Dios —dijo Deuce y sacudió la cabeza—, por esa bendita mujer.


    Preacher sonrió.


    —Nunca olvidaré el día en que ella entró saltando en mi jodida vida, batiendo sus coletas, cantando Janis, usando Chucks, compartiendo cacahuates, y robándome descaradamente la decencia que me quedaba, que no era mucha, pero la tomó y desde ese día he sido suyo —recordó Deuce de forma melancólica.


    La mirada de Preacher cambió.


    —Menos mal que tu viejo y yo estuvimos en la prisión al mismo tiempo —dijo Preacher, su voz se quebró—. Si no la hubieras… si Frankie la hubiese…


    Deuce golpeó a su suegro en la espalda.


    —Jodidamente sí —dijo bruscamente—. No sé qué habría pasado entonces.


    —¡Hola, papi! —gritó Ivy, corriendo al lado de ellos—. ¡Hola, abuelito!


    —¡Hola, preciosa! —dijo Preacher sonriendo.


    —¡Regresa aquí, loquilla de mierda! —gritó Cage corriendo en el patio detrás de Ivy—. ¡Dame las llaves!


    Las coletas rubias de la niña saltaban, sus Chucks rosados pateaban, Ivy se reía con su risilla diabólica y seguía corriendo. Cage la alcanzó, la acorraló. Ella patinó hasta detenerse; Cage fingió ir a la derecha, Ivy se deslizó a la izquierda y entonces Cage la cogió. La columpió y luego la soltó en el aire.


    —¡Te tengo! —gritó él, la cogió y la lanzó nuevamente. Ella chilló, se rio y gritó hasta que él la puso en el suelo.


    —¡Ivy Olivia West! —gritó Eva—. ¡Dale sus llaves a tu hermano!


    Cage se inclinó en frente de ella, se sentó sobre sus talones y le extendió la mano.


    —Toma —murmuró Ivy, estrellándole las llaves en su mano extendida. Cage la cerró en torno a las llaves y luego la abrazó.


    —Te quiero, loquilla de mierda —gruñó Cage—. No pude haber pedido una hermana mejor. Porque, bueno, ya sabes que Danny es medio perra.


    Danny le enseñó el dedo del medio a Cage.


    Ivy y Cage sonrieron.


    Deuce cerró los ojos.


    —Mi nombre es Deuce cariño. Mi viejo es Reaper. Fue un placer hablar contigo.


    Ella puso su pequeña mano en la suya y él la apretó.


    —Eva —susurró—. Ese es mi nombre y fue un gran, gran placer conocerte.


    Él sonrió.


    Ella sonrió.


    Y el resto es jodida historia.


     


    Fin


    

  


  
    Incómoda belleza


    Todo tiene belleza.


    Incluso la fealdad, especialmente lo feo.


    Porque sin la fealdad, no existiría la belleza.


     


    Advertencia: Esta no es una historia sobre la fe y el destino. Esta es una historia sobre dolor, pena y sufrimiento. Es un romance impulsivo entre dos amantes que no están destinados a estar juntos.


    El suyo no es un mundo con rosas y rayos de sol. Su amor florece en un mundo secreto lleno de crímenes, violencia y muerte. Su historia trata sobre lo que puede nacer de las pesadillas.


    Danielle “Danny” West es la hija de Deuce West, presidente del club de moteros Hell’s Horsemen, es una chica hermosa y dulce, que ha perdido el rumbo en la vida buscando cosas que están fuera de su alcance.


    Erik “Ripper” Jacobs es el sargento de armas de los Hell’s Horsemen, alguna vez fue un hombre capaz de sonreír, pero su vida dio un giro fatal cuando una tragedia lo dejó marcado y roto.


    Durante una noche de verano, los caminos de Danny y Ripper se cruzan cambiando sus vidas para siempre. Rápidamente, su lujuria se convierte en amor hasta que otra tragedia los fuerza a separarse.


    En un viaje que estará marcado por la fealdad y el caos, Danny y Ripper deberán descubrir si su conexión inesperada puede encontrar belleza en su mundo.


    Esta es la historia de Danny y Ripper.


    

  


  
    Sobre la autora


    Madeline Sheehan es una autora superventas en los Estados Unidos, que lleva escribiendo desde los siete años. Nacida y criada en Buffalo, New York, actualmente vive allí con su marido e hijo.


    Madeline es una ávida fan del arte corporal y es la autora de la trilogía The Holy Trinity y de la serie Undeniable.
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